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    Marnie Jones no había dejado de viajar desde que su novio de siempre la había dejado plantada; pero cuando llegó a Texas y se topó con el sexy y rebelde Jericho Bravo, empezó a encontrar todo tipo de motivos para quedarse. Por desgracia para ella, él no era de la misma opinión.


    Jericho estaba logrando que Marnie volviera a creer en las segundas oportunidades, en que él era el hombre con quien quería sentar cabeza. De momento, ya había conquistado su corazón; sólo faltaba saber si aquel hombre orgulloso, precavido y solitario estaría dispuesto a arriesgar el suyo.
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  Capítulo 1


  Era un día malo de una semana mala de un mes que, sin duda alguna, iba a ser nefasto; de otro modo, Marnie Jones jamás habría robado aquella motocicleta. Y por si eso fuera poco, también tenía el problema de Jericho Bravo.


  Aquel hombre, que había empezado por darle un susto de muerte, la estaba volviendo loca. En otras circunstancias, Marnie habría podido analizar el asunto con objetividad y habría llegado a la conclusión de que Jericho Bravo no la había asustado a propósito, pero ese día no tenía ni la paciencia ni el humor necesarios para ser objetiva; estaba tan desesperada y se sentía tan mal que sus palabras sólo sirvieron para sacarla de sus casillas.


  Era uno de abril, un día más que apropiado para la situación de Marnie, porque el uno de abril era el Día de los Inocentes en Estados Unidos, Su vida había cambiado radicalmente en veinticuatro horas: el treinta y uno de marzo, miércoles para más señas, Mark Drury se había separado de ella. Mark no sólo había sido su amante durante cinco años, sino también su mejor amigo, su amigo del alma, desde la infancia.


  La casa donde vivían, en Santa Bárbara, era de él. Al separarse, Marnie se quedó de repente sin hogar, de modo que acumuló todas sus pertenencias en su utilitario y se marchó en dirección noreste, hacia la pequeña localidad de North Magdalene, en Sacramento, donde estaban sus raíces.


  Pero diez minutos después de arrancar, se dio cuenta de que no soportaría el reencuentro con su familia. No podría mirar a su padre a los ojos y ver su preocupación; no aguantaría el cariño de su madrastra y no reaccionaría bien ante los consejos interminables de Oggie, su abuelo. Además, se convertiría en la comidilla de todo el pueblo; y aunque era consciente de que sólo hablarían de ella porque la querían y se preocupaban por su bienestar, tampoco tenía fuerzas para enfrentarse a semejante humillación.


  Cambió de rumbo y se dirigió al este. No supo ni por qué ni adónde ir; le bastaba con alejarse de Santa Bárbara y de North Magdalene. Siete horas después, cuando entró en Phoenix, ya había tomado una decisión. Iría a San Antonio, a visitar a su hermana mayor, Tessa.


  Siguió conduciendo. Tras llevar trece horas en la carretera, llegó a El Paso. Estaba oscureciendo, de modo que buscó un motel, aparcó, se comió un bocadillo y se dispuso a pasar la noche.


  Intentó dormir, sin éxito. Su teléfono móvil empezó a sonar una y otra vez; era Mark, pero ni contestó ni oyó los mensajes que le dejó en el contestador. Sabía que llamaba para ver si se encontraba bien, y no se encontraba bien. Él lo sabía mejor que nadie.


  Cuando amaneció, salió del motel y volvió a la carretera. Llegó a San Antonio a las doce y diez. Quince minutos más tarde, detuvo el vehículo frente a la casa nueva de su hermana, una mansión preciosa de estilo colonial español que se encontraba en un vecindario de lujo, Olmos Park.


  Tessa se había hecho famosa en North Magdalene por su mala suerte con el sexo opuesto, pero por fin había encontrado su media naranja. Se llamaba Ash Bravo y era un hombre tremendamente atractivo y con mucho dinero que, por otra parte, estaba tan enamorado de ella como ella de él. Se habían casado dos años antes y se habían mudado recientemente a la mansión después de vivir una temporada en la casa de Ash.


  Marnie permaneció unos minutos en el coche, preguntándose si haría bien al presentarse sin avisar.


  Tenía tantas cosas que explicar que no se atrevió a llamar a su hermana por teléfono porque no habría sabido qué decir.


  Al final, alcanzó el bolso y salió del coche. Le dio un pequeño mareo porque no había comido nada desde la noche anterior, así que cerró la portezuela y se quedó apoyada en el techo del negro y polvoriento utilitario hasta que se sintió mejor.


  Justo entonces, pasó a su lado una joven esbelta y morena, de pantalones cortos y top ajustado, que había salido a correr. La joven la miró y frunció el ceño, pero a Marnie no le extrañó; además de que ella tenía un aspecto lamentable, su coche estaba sucio y lleno hasta los topes con sus pertenencias.


  Marnie supuso que la habría tomado por una vagabunda y pensó que, en cierto sentido, era verdad. La situación le pareció tan ridícula que soltó una carcajada amarga y brusca. La joven aceleró y desapareció en la esquina siguiente.


  Recobró la compostura y echó a andar por el camino del jardín delantero de la mansión, que avanzaba entre árboles frondosos y macizos de flores. Cuando llegó a la entrada, que tenía una puerta exterior de hierro forjado, llamó al timbre.


  Momentos después, la puerta interior se abrió y Marnie se encontró cara a cara con Tessa, que llevaba unos vaqueros y una camisa de gasa.


  Su hermana se llevó tal sorpresa que sólo fue capaz de decir:


  —¿Marnie?


  —Hola.


  Tessa abrió rápidamente la puerta exterior.


  —Marnie… ¿Qué estás haciendo…?


  —No podía volver a casa y no sabía adónde ir, así que…


  Su hermana hizo entonces lo correcto. La abrazó.


  A las tres de la tarde, Marnie aún se sentía profundamente deprimida. Pero algo menos que antes.


  Tessa había escuchado su larga y triste historia, le había permitido llorar a gusto, le había dado de comer e incluso había permitido que aparcara el utilitario en el garaje de la mansión. Después, la ayudó a sacar sus cosas del coche y a llevarlas a la casita de invitados, un lugar precioso, de dos habitaciones y cocina americana, que se encontraba al otro lado de la piscina.


  —Date una buena ducha —le dijo Tessa cuando terminaron de guardarlo todo—. Y si puedes, échate una siesta.


  —¿Que si puedo? Podría dormir dos días seguidos.


  —De momento, limítate a la siesta. Antes de dormir en serio, tendrás que cenar… No te puedes acostar con el estómago vacío.


  —¿Sabes que empiezas a hablar como Gina?


  Marnie se refería a Regina Black Jones, su madrastra. Gina se había casado con su padre cuando Tessa tenía doce años y ella, nueve.


  Tessa rió.


  —Gina es lo mejor que nos ha pasado nunca —continuó Marnie.


  —Y que lo digas. Comidas a sus horas, normas que seguir y toneladas y toneladas de amor incondicional.


  —Sí, es cierto. Nos vino muy bien —afirmó—. Tessa, yo…


  —¿Sí?


  —Gracias.


  —No tienes que darme las gracias. Soy tu hermana y siempre estaré a tu lado —dijo, acariciándole el cabello—. No te preocupes. Saldrás de ésta.


  Marnie habló con más seguridad de la que sentía.


  —Lo sé.


  —Venga, dúchate y descansa un rato. Cenaremos pronto… sólo la familia. Tú, yo, Ash y Jericho —le informó.


  —¿Jericho? ¿Es uno de los hermanos de Ash?


  Marnie sabía que el marido de su hermana era de familia numerosa. Tenía seis hermanos, dos hermanas y una hermanastra, Elena.


  Tessa asintió.


  —Sí, Jericho es el sexto de los hermanos. Después de Travis, es el más joven.


  —Ah…


  Marnie los había conocido a todos durante la boda, pero había pasado dos años y no se acordaba bien.


  Tessa le puso las manos en la cara y la besó en la mejilla antes de marcharse.


  En cuanto se quedó a solas, Marnie se desnudó y se dirigió al cuarto de baño. Después de la ducha, caminó hasta el sofá y se tumbó para poder ver la piscina y la mansión a través de la balconada. Cerró los ojos con intención de dormir, pero estaba tan agotada que no lo consiguió. Su teléfono móvil empezó a sonar de repente. Era Mark, otra vez. Y como sabía que no la iba a dejar en paz, decidió contestar.


  —Deja de llamarme, Mark.


  —Sólo quería saber si estás…


  —¿Si estoy bien? —lo interrumpió—. Pues no, no lo estoy. Pero al menos me encuentro entre los míos… con Tessa.


  —¿Con Tessa? —preguntó él, asombrado—. ¿Has ido a Texas? ¿En coche?


  —Deja de llamarme, Mark —insistió ella—. Mi vida ya no es asunto tuyo.


  —Marnie…


  —Lo digo en serio.


  —Marnie, yo…


  —Dilo. Maldita sea, Mark, dilo de una vez. Di que me vas a dejar en paz.


  —Yo…


  —¡Que lo digas!


  Mark tardó unos segundos en responder.


  —Está bien. Te dejaré en paz.


  —Excelente. Adiós.


  Marnie cortó la comunicación y tiró el móvil a la mesita, donde había dejado su bolso.


  A continuación, apoyó la cabeza en los cojines y cerró los ojos. No tenía esperanzas de quedarse dormida, pero esta vez lo logró. Y fue un sueño largo y profundo.


  Se despertó al oír un ruido seco. Durante unos segundos, pensó que era un terremoto; pero enseguida recordó que ya no estaba en California sino en San Antonio, en la casa de Tessa. Rememoró lo sucedido durante las horas anteriores y volvió a oír el ruido que la había despertado. Supuso que sería alguna motocicleta, en la calle, y no le dio importancia.


  Alcanzó el teléfono y miró la hora. Eran las seis y media y faltaba poco para el anochecer, de modo que se levantó, se cepilló el pelo, se pintó los labios, alcanzó el bolso y se dirigió a la mansión por el camino de piedra que bordeaba la piscina. Pasó por delante de un estanque en el que caía una pequeña catarata, cuyo sonido le pareció muy tranquilizador, y se detuvo a contemplar los peces de colores.


  Entró en la casa por la cocina, una sala grande, de paredes amarillas y electrodomésticos modernos. Mona Lou, la bulldog medio sorda de Tessa, estaba durmiendo en una esquina; al notar su presencia, se levantó y se acercó para que la acariciara. Marnie supo que querría salir al jardín y le abrió la puerta.


  En ese momento notó el olor de la comida que estaban preparando y le entró tanta hambre que abrió el frigorífico, sacó un plátano y se lo comió. Todavía lo estaba mascando cuando llegó al salón, donde no había nadie salvo Gigi, la gata de su hermana, que alzó la cabeza y la miró con interés.


  Todo estaba extrañamente tranquilo y silencioso. Se acercó al pie de la escalera y miró hacia el piso superior, pero no se atrevió a subir porque cabía la posibilidad de que Tessa y Ash estuvieran disfrutando de su intimidad antes de cenar.


  Al ver que las puertas dobles del despacho estaban abiertas, se acercó y se asomó al interior. Era un lugar muy masculino, con una mesa antigua, de madera, y estanterías llenas de libros que llegaban hasta el techo.


  Tras saciar su curiosidad, decidió ir al comedor, que se encontraba al otro lado del vestíbulo. No vio al hombre que esperaba dentro hasta que llegó al umbral. Era muy alto, de alrededor de metro noventa de altura; llevaba botas, unos vaqueros viejos y una camiseta gris que dejaba ver unos brazos fuertes y tatuados. El pelo, largo y de color castaño oscuro, lo llevaba recogido en una coleta.


  Tal vez fue por el silencio de la casa y por la ausencia inesperada de Tessa y Ash; tal vez, porque su vida había pegado un vuelco repentino; tal vez, porque aquel hombre irradiaba poder, energía y peligro; o tal vez, por la simple y pura sorpresa de encontrarlo allí, tan grande y tan fuera de lugar en el elegante comedor de su hermana. Pero en cualquier caso, sintió un escalofrío de temor que la dejó helada.


  Él se giró entonces y la miró. Su cara resultó ser sorprendentemente atractiva para un hombre tan alto y tan imponente.


  Marnie, que todavía llevaba la piel del plátano en la mano, se la tiró y empezó a gritar.


  Corrió hacia la escalera tan deprisa como pudo.


  Ash y su hermana aparecieron al instante.


  —¡Marnie! —exclamó Tessa—. ¿Qué ocurre, Marnie? ¿Qué ha pasado?


  Ella ya había dejado de gritar. Tessa se acercó y la abrazó con fuerza. Sólo entonces, Marnie comprendió que el hombre del comedor no podía ser un intruso; si lo hubiera sido, habría hecho algo más que girarse y mirarla.


  —Jericho —intervino Ash—, ¿qué está pasando aquí?


  Marnie se sintió terriblemente avergonzada. Era Jericho. El hermano de Ash.


  —Eso me gustaría saber —respondió Jericho—, pero no tengo la menor idea. Esa mujer me ha visto y ha empezado a gritar sin más. Marnie gimió.


  —Oh, Dios mío…


  —Y no se ha limitado a gritar —continuó Jericho—. Me ha tirado esta piel de plátano… menos mal que me he apartado a tiempo.


  Jericho clavó sus ojos verdes en Marnie, que notó su humor y también el enfado que intentaba disimular.


  Sacó fuerzas de flaqueza, se apartó de su hermana y se disculpó.


  —Lo siento mucho. La casa estaba tan silenciosa que al verte… bueno, me he asustado. Sólo ha sido eso.


  —¿Sólo ha sido eso? —preguntó él.


  Jericho avanzó y Marnie se estremeció. Por su forma de caminar, supo que era un hombre muy seguro, un hombre que no convenía tener como enemigo.


  —Sí, sólo eso —insistió, algo nerviosa—. No ha sido por ti… es cosa mía, me temo. He tenido un par de días terribles y…


  Jericho se detuvo ante ella, la tomó de la mano y le puso la piel de plátano en la palma.


  —Oh… gracias —declaró Marnie, sin saber qué decir.


  Tessa se puso a hablar y los llevó a todos al salón; una vez allí, le quitó la piel de plátano a su hermana y salió un momento para tirarla a la basura. Ash se acercó a Marnie, la abrazó, le dijo que se alegraba mucho de verla y se dirigió al bar de la enorme habitación, donde preparó tres margaritas, para Marnie y para ellos, y sirvió un vaso de agua con gas a su esposa.


  Todos se sentaron a continuación. Marnie eligió un sillón, se acomodó en él y echó un trago mientras buscaba algo interesante que decir. Como no sí le ocurrió nada, se mantuvo en silencio.


  Los demás hablaron de lo bonita que estaba la casa, de la empresa familiar, Bravo Corporation, de la que Ash era presidente, y del negocio de Jericho, una tienda de motocicletas llamada San Antonio Choppers que llevaba con un amigo, Gus. Por lo que Marnie pudo entender, Jericho y Gus trabajaban por encargo y se dedicaban a personalizar las motocicletas de sus clientes.


  Marnie esperó el momento propicio para observar a Jericho sin que él se diera cuenta. No recordaba haberlo visto en la boda de Tessa, lo cual le extrañó. Era un hombre que no se podía olvidar con facilidad. Si no se acordaba de él, sería porque no había asistido.


  Segundos más tarde, sus miradas se encontraron. Marnie parpadeó al sentir la fuerza de aquellos ojos de color verde oscuro, profundos como un lago de montaña, fríos y salvajes. Tessa lo notó y dedicó a su hermana una sonrisa de cariño, pero también de preocupación. Ash dijo algo, Jericho se vio obligado a responder y la conversación continuó por sus cauces anteriores.


  Cuando terminaron las margaritas, Tessa los llevó al salón y sirvió la comida mientras su esposo se encargaba de abrir el vino, que sólo bebieron los hombres. Tessa siguió con su agua con gas y Marnie prefirió no sumar más alcohol al tequila del aperitivo.


  Esta vez, hablaron de una fiesta con fines solidarios que se iba a llevar a cabo a principios de mayo. Jericho había ofrecido una de sus motocicletas para ayudar a la causa y Ash parecía verdaderamente entusiasmado con el gesto, aunque su hermano se limitó a encogerse de hombros y a decir que no era para tanto.


  Marnie no dijo casi nada. Encerrada en su desesperación, se concentró en la excelente comida y más tarde en el postre, que le pareció una especie tic pudín de canela. Estaba tan bueno como todo lo demás, pero sólo comió un poco.


  Por fin, tras un lapso que a Marnie se le hizo interminable, los hombres se marcharon al despacho de Ash y Marnie se giró hacia su hermana y le ofreció su ayuda. Mientras llevaban los platos a la cocina, Tessa dijo:


  —Deberías subir a descansar.


  Marnie sacudió lentamente la cabeza.


  —Me siento muy culpable por lo del hermano de Ash…


  Tessa le acarició la mejilla.


  —No te sientas mal por eso. Estás agotada y al borde de un ataque de nervios. Te sentirás mejor mañana por la mañana.


  —Supongo que ahora me odiará.


  —Lo dudo mucho.


  —Y os he avergonzado a Ash y a ti…


  —Marnie…


  —¿Qué?


  —Ve a dormir. Mañana te sentirás mejor.


  Marnie suspiró.


  —Sí, supongo que tienes razón.


  Dio un abrazo a su hermana y salió de la casa por donde había entrado. Esta vez, el sonido de la catarata no le pareció nada tranquilizador.


  Cuando llegó a la casita de invitados, se quitó la ropa, se puso una camiseta y se metió en el cuarto de baño. Mientras se cepillaba los dientes, se miró en el espejo; tenía ojeras, estaba más pálida que de costumbre y el pelo le caía sobre los hombros sin gracia alguna.


  Agotada, se dirigió al dormitorio, se metió en la cama y cerró los ojos. Justo entonces, cayó en la cuenta de que se había dejado el bolso en la mansión, con el teléfono móvil dentro. Ni siquiera sabía por qué lo había llevado. No lo necesitaba para nada.


  Consideró la posibilidad de dejarlo allí y dormir tranquilamente. A fin de cuentas, no tenía que llamar a nadie y no esperaba llamada de nadie; salvo quizás de Mark, aunque le había prometido que no la volvería a molestar.


  Pero no se pudo contener.


  Se levantó y se puso los vaqueros y unas zapatillas. Mientras caminaba hacia la puerta trasera de la mansión, vio que Jericho había dejado su motocicleta entre la casa y el garaje, lira una máquina preciosa, muy grande, de color negro y con cromados plateados y brillantes. A pesar de la oscuridad del jardín relucía.


  Marnie sintió una punzada de nostalgia y se acordó de su hogar porque su padre había tenido un taller mecánico cuando ella era una niña. De vez en cuando, algún motorista pasaba por allí y le pedía que le arreglara o le pusiera a punto la moto. Un día, uno de aquellos motoristas se ofreció a darle una vuelta por la zona; fue antes de que empezara a salir con Mark, cuando sólo eran grandes amigos.


  La experiencia le pareció maravillosa. Aún se acordaba de la risa del motorista, del viento que jugueteaba con su cabello, de la vibración del motor bajo su cuerpo y de la sensación de velocidad, de potencia y de libertad absoluta.


  El recuerdo de aquel día sirvió para despertar otro muy diferente, el de las palabras que Mark le había dedicado el día anterior, antes de separarse de ella:


  —¿Qué te ha pasado, Marnie? Ya no te conozco. Eras la mujer más valiente que había conocido; siempre estabas dispuesta a arriesgarte y a luchar por lo que querías… tienes que volver a encontrar tu camino. Tú y yo no estamos hechos para vivir juntos. Tienes que replantearte las cosas y seguir adelante. ¿Dónde está la chispa que tenías?


  Marnie sacudió la cabeza, echó otro vistazo a la motocicleta de Jericho Bravo y siguió andando hacia la casa.


  Tessa no estaba en la cocina. Marnie atravesó el salón, donde el gato seguía durmiendo, y salió al vestíbulo para cruzarlo y entrar en el comedor, donde había dejado el bolso.


  En ese instante oyó voces de hombres, procedentes del despacho de Ash. La puerta estaba abierta y no podía llegar al comedor sin pasar por delante. Marnie se puso nerviosa y pensó otra vez en las palabras de Mark. Había cambiado. Ahora tenía miedo hasta de su propia sombra. Y estaba harta de tener miedo.


  Mientras se debatía, oyó la voz clara y rotunda de Jericho.


  —No, lo digo muy en serio, Ash. La deberíais llevar a un psiquiátrico o a alguna institución parecida.


  —Está perfectamente bien. Es que ha tenido un par de días de malos…


  —Ash, no ha dicho ni una palabra durante la cena. Se ha quedado sentada, mirándonos, sin hablar. ¿Es que no te has dado cuenta?


  —Vamos, Rico…


  —Puede que tenga un problema de drogas.


  —No se trata de eso. Su novio la ha dejado y ella ha venido en coche desde Santa Bárbara, de un tirón. Está deprimida, nada más. Y tú le has dado un susto de muerte.


  —Yo no le he dado ningún susto. Estaba de pie, sin hacer nada, cuando ella ha entrado y se ha puesto a gritar. Te digo que no está bien de la cabeza. Esa mujer necesita…


  Marnie no esperó a saber lo que necesitaba en opinión de Jericho; de hecho, hasta olvidó que había ido a la casa a recoger el bolso. Dio media vuelta, fuera de sí, y volvió sobre sus pasos tras quitarse las zapatillas, porque no se quería arriesgar a que Ash o su hermano la oyeran.


  Descalza, cruzó el salón y la cocina y se dirigió a la puerta de atrás. Ya en el exterior, se detuvo y respiró hondo para intentar tranquilizarse.


  El aire fresco de la noche no la ayudó en absoluto; su corazón latía desbocado y seguía ruborizada por el sentimiento de humillación. Fue entonces cuando se fijó otra vez en la motocicleta que parecía brillar con luz propia a pesar de la oscuridad del jardín. Se acercó y vio que el casco estaba sobre el asiento.


  Mientras la miraba, recordó las palabras de Mark y de Jericho que tanto le habían molestado:


  «Puede que tenga un problema de drogas».


  «¿Qué te ha pasado, Marnie?».


  «La deberíais llevar a un psiquiátrico».


  «Siempre estabas dispuesta a arriesgarte».


  «Te digo que no está bien de la cabeza».


  «Eras la mujer más valiente que había conocido».


  «No ha dicho ni una palabra durante la cena».


  «Tienes que replantearte las cosas».


  «Se ha quedado sentada, mirándonos».


  «¿Dónde está la chispa que tenías?».


  Marnie se puso las zapatillas, llena de ira, y pensó que tal vez había cometido un error al guardarse su chispa con Mark, que tal vez había llegado el momento de demostrarle a todo el mundo su carácter, de subirse a aquella motocicleta y darse un bonito y largo paseo.


  Sabía que no era buena idea.


  Sabía que era peligroso y que, además, no dejaría de ser un vulgar robo.


  «¿Dónde está la chispa que tenías?».


  Marnie había aprendido un par de cosas durante su infancia en North Magdalena, en el taller mecánico de su padre. Por ejemplo, a arrancar un motor sin la llave de contacto.


  Pero necesitaba algo que hiciera las veces de ganzúa.


  Se dirigió al garaje, con sus zapatillas dando golpecitos en el camino de piedra, y sacó un destornillador de la caja de herramientas de su coche. Después, volvió al lugar donde estaba la motocicleta y se puso el casco de Jericho; le quedaba demasiado grande, pero ajustó la cinta tanto como pudo.


  A continuación, se montó y se acomodó. Era aún más grande y mucho más pesada de lo que le había parecido. Demasiada moto para ella. Pero cerró los ojos un momento, volvió a recordar la frase de Mark sobre su chispa y tomó la decisión de seguir adelante con el plan. No se iba a acobardar por tan poca cosa.


  Quitó la pata de cabra con el talón y empujó la moto hasta el vado de la casa. Luego, se inclinó sobre el manillar y reventó la placa de metal de la llave de contacto para poder acceder al cableado eléctrico. Lo demás fue fácil: se guardó el destornillador en el bolsillo trasero de los pantalones, hizo un puente y arrancó.


  El motor rugió inmediatamente.


  Marnie encendió las luces, embragó, metió una marcha y soltó el embrague mientras aceleraba.


  Capítulo 2


  -¿Has oído eso?


  Jericho frunció el ceño y miró a su hermano. El ruido procedía del vado de la mansión y se alejaba poco a poco.


  —Parece tu motocicleta… —dijo Ash, perplejo.


  Jericho miró hacia la ventana que estaba a espaldas de Ash y vio que la loca de la hermana de Tessa salía a la calle en ese preciso momento a lomos de su moto.


  —Tu cuñada me acaba de robar —afirmó.


  Ash lo miró como si fuera Jericho quien había perdido la cabeza, pero Jericho no tenía tiempo para discutir.


  —Necesito que me prestes el coche —continuó.


  —Rico…


  —El coche, Ash. Ya.


  Ash suspiró y sacó las llaves del bolsillo.


  —Llévate el Mercedes. Está al final del garaje, junto a la valla.


  Jericho tardó un rato en encontrar el Mercedes, arrancarlo, abrir la puerta del garaje y ponerse en marcha. Sólo fueron unos minutos, pero se le hizo una eternidad.


  Cuando salió a la calle, la hermana de Tessa ya no estaba por ninguna parte. Giró en la dirección por donde se había marchado y bajó las ventanillas del vehículo por si podía oír el sonido del motor de la motocicleta.


  Al llegar a la bifurcación del final de la calle, con forma deT, giró a la derecha sin dudarlo porque imaginó que Marnie no se sentiría cómoda con una montura tan grande y que, puestos a elegir, habría optado por el giro más fácil.


  Siguió adelante a gran velocidad, intentando no pensar en los desperfectos que aquella chalada podía causar en su motocicleta. Además, le preocupaba lo que le pudiera pasar a ella. Suponía que se habría puesto el casco, pero si sufría un accidente, terminaría con todos los huesos rotos o peor aún, muerta.


  Poco después llegó a una rotonda de la que salían cinco calles diferentes. Por fortuna, oyó el sonido de la moto y sólo tuvo que seguirlo.


  Marnie había tomado la calle que circunvalaba el parque. Jericho se alegró al ver que no iba demasiado deprisa y que el lugar estaba prácticamente vacío; sólo se cruzó con dos camionetas solitarias cuyos faros cortaban la densa oscuridad.


  Aceleró, se pegó a ella y le enseñó una rueda como si tuviera intención de adelantarla. Ella se echó a la derecha para dejarlo pasar, pero no pasó: se quedó en paralelo a la moto, atrapándola contra la acera, y redujo la velocidad todo lo que pudo. Ahora iban tan despacio que a Jericho le pareció un milagro que no se le calara la moto.


  Marnie giró la cabeza y lo miró con ira. Todavía no lo había reconocido, y cuando por fin lo reconoció, su expresión de sorpresa fue tan descarada que a él le habría parecido divertida en cualquier otra circunstancia; pero le preocupaba que acelerara de repente y perdiera el control.


  Sin embargo, la suerte estaba echada. Marnie había recobrado el buen juicio al ver a Jericho, de modo que se detuvo, puso la pata de cabra, desmontó y se quitó el casco, que dejó tranquilamente en el asiento. Él aparcó delante, salió del coche y caminó hacia ella, pensando en todas las cosas terribles que le iba a decir; pero cuando llegó a su altura y vio aquellos ojos azules tan tristes y tan perdidos, hizo lo que le pareció más natural: abrazarla.


  Marnie se quedó inmóvil, mirándolo con sorpresa. Después, soltó un suspiró y se apretó contra su pecho.


  El calor de su cuerpo le pareció tan maravilloso que Jericho sintió la extraña necesidad de alargar el momento tanto como pudiera. Pero se contuvo y no hizo nada por retenerla cuando ella se apartó.


  —Ni siquiera me he atrevido a ir deprisa —dijo Marnie.


  —Has hecho bien —declaró Jericho—. Habría sido una idea desastrosa.


  —Sí, supongo que sí.


  Marnie se llevó una mano al bolsillo del pantalón y sacó el recubrimiento de metal de la llave de contacto, que le dio. Al verlo, Jericho recordó que su padre, Patrick Jones, era mecánico; se habían conocido en la boda de Ash.


  —Tu padre tiene un taller, ¿verdad?


  —Sí. Me enseñó un par de trucos sobre motores. Lo suficiente para resultar peligrosa —confesó ella, bajando la mirada.


  —Supongo que no querrás hablar de ello, pero tengo que preguntártelo. ¿A qué ha venido esto? ¿Por qué me has robado la moto? ¿Qué pretendías?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Es una historia muy larga.


  —Cuéntamela.


  —Mi novio me ha abandonado.


  —Sí, ya me lo habían dicho. Pero ¿por qué la has tomado conmigo?


  Marnie lo miró a los ojos y volvió a bajar la cabeza.


  —¿Cómo? —preguntó, atónito.


  —¿No es lo que me has llamado antes, cuando estabas hablando con Ash? —le preguntó ella, furiosa.


  Jericho se llevó una buena sorpresa, pero no se sintió culpable. Marnie no tenía derecho a escuchar sus conversaciones.


  —¿Nos estabas espiando?


  —No, no os estaba espiando. Lo oí sin querer —respondió—. Me acordé de que me había dejado el bolso en la casa y fui a buscarlo; pero al ver que estabais en el despacho y que teníais la puerta abierta, no quise pasar por delante.


  Jericho se sintió culpable de repente.


  —Siento lo que dije, Marnie. Es evidente que me he equivocado contigo.


  —No te voy a negar que me ha molestado… pero es normal que pensaras eso de mí. Últimamente estoy bastante alterada —admitió.


  —Entonces, ¿te has llevado la motocicleta para vengarte?


  Ella se encogió de hombros.


  —Sí, supongo que ha sido una especie de venganza patética.


  Como Marnie seguía mirando al suelo, Jericho le puso un dedo debajo de la barbilla y la obligó a alzar la cabeza.


  —Bueno, ahora estamos empatados —declaró él—. Si te parece bien, podríamos empezar de cero y concedernos otra oportunidad.


  —¿No me vas a denunciar por haberte robado la moto? —preguntó, incrédula.


  Él la miró fijamente.


  —Es una idea tentadora, pero no te voy a denunciar.


  —Puede que una temporada entre rejas me viniera bien… —bromeó.


  La actitud de Jericho cambió súbitamente. Se puso muy serio y Marnie se preguntó a qué se debería.


  —¿He dicho algo incorrecto? —continuó ella.


  —Créeme, Marnie; la cárcel no te gustaría —dijo, tenso.


  —No, ya imagino que no…


  Jericho cambió de tono otra vez y habló con suavidad.


  —¿Serías capaz de llevar el Mercedes a casa de Ash sin estrellarte con nada?


  —Por supuesto que sí —contestó—, pero hay un pequeño problema… no sé dónde estoy y no sabría volver.


  Él asintió.


  —Comprendo. Te has perdido.


  —Exacto. Y en más de un sentido.


  Jericho se sintió en la necesidad de protegerla. Era una emoción muy poco habitual en él, y naturalmente, le sorprendió.


  La tomó de la muñeca, le puso las llaves del coche en la palma de la mano y dijo:


  —Toma. Lo harás bien.


  —Eso espero.


  —Sólo tienes que seguirme.


  Marnie se sentía mucho mejor cuando lo siguió por las calles oscuras y tranquilas del vecindario de Tessa. Después de un día terrible, que había incluido el robo de la motocicleta de Jericho, las cosas habían cambiado de repente y contra todo pronóstico. La vida no era un jardín de rosas, pero a veces lo parecía.


  Reconoció la calle de la mansión cuando llegaron a ella. Jericho entró en el vado y Marnie lo imitó.


  Tessa y Ash los estaban esperando en la entrada; cuando los faros del Mercedes los iluminaron, Marnie vio que su hermana estaba pálida y se sintió profundamente culpable por haberla preocupado sin motivo. Tessa siempre había sido leal, generosa y cariñosa con ella; no merecía que la trataran de ese modo.


  —¡Marnie! —exclamó Tessa, aliviada, cuando entraron en la mansión—. Menos mal que estás bien…


  Tessa quiso abrazar a su hermana, pero Ash le puso una mano en el hombro y la detuvo. Los ojos azules del hombre brillaron con ira. Marnie comprendió que estaba enfadado con ella y se estremeció.


  —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —bramó Ash—. ¿Es que te has vuelto loca? Le has dado un susto de muerte a tu hermana.


  —Ash, no… —le rogó su esposa—. No pasa nada. Lo único que importa es que se encuentra bien.


  Ash no se calmó. Clavó una mirada fría en Marnie y dijo:


  —Ahora eres de mi familia, y eso significa que siempre serás bienvenida en mi casa. Pero más te vale que no vuelvas a hacer otra cosa como la de esta noche, porque si lo haces, te aseguro que te las verás conmigo.


  Marnie se ruborizó. Sabía que Ash tenía razón, pero eso no sirvió para que sus palabras le dolieran menos.


  Ya se disponía a disculparse cuando Tessa volvió a hablar.


  —Disculpa a mi marido, Marnie. Es que se preocupa por mí… no te lo tomes a mal.


  —No, por supuesto que no —dijo Marnie al fin—. Lo comprendo perfectamente. Ash tiene toda la razón.


  Ash asintió.


  —Me alegra que lo admitas.


  Jericho decidió intervenir.


  —Vamos, Ash, olvídalo. Sabe que ha metido la pata.


  —¿Cómo? ¿Ahora la defiendes? —preguntó su hermano, perplejo—. ¿Se puede saber qué ha pasado aquí?


  Marnie carraspeó y respondió:


  —Se podría decir que Jericho y yo hemos llegado a un acuerdo. Todavía piensa que soy un poco rara… pero ya no cree que esté loca ni que sea una drogadicta.


  Jericho explicó a Ash lo sucedido.


  —Oyó nuestra conversación del despacho.


  —¿Vuestra conversación? —preguntó Tessa.


  —Sí —dijo Ash, incómodo—. Jericho dijo que Marnie necesitaba ayuda profesional.


  —Me temo que no fui muy diplomático con ella…


  —No, ya veo que no —dijo Tessa.


  Marnie se encogió de hombros.


  —Oí su conversación sin querer, pero no tiene importancia. Como le decía antes a Jericho, es verdad que he estado bastante alterada… —les confesó—. No volveré a comportarme de ese modo. Os lo prometo.


  Ash la miró durante unos segundos y asintió.


  —Muy bien, te creo. Siento haberme lanzado a tu cuello.


  —Sí, te has pasado un poco —dijo su esposa.


  —Puede ser, pero odio que te lleves disgustos… especialmente ahora, cuando estás esperando un hijo.


  Marnie se llevó una buena sorpresa. No sabía que Tessa estuviera embarazada.


  —¿Un hijo?


  Jericho rió suavemente.


  Tessa suspiró.


  Ash frunció el ceño y preguntó:


  —¿Es que no se lo habías dicho?


  —No —contestó Tessa—. Tenía intención de decírselo mañana, cuando hubiera descansado un poco…


  —Ahora comprendo que no quisieras tomar margaritas ni vino durante la cena. Sólo has bebido agua con gas… ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta?


  —No te has dado cuenta porque estabas preocupada con tus propios problemas y tenías demasiadas cosas en la cabeza —afirmó su hermana.


  Jericho se dirigió entonces a su hermano.


  —Bueno, será mejor que me vaya. ¿Me acompañas?


  Marnie miró a Jericho y le dijo:


  —Gracias, Jericho. Por todo.


  Jericho sonrió y salió de la casa con Ash.


  En cuanto los hombres se marcharon, Marnie se acercó a Tessa y le dio un abrazo largo y fuerte.


  —No me lo puedo creer… un hijo. Mi hermana va a tener un hijo… —declaró con alegría—. ¿Para cuándo lo esperas?


  —Para finales de octubre.


  —Vas a ser una madre maravillosa, ya lo verás.


  Tessa se ruborizó.


  —Al menos, lo intentaré.


  —Siento haberte asustado esta noche. No volverá a ocurrir.


  Su hermana la miró con ojos brillantes.


  —Si tienes ganas de hacer más locuras, espera hasta que dé a luz.


  —Eso está hecho —afirmó Marnie—. Cómo no voy a esperar si siempre has estado a mi lado, apoyándome en todo… bueno, siempre menos cuando éramos niñas. Entonces te empeñabas en decirme lo que podía y lo que no podía hacer.


  Tessa adoptó de repente su actitud remilgada de otros tiempos. Había sido una niña tan seria y tan obediente que Marnie la llamaba Madre Teresa y no desaprovechaba la ocasión de burlarse de ella.


  —Es que eras una niña muy rebelde… —se justificó—. Hablabas tan mal como un estibador y te pasabas la vida asustando a los demás y escapándote de casa.


  Marnie asintió.


  —Y parece que no he mejorado mucho, ¿verdad? Aunque ya no soy tan rebelde como antes. No sé qué me ha pasado, pero he perdido la rebeldía por el camino y la echo mucho de menos.


  Tessa la abrazó y susurró:


  —No digas tonterías. Tu corazón sigue siendo el de siempre. Lo sabes de sobra.


  —Sí, bueno…


  —Claro que sí.


  —¿Lo dices en serio?


  En ese momento oyeron la moto de Jericho, que rugió unos segundos en el vado y desapareció en la distancia.


  —Completamente en serio —respondió Tessa—. Y por cierto, me alegra que Jericho y tú hayáis solventado vuestras diferencias.


  —Yo también. Lo nuestro ha sido odio a primera vista.


  —Y tanto…


  —Pero me he equivocado con él. Ahora sé que es un buen tipo. Un hombre extraordinario, de hecho.


  —Y un hombre con corazón y con mucha fuerza de voluntad. En los últimos años le ha dado un vuelco a su vida.


  Marnie se preguntó qué habría querido decir con eso. Ya se disponía a preguntarlo cuando Ash entró en la casa y Marnie se sintió en la necesidad de volver a disculparse con él.


  —No te preocupes, Marnie. Me alegra que hayas venido —le aseguró—. Y lo que he dicho antes es cierto… esta casa siempre será la tuya.


  Marnie les dio entonces las buenas noches y se retiró a la casita de invitados, donde se preparó un baño caliente.


  Mientras se relajaba en el agua, pensó que las cosas podrían haber salido peor. Su vida seguía siendo un desastre y no tenía motivos para el optimismo, pero se sentía mucho más animada.


  Aunque sólo habían transcurrido cuarenta y ocho horas desde su separación, empezaba a comprender que Mark no era conveniente para ella. Sin darse cuenta, se había dejado llevar y se había convertido en una sombra de él; cuando el padre de Mark falleció y le dejó una fortuna en herencia, ella dejó de trabajar y se dedicó a vivir a costa de su novio. En su momento le había parecido una buena idea, pero al final se quedó sin vida propia y en una situación tan delicada que ni siquiera podía pagar sus propias facturas.


  Ahora, por fin, volvía a ser libre, volvía a ser dueña de su vida.


  Eso era lo mejor de su separación.


  Sin embargo, Marnie se arrepintió de no haber aceptado el dinero que Mark le había ofrecido para ir tirando hasta que encontrara un trabajo. Tenía poca experiencia laboral y sólo le quedaban quinientos dólares en el banco, de modo que sus perspectivas no eran precisamente buenas.


  Pero prefirió dejar sus preocupaciones para más tarde. Si empezaba a darle vueltas, se desesperaría.


  Cerró los ojos e intentó concentrarse en la agradable sensación del agua caliente. Por algún motivo, sus pensamientos terminaron inmediatamente en Jericho. Se acordó de su mirada intensa cuando apareció de repente en aquel Mercedes, y del abrazo que le había dado poco después.


  Nunca habría imaginado que la abrazaría.


  Pero lo había hecho.


  Y fue una especie de momento decisivo para ella, porque durante los pocos segundos que estuvo entre sus brazos grandes y tatuados, supo que todo iba a salir bien.


  Jericho Bravo, el motorista alto e imponente que casi daba miedo, le había hecho comprender que la vida podía ser muy bella.


  Capítulo 3


  -¿Seguro que no te importa que me quede unas semanas? —preguntó Marnie al día siguiente. Eran las nueve y pico de la mañana y Ash se había marchado a trabajar. Tessa y Marnie estaban sentadas a la mesa de la cocina; Tessa con un té entre las manos y Marnie, con su tercera taza de café. Mona Lou, la bulldog, estaba echada en el suelo. El sol entraba por el cristal de la puerta del jardín.


  —La casa de invitados es tuya durante todo el tiempo que quieras —contestó su hermana—. Ash y yo estuvimos hablando anoche, cuando te marchaste a dormir y…


  —Deja que lo adivine —la interrumpió—. Ash está deseando que me marche y que no vuelva nunca, pero como dijo que me puedo quedar, hará honor a su palabra.


  —Qué estupidez; Ash no ha dicho nada parecido. ¿Puedo seguir con lo que estaba diciendo?


  —Discúlpame. Sigue, por favor.


  —Pues bien, hablamos sobre tu situación actual y salió el asunto del dinero.


  Marnie se encogió de hombros.


  —¿Queréis que pague algún tipo de alquiler? Bueno, me parece razonable.


  Tessa dejó el té en la mesa, con un gesto brusco.


  —Por supuesto que no.


  —Te aseguro que no me importa.


  —No vas a pagar alquiler.


  —Pero…


  —Basta ya. Deja de decir tonterías.


  Marnie alzó las manos.


  —De acuerdo, de acuerdo… Ya que insistes, estaré encantada de quedarme en tu casa de invitados. Pero si no se trata de que pague alquiler, ¿de qué estuvisteis hablando? —preguntó.


  —¿Necesitas dinero, Marnie? Si lo necesitas, dímelo, por favor. Sabes perfectamente que puedes contar conmigo.


  —No, te lo agradezco mucho, pero no.


  —No deberías ser tan orgullosa.


  —No soy orgullosa… Bueno, sí, es verdad que lo soy. Pero compréndelo, el orgullo es lo único que me queda a estas alturas.


  —El dinero no tiene ninguna importancia para nosotros, Marnie. Si vas a quedarte una temporada, tendrás que vivir de algo.


  —Todavía me quedan unos ahorros. Pero de todas formas, tengo intención de ganarme el sustento.


  Su hermana la miró con desconfianza.


  —¿Ganarte el sustento? ¿Vas a buscar trabajo?


  —Por supuesto. Estoy segura de que encontraré algo por ahí —respondió—. ¿Sabías que llegué a trabajar de cocinera en una hamburguesería?


  Tessa frunció el ceño.


  —¿Te vas a dedicar a hacer hamburguesas?


  —No es que me apetezca, pero necesito un salario.


  —No sé por qué tienes tanta prisa, la verdad. Descansa una o dos semanas. Relájate. Tómate unas pequeñas vacaciones.


  Marnie la miró con intensidad.


  —Tessa… No lo entiendes. Ya he descansado demasiado. Durante los cinco años que estuve con Mark no trabajé ni un solo día.


  —Sin embargo…


  —Tessa…


  —¿Sí?


  —Deja de decirme lo que tengo que hacer, por favor.


  Tessa adoptó una expresión inocente y declaró:


  —¿Decirte lo que tienes que hacer? No se me ocurriría nunca.


  Marnie no se molestó con su hermana. Sabía que sus intenciones eran buenas, así que sonrió y asintió.


  —Me alegra saber que nos entendemos.


  Tessa no dijo nada. Marnie alcanzó el periódico que Ash había dejado sobre la mesa y lo abrió por la sección de anuncios clasificados y ofertas de empleo. Un momento después, volvió a sonreír.


  —Hablando de trabajo, ¿qué te parece éste?


  Marnie le puso el periódico delante y le señaló el anuncio, que decía así:


  
    Se busca auxiliar administrativo temporal para taller de reparaciones y personalización de motocicletas. Se exige dominio de Word y Excel y experiencia previa en administración.


    San Antonio Choppers. Teléfono 2 125 552 873. Preguntar por Gus.

  


  Tessa asintió y dijo, a regañadientes:


  —Sí, ya sé que Jericho y Gus están buscando un dependiente. ¿Y qué?


  —El anuncio dice que es un trabajo temporal. ¿Sabes por qué?


  —Porque la mujer que lleva la oficina está de baja por maternidad —respondió—. No estarás pensando en trabajar con Jericho, ¿verdad?


  Marnie rió.


  —No me parece tan mala idea. A no ser que me siga odiando porque le robé la moto, claro…


  —No, supongo que ya no te odia.


  —Pero lo has pensado.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Quieres trabajar en una tienda de motocicletas? —preguntó Tessa asombrada.


  A Marnie no le sorprendió la reacción de su hermana. A diferencia de ella, Tessa nunca se había interesado por el taller de su padre y no le gustaban ni las motocicletas ni los coches, salvo para conducirlos.


  —Sí. Creo que sería interesante. Y resulta que tengo experiencia en talleres de reparaciones.


  —En trabajar con papá, más bien —puntualizó Tessa.


  —Como prefieras. Pero también sé algo de Word y de Excel y en cierta ocasión trabajé de auxiliar administrativo. Un trabajo aburridísimo, por cierto… tenía que llevar la contabilidad de una empresa.


  Tessa echó un trago de té y sacudió la cabeza en silencio.


  —Vamos, no seas así —continuó—. Piénsalo un momento. Jericho es mi cuñado y nos llevamos razonablemente bien. Además, es un trabajo temporal y encaja en lo que estoy buscando. Podría ser justo lo que necesito.


  Tessa dejó la taza de té a un lado y preguntó:


  —¿He dicho yo que me parezca mal?


  —No es necesario que lo digas. Lo llevas escrito en la cara.


  —Pero no he dicho nada, ¿verdad?


  —No, nada en absoluto.


  —Lo que yo decía.


  —Gus es el socio de Jericho, ¿no?


  —En efecto. Gus era el dueño original de la tienda, pero cuando Jericho acabó en la cárcel, permitió que dejara su primera moto allí y luego…


  Marnie estuvo a punto de atragantarse con el café.


  —Espera, espera —la interrumpió—. ¿Jericho ha estado en la cárcel?


  —¿Es que no lo sabías? Jericho se dedicaba a robar coches para unos tipos que los desmontaban y vendían las piezas a los talleres —le explicó—. Por desgracia, lo pillaron y lo condenaron a cinco años de prisión.


  —Guau… ¿Y cuándo fue eso?


  Tessa negó con la cabeza.


  —Pensé que te lo había contado…


  —Pues no, no me lo habías contado.


  —Jericho era muy joven en aquella época; creo que sólo tenía veinte años. Cumplió su condena y salió de la cárcel. Poco después lo detuvieron en México por tráfico de drogas, pero Gabe lo sacó del lío.


  Marnie recordaba haber conocido a Gabe en la boda. Era un hombre alto, elegante y extraordinariamente guapo.


  —Gabe es el abogado de la familia de Ash, ¿verdad?


  —Sí, aunque en este caso no tuvo que hacer gran cosa. Jericho era inocente. Le habían tendido una trampa.


  —¿La acusación era falsa?


  Tessa asintió.


  —Jericho respondió mal a un policía mexicano y le acusaron de tráfico de drogas para vengarse.


  —Ahora lo entiendo… eso es lo que querías decir anoche, cuando comentaste que Jericho le había dado un vuelco a su vida.


  —Sí. Ash dice que Jericho siempre fue el rebelde de la familia, el que se empeñaba en no hacer nada que le gustara a su padre.


  Marnie se acordó del padre de los hermanos Bravo. Se llamaba Davis y era un hombre de cabello blanco y ojos verdes que, a pesar de su edad avanzada, tenía una presencia imponente y estrechaba la mano con mucha fuerza.


  Tessa frunció el ceño, pasó un dedo por el borde de la taza de té y añadió:


  —Davis ha cambiado; ahora intenta ser más… amable de lo que era antes. Pero sigue siendo un hombre duro. Quería que sus hijos recibieran una buena educación y que trabajaran en la empresa de la familia; desgraciadamente, carecía de la paciencia necesaria para tratar a un joven rebelde como Jericho y no mostraba ningún respeto por sus habilidades como mecánico.


  —Me empiezo a hacer una idea del problema —dijo Marnie.


  —Ash me contó que, en cierta ocasión, Davis gritó a Jericho que no quería tener a un miserable mecánico por hijo.


  —Menudo canalla…


  Tessa suspiró.


  —Sí, bueno, es verdad que Davis puede llegar a ser bastante insoportable; pero como ya he dicho, está intentando mejorar —declaró—. Y hablando de padres…


  Marnie gimió.


  —Oh, no —protestó—. Por si no lo habías notado, intentaba evitar ese tema.


  Tessa miró a su hermana con seriedad.


  —Deberías llamarlos y contarles lo sucedido —le aconsejó.


  —No, es mejor que no.


  —¿Y qué pasará si papá o Gina llaman a Santa Bárbara?


  —No pasará nada. Si Mark contesta al teléfono, les dirá que estoy aquí, contigo. Y si no hay nadie en la casa, llamarán a mi móvil.


  —Marnie… —dijo con tono de recriminación.


  —¿Sabes una cosa, Tessa? Vas a ser una madre excelente. Siempre estás segura de saber lo que es bueno para los demás —se burló.


  —Llama a nuestros padres.


  —Si llamo, ya sabes lo que pasará.


  Tessa apartó la mirada.


  —No te preocupes por el abuelo.


  —Eso es fácil de decir.


  —No te estoy pidiendo que lo llames a él; te estoy pidiendo que llames a nuestros padres —puntualizó.


  —Es lo mismo; en cuanto papá y Gina lo sepan, él se enterará. Siempre se entera de todo. Y lo conoces de sobra… es perfectamente capaz de subirse a ese armatoste viejo que tiene y presentarse en Texas para darme consejos.


  —Vamos, Marnie… el abuelo tiene más de noventa años. Ya no está para subirse a un coche y hacer tantos kilómetros.


  —¿Que no? Piénsalo un momento. Es Oggie Jones.


  —Aunque estés en lo cieno, no sé por qué te molesta tanto. Sabes que sólo te da consejos porque te quiere.


  —Sí, ya lo sé, pero en este momento no necesito el extraño amor del abuelo.


  —Marnie, por favor… llama a casa.


  La llamada a casa fue menos problemática de lo que había imaginado; Gina ironizó a su costa y su padre se limitó a preguntarle si necesitaba dinero.


  Marnie les pidió que dieran un abrazo de su parte a Brody y a Craig, sus hermanastros, y colgó el teléfono. Ahora que lo sabían todo, se sentía mejor. Incluso cabía la posibilidad de que tuviera suerte y no se lo contaran a su abuelo, aunque estaba segura de que lo harían.


  A continuación llamó a su madre biológica, que vivía en Arkansas. Marybeth Lynch Jones Leventhaal se había vuelto a casar recientemente, con un viudo que tenía cinco hijos jóvenes. Marybeth trabajaba en una agencia inmobiliaria y siempre estaba ocupada, de modo que la conversación fue bastante breve. No obstante, fue muy amable con ella y le dijo que la llamara inmediatamente si necesitaba alguna cosa.


  Después, se debatió entre llamar a San Antonio Choppers y hablar con Gus o preguntar antes a Jericho. Al final, decidió ir a la tienda. Al fin y al cabo, rechazar la solicitud de empleo de un familiar le sería mucho más difícil si se presentaba en persona que si hablaba con él por teléfono.


  * * *


  San Antonio Choppers estaba en una calle llena de supermercados de uno o dos pisos de altura y concesionarios de coches de segunda mano. Una alambrada de acero rodeaba la propiedad, consistente en un edificio de ladrillo, pintado de gris, y un aparcamiento. En el cartel de la entrada se leía el nombre del taller, escrito con letras góticas e inserto en un logotipo con forma de murciélago.


  Marnie aparcó su utilitario junto a una Harley Davidson con el manillar protegido con cinta aislante y un asiento remendado a mano que parecía estar allí desde la segunda guerra mundial. Salió del vehículo, se alisó la falda vaquera y caminó hacia la puerta de metal.


  Se oía una canción heavy a todo volumen y una serie de golpes fuertes, como si alguien estuviera dando martillazos. Antes de entrar, Marnie se fijó en las motos y en los coches de época que estaban aparcados junto a la entrada; tenían un aspecto vagamente amenazador, pero sacó fuerzas de flaqueza y entró en el local.


  En la sala delantera había un mostrador, una mesa y varios archivadores. Detrás de la mesa y de los archivadores se veía una luna de cristal que ocupaba toda la pared del fondo y que daba al taller, donde Marnie distinguió seis elevadores, una zona dedicada exclusivamente a las soldaduras y una escalera que subía al segundo piso. Por el equipamiento del lugar, bastante completo, supo que las cosas les iban bien.


  En el mostrador había camisetas y sudaderas con el logotipo de San Antonio Choppers y todo tipo de complementos y objetos para regalos, como llaveros, sombreros y gorras. A ambos lados de la puerta, en las sillas que estaban junto a las ventanas de la parte delantera, descansaban un grupo de hombres fornidos que en su gran mayoría llevaban botas, camisetas negras y vaqueros desgastados.


  La recepcionista, una rubia con coletas, varios piercings en la cara y un embarazo más que evidente, se dirigió a ella.


  —¿Puedo ayudarte?


  —He venido por el anuncio de trabajo.


  La rubia se giró hacia la puerta cerrada que estaba a su izquierda y gritó con voz clara y rotunda:


  —¡Gus! ¡Una candidata!


  La puerta se abrió y apareció un hombre negro, alto y de cabeza rapada, que llevaba bigote y perilla.


  —No grites tanto, Desiree. Te oigo perfectamente —protestó.


  Desiree se encogió de hombros y se sentó detrás de la mesa. El hombre se acercó a Marnie y le estrechó la mano.


  —Hola, soy Gus. Gus McNair.


  Marnie se fijó en el tatuaje que llevaba en el brazo. Era un dibujo precioso, de una serpiente que mostraba los colmillos y cuya lengua ondulante y roja se extendía hasta el dorso de la mano.


  —Encantada de conocerte, Gus. Soy Marnie Jones.


  Él le dedicó una sonrisa tan agradable y bella que Marnie tuvo la impresión de encontrarse ante un galán de cine.


  —Pasa a mi despacho, por favor.


  Marnie lo siguió hasta la habitación de la izquierda, que resultó ser una sala pequeña con dos sillas y una mesa abarrotada de papeles. Sólo tenía una ventana. Las paredes estaban llenas de fotografías y diseños de motocicletas.


  Junto a la mesa, tumbados en el suelo, había dos pitbulls que levantaron la cabeza al unísono. El de color marrón, bostezó; el de color negro no hizo nada de nada.


  Gus cerró la puerta y se sentó detrás de la mesa. Marnie se acomodó enfrente, dando por hecho que hablarían inmediatamente de la oferta de trabajo; pero él abrió un cajón, sacó un papel y dijo:


  —Aquí tienes un formulario; rellénalo. Hablaremos cuando termines.


  Gus apoyó los pies en la esquina de la mesa, se recostó en la silla y cerró los ojos como si tuviera intención de echarse una cabezadita. Marnie se quedó atónita.


  —Bueno, ¿a qué esperas? Rellénalo —insistió él, sin abrir los ojos.


  Marnie rellenó el formulario. Escribió su nombre, el número de su teléfono móvil y la dirección de la casa de Tessa. A continuación, pasó a la sección de empleos anteriores y la rellenó con su experiencia profesional.


  Él abrió los ojos y apartó los pies de la mesa.


  —¿Ya has terminado?


  Marnie le dio el formulario, que Gus leyó.


  —¿De dónde es tu teléfono móvil?


  —De Santa Bárbara.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Un día. Desde ayer.


  Gus clavó sus ojos marrones en ella. Fue una mirada agradable, pero Marnie supo que tenía dudas y que no la iba a contratar.


  —Veo que has puesto una dirección de Olmos Park. ¿Tienes una casa en Olmos Park, Marnie?


  La desconfianza de Gus fue tan evidente como razonable. Olmos Park era un barrio extremadamente caro y exclusivo; los que vivían en él no necesitaban trabajos temporales en un taller de motocicletas.


  —No es mi casa. Es la de mi hermana.


  —Debo advertirte que el trabajo sólo es de seis semanas. Desiree va a tener un niño, como ya habrás notado, y volverá en cuanto termine su baja.


  —Seis semanas me parece bien. Digamos que, de momento, no me quiero comprometer con un trabajo más duradero.


  Gus rió con suavidad.


  —De modo que no te quieres comprometer…


  —No.


  —Supongamos que decides marcharte antes de seis semanas. ¿En qué lugar me dejaría eso? —preguntó.


  —No me voy a marchar. No sería justo —afirmó ella—. Si me aceptas, estaré aquí hasta la finalización del contrato.


  Él se pasó una mano por la calva y la miró con detenimiento.


  —¿Me estás diciendo que puedo confiar en ti?


  —Por supuesto.


  —Mira, Marnie… pareces una chica encantadora; pero francamente, tu experiencia laboral no es muy grande.


  Ella se inclinó hacia delante, dispuesta a rogarle que la contratara. Sabía que tenía pocas posibilidades, pero quería el empleo.


  —Sé trabajar con un ordenador. Además, aprendo deprisa y no soy ninguna vaga.


  —Deja que te pregunte una cosa, Marnie. ¿Qué es una chopper?


  Marnie se acordó de los motoristas que iban por el taller de su padre y de las cosas que le habían explicado.


  —Una chopper es una motocicleta personalizada, que suele tener el manillar más inclinado y una horquilla más larga de lo normal.


  Él asintió.


  —Te has acercado bastante. Pero sigo sin entenderlo, Marnie.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Por qué quieres trabajar aquí?


  Marnie pensó que era una buena pregunta, aunque ni ella misma conocía la respuesta. Sólo sabía que la opción de San Antonio Choppers era mucho más atractiva que la de trabajar en una hamburguesería; pero no podía decirle eso.


  —Bueno, mi padre tenía un taller mecánico cuando yo era niña. Lo he puesto en el formulario —explicó—. Me gustaba mucho, así que lo ayudaba con el trabajo y me encargaba de la administración… pero hay un motivo que todavía no conoces; tu socio es hermano de mi cuñado.


  Gus se quedó perplejo.


  —¿Jericho?


  Ella tragó saliva y asintió.


  —Pero su familia tiene mucho dinero…


  —Sí, eso tengo entendido.


  —Si estuvieras casada con uno de sus hermanos, no necesitarías trabajar aquí —dijo, mirándola con desconfianza.


  —No estoy casada con ninguno de sus hermanos. Es otra cosa: su hermano, Ash, está casado con mi hermana.


  Gus volvió a sonreír.


  —¿Por qué no me lo has dicho al entrar? Deberías haber empezado por ahí.


  —Sí, supongo que sí.


  —¿Rico sabe que quieres el trabajo?


  —No. El anuncio decía que debía ponerme en contacto contigo.


  Gus se levantó y dijo:


  —Está en el taller. Espera un momento.


  Él se marchó y Marnie se quedó en la silla, mirando los dos pitbulls; los perros parecían haberse olvidado de ella.


  Gus regresó unos segundos después en compañía de su socio. Jericho era tan alto y tan impresionante que la habitación pareció súbitamente más pequeña.


  Los dos hombres se quedaron de pie.


  —¿Qué tal te va, Marnie? —preguntó Jericho.


  —Bien.


  —Gus me ha dicho que quieres el trabajo.


  —En efecto.


  Gus chasqueó la lengua y los dos perros se levantaron y lo siguieron al exterior. Jericho cerró la puerta y se quedó a solas con ella. Marnie tuvo la impresión de que no estaba precisamente encantado con su visita.


  —Muy bien, ya estamos solos. ¿A qué viene esto?


  Marnie decidió decirle la verdad.


  —Voy a quedarme una temporada en San Antonio y necesito un trabajo. Me puse a mirar las ofertas de empleo del periódico y vi el anuncio de Gus… Me pareció una coincidencia tan extraña y tan oportuna que decidí venir —dijo con humor.


  Jericho se pasó una mano por la cara, muy serio.


  —Mira, Marnie…


  Por su expresión, Marnie supo que Jericho no le iba a dar el trabajo. Alcanzó el bolso y se levantó.


  —No, no sigas, Jericho; no hace falta que te expliques. Es evidente que no tienes intención de contratarme.


  —Lo siento mucho, Marnie.


  —No es necesario que te disculpes; lo comprendo de sobra. No puedes contratar a una mujer que se dedica a robarte la mercancía.


  —Lo de la moto no tiene nada que ver, Además, ya lo aclaramos en su momento.


  —Eso había pensado yo…


  —Es que… tu vida está en el aire, Marnie.


  —¿Y qué?


  —Necesitamos a alguien en quien podamos confiar. ¿Qué pasaría si mañana decides arreglar las cosas con tu novio y te marchas?


  —No voy a volver con Mark.


  —Eso es Jo que dices ahora.


  —Y lo que diré la semana que viene y todas las semanas posteriores. Ha terminado conmigo. No hay vuelta atrás.


  —Es posible que cambie de opinión, que se dé cuenta de que ha cometido un error al abandonarte —comentó.


  —Sería demasiado tarde de todas formas.


  —Vamos, Marnie, no puedes estar tan segura. El corazón tiene motivos que la razón no entiende.


  —¿Cómo quieres que te lo diga? He terminado con Mark. Ya no siento nada por él. Te doy mi palabra de que permaneceré con vosotros hasta que Desiree vuelva.


  Jericho se miró las botas y dijo:


  —Sinceramente, me gustaría darte una oportunidad.


  —Pero no me la vas a dar.


  Él la miró a los ojos.


  —Porque no me parece una buena idea.


  Marnie deseó encararse con Jericho y gritarle que se arrepentía de haber albergado esperanzas sobre su posible amistad, pero sabía que gritar no serviría de nada. Además, había decidido mantener la calma y no mostrar ningún signo de alteración emocional. Su imagen pública ya estaba bastante dañada.


  —Está bien, me voy. No quiero hacerte perder el tiempo —dijo con frialdad—. Tenía que intentarlo.


  —Bueno, si me prometes que…


  Marnie alzó una mano.


  —Olvídalo, no tiene importancia. No me voy a enfadar contigo.


  Jericho la miró con curiosidad.


  —Por cierto —continuó ella—, contrates a quien contrates, dile que pase el plumero por la zona de los complementos y regalos. Tienen tanto polvo encima que así no vas a vender nada.


  Él parpadeó.


  —¿Te refieres a las camisetas y los llaveros?


  —Claro. Si no te interesa vender esas cosas, deberías tirarlas. No tiene sentido que estropeen la imagen del local.


  Marnie dio media vuelta y salió del despacho antes de que Jericho pudiera hablar.


  Capítulo 4


  Gus se dirigió a Jericho en cuanto Marnie se marchó. Había entrado en el despacho antes de que su socio tuviera ocasión de salir y lo miraba con asombro y disgusto, como solía hacer su padre.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —¿Qué quieres decir con eso? —se defendió—. A mí no me pasa nada.


  Jericho hizo ademán de dirigirse a la salida, pero Gus se mantuvo en su sitio.


  —No la has contratado.


  —¿Y qué? —preguntó con tranquilidad—. Tú mismo me has dicho que tiene muy poca experiencia. Contrataremos a otro candidato… además, no sé por qué te molesta tanto; tú tampoco la ibas a contratar.


  —En efecto; no la iba a contratar. Hasta que me has dicho que efectivamente es tu cuñada —puntualizó.


  Jericho se pasó una mano por el pelo.


  —Si querías que la contratara, ¿por qué no lo has dicho?


  —¿Es que tenía que decirlo?


  Jericho se mantuvo en silencio. Gus era mucho más que un amigo. Le debía mucho. Sabía que, si no hubiera sido por su ayuda, habría terminado mal. Gus le agarró del brazo y añadió:


  —Cuando alguien de la familia te pide ayuda, hay que dársela. Lo sabes de sobra.


  —Ella no ha dicho que necesite ayuda.


  —Está viviendo en la casa de su hermana y tiene un móvil de otro Estado. Si no necesitara que la ayudaran, no estaría buscando trabajo.


  Gus lo miró con detenimiento antes de continuar.


  —¿Hay algo que no sepa? ¿Es que esa chica te gusta?


  —No, ni mucho menos —respondió con demasiada rapidez.


  Su amigo sonrió.


  —Vaya, vaya, ahora lo entiendo… tú le gustas y eso te da miedo. Una jovencita asusta al enorme y peligroso Jericho Bravo.


  —Hazme un favor, anda, Recuérdame por qué no puedo pegarte un puñetazo en la nariz —declaró.


  —Porque me adoras, hombre. Y porque no sería nada elegante.


  —Marnie no es mi tipo de mujer.


  Gus rió.


  —¿Y cuál es tu tipo de mujer? —se burló—. Si la memoria no me falla, tu mayor diversión es beber sólo en un bar los sábados por la noche.


  —No sabía que beber sólo fuera un delito. Pero tú no eres la persona más adecuada para dar consejos en ese sentido.


  Gus hizo caso omiso e insistió:


  —Debería darte vergüenza, Jericho. Te has negado a ayudar a una chica de tu familia, a una joven que necesita un empleo.


  Jericho empezaba a pensar que Gus tenía razón. A fin de cuentas, el trabajo que ofrecían no era precisamente difícil de aprender, y Marnie parecía bastante espabilada. Incluso si salía mal, sólo estaría seis semanas en el taller.


  —De acuerdo. Si quieres que la contrate, lo haré. Además, tú tienes la última palabra en este asunto.


  —No, ya no. Me la has quitado al echarla de aquí sin consultar antes conmigo.


  —Pues te la devuelvo.


  —No, querido amigo. Ahora es cosa tuya. Arréglalo tú.


  * * *


  Aquella noche, Marnie estaba en el salón de la casita de invitados. Ya se había lavado la cara, cepillado los dientes y puesto la camiseta que usaba para dormir, pero se sentó en el sofá y se dedicó a ver una serie antigua de televisión mientras se pintaba de azul las uñas de los pies.


  Cuando alzó la mirada, vio que Jericho estaba en el jardín, al otro lado de la puerta de cristal. Se llevó tal susto que estuvo a punto de derramar el esmalte sobre la alfombra de su hermana.


  Él arqueó una ceja y llamó a la puerta con los nudillos.


  Ella se lo tomó con calma. Cerró el esmalte, entró en el dormitorio para ponerse una falda y se dirigió a la puerta con más Lentitud de la que pretendía, porque la pintura de uñas seguía fresca y no quería manchar nada.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has venido a darme otro susto de muerte, como el del primer día? —se burló.


  Él le dedicó una sonrisa increíblemente sexy.


  —¿No vas a invitarme a entrar?


  Ella suspiró y abrió la puerta del todo.


  —Supongo que sí. ¿Quieres una cerveza?


  —Por supuesto.


  —Ve a buscarla. Están en el frigorífico.


  Marnie señaló la dirección de la cocina, se sentó en el sofá y apoyó un pie en la mesita. Jericho regresó un momento después y ella le invitó a sentarse; pero sin alzar la vista del pie, cuyas uñas siguió pintando.


  —¿Tienes alguna cita interesante? —preguntó él, al ver lo que hacía.


  Ella rió.


  —Oh, sí… va a ser un viernes de pasión desenfrenada. Pintarme las uñas de los pies y dormir ocho horas seguidas —se burló—. Por cierto, no he oído tu moto…


  —Porque he venido en coche y lo he aparcado en la calle.


  —Supongo que en uno de esos coches personalizados que vi hace un rato en tu taller, ¿verdad?


  —Sí. ¿Ya has encontrado trabajo?


  —Por supuesto.


  —¿Dónde?


  —Olvídalo. Es un trabajo tan poco estimulante que no me apetece hablar de ello —respondió.


  —¿De camarera, quizás?


  —Acertaste. En un bar de carretera.


  —Bueno, te llevarás buenas propinas…


  —Ya lo veremos.


  Jericho la miró y dijo:


  —Le has caído bien a Gus.


  Ella volvió a reír.


  —Oh, sí, ya me había dado cuenta. Le he caído tan bien que se moría de ganas de contratarme —ironizó.


  —Lo digo muy en serio. Gus es un buen hombre. Y sabe juzgar a la gente.


  Muy a su pesar, Marnie se sintió halagada.


  —No lo dudo en absoluto.


  —Además, podría arreglar cualquier cosa que le llevaran al taller.


  Marnie ya había terminado con las uñas del pie, de modo que lo bajó al suelo y apoyó el otro en la mesita para darle una segunda capa. En ese momento, se dio cuenta de que Jericho estaba admirando sus piernas desnudas y sintió un calor tan agradable como intenso.


  Hacía tiempo que no recibía una mirada de deseo. Sus relaciones sexuales con Mark no habían sido precisamente buenas durante los dos últimos años de su relación, y el hecho de que un hombre tan interesante como Jericho la encontrara atractiva, sirvió para alimentar su maltrecho ego.


  Pero no quería pensar en el sexo. Su vida ya era bastante complicada.


  —¿Has visto Easy Rider? —preguntó él.


  —¿La película? Por supuesto que sí. Siempre me encantó la chopper de Peter Fonda, con la bandera de Estados Unidos pintada en el depósito de gasolina.


  —¿Te gustaba esa moto? ¿De verdad?


  —Sí.


  —Pues la hizo un afroamericano.


  —Ah, no lo sabía…


  Él se encogió de hombros.


  —Sólo lo menciono para que no creas las estupideces que se dicen sobre los amantes de las choppers. No somos supremacistas blancos, ni mucho menos.


  —Lo sé.


  Jericho la miró en silencio durante unos segundos y declaró:


  —Gus y yo hemos estado hablando. Le ha molestado que no te contratara. Ha dicho que debería sentirme avergonzado… ¿y sabes qué? Tiene razón.


  —No me digas que ahora me vas a contratar por pena…


  —No, no es por pena —aseguró—. Además, necesitas un empleo.


  —Ya tengo un empleo.


  —Pero nosotros pagamos mejor. Y el trabajo es más interesante y más original —observó Jericho.


  —En el bar me darán propinas.


  Él soltó una carcajada larga y encantadora.


  —No te hagas de rogar, Marnie. Ven a trabajar con nosotros.


  —¿Lo dices en serio? ¿Me lo ofreces porque has reconsiderado seriamente tu posición? ¿O porque te sientes obligado?


  —Porque lo he pensado mejor y quiero que trabajes en San Antonio Choppers —contestó.


  Ella le lanzó una mirada y dijo:


  —Si me pongo difícil, ¿me lo rogarás?


  —Se me ocurre una solución de consenso —dijo él—. No te rogaré que trabajes conmigo, pero puedes decirle a los demás que lo he hecho.


  * * *


  Marnie empezó el lunes por la mañana. El plan consistía en trabajar unos días con Desiree, para aprender todo lo necesario antes de encargarse del taller; pero Desiree empezó a sufrir contracciones el sábado por la noche y dio a luz el domingo por la mañana, de modo que Gus se quedó con ella y la ayudó con sus obligaciones, muy variadas: desde preparar café hasta encargarse de la facturación, pasando por llevar la caja registradora y responder las llamadas.


  También quedó a cargo de los regalos y complementos, lo cual le agradó especialmente. Desde su punto de vista, Gus y Jericho habían subestimado una parte del negocio que podía ser muy rentable; Marnie había trabajado en una tienda de regalos de North Magdalene y sabía que las camisetas y los llaveros se venderían bien si se exponían de la forma adecuada.


  Cuando llegó la hora de comer, Gus pidió a uno de los mecánicos que se quedara en el mostrador y llevó a Marnie a tomar un café en un bar. Ella aprovechó la ocasión para comentarle sus planes con los regalos.


  —Cualquier cosa que sirva para aumentar nuestros beneficios, me parece perfecta —dijo él—. Veo que te has tomado en serio el trabajo, ¿eh? Magnífico. Sigue así.


  Ella sonrió y dijo:


  —Seguiré así.


  Marnie le preguntó entonces por los dos pitbulls. Gus respondió que se llamaban Chichi y Dave.


  —Chichi es el de color marrón.


  —Pues son los perros más tranquilos y dormilones que he visto en mi vida…


  Él se encogió de hombros.


  —Sí, es verdad. Me gustan los perros tranquilos y dormilones.


  Durante la primera semana de trabajo, Marnie estuvo ocupada con el sistema de facturación y con la atención a los clientes. Jericho pasaba horas y horas en el taller, de modo que se veían poco; pero Gus la llevó a comer todos los días y ella aprovechaba esos momentos para aprender más cosas de San Antonio Choppers.


  Gus le dio todo tipo de explicaciones. Le contó que las choppers habían sido su pasión desde niño y que incluso había montado una o dos motocicletas en persona, pero añadió que el alma del taller era Jericho; al parecer, el hermano de Ash era un genio de las motos en todos los sentidos, desde el diseño hasta la ingeniería y el montaje.


  Por supuesto, Gus quiso saber algo más de su pasado. Marnie le habló de su infancia, de su familia y de su relación con Mark. Gus la escuchó con el interés y la atención absoluta que dedicaba a todas las cosas.


  Gus le caía francamente bien. Era un hombre muy inteligente y con mucha experiencia; le recordaba un poco a su abuelo Oggie, aunque en versión más joven, más atractiva y no tan exasperante.


  Marnie tenía que trabajar los sábados por la mañana, pero libraba por la tarde y los domingos. Al saberlo, Ash y Tessa la invitaron a comer ese mismo domingo en su rancho, el Bravo Ridge; Marnie habría preferido quedarse en casa, en parte porque necesitaba descansar un poco y, en parte, porque no le parecía bien que su hermana y su cuñado se sintieran en la obligación de estar con ella a todas horas.


  Sin embargo, insistieron tanto que, al final, Marnie aceptó. A fin de cuentas, ya había rechazado una invitación suya el domingo anterior, el de Semana Santa, y no podía negarse otra vez.


  Bravo Ridge era un rancho de caballos que estaba en el extremo meridional del condado de Hill. Luke, el tercero de los hermanos de la familia Bravo, vivía y trabajaba allí. Cuando vio las imponentes columnas de la entrada principal de la mansión, Marnie pensó que el propio Thomas Jefferson podría haber vivido en ella. En la parte trasera había varias hectáreas de prados y jardines y una piscina de tamaño olímpico.


  Aquel día conoció a la esposa de Luke, Mercy, y a su hijo Lucas, un niño de once meses que había heredado el cabello negro de su madre y que ya caminaba. Los padres de los hermanos Bravo, Davis y Aleta, también asistieron a la reunión familiar. Aleta recibió a Marnie con un abrazo afectuoso y le dijo que se alegraba mucho de verla otra vez. Davis le estrechó la mano y se limitó darle la bienvenida al rancho.


  Jericho llegó poco después de las tres, lo cual le sorprendió. Tessa le había comentado que no solía asistir a las reuniones familiares.


  En ese momento, Aleta, Tessa, Mercy y Marnie estaban en la cocina. Los hombres se habían marchado a los establos para ver un caballo y se habían llevado con ellos al pequeño Lucas.


  Al ver a Jericho, Aleta se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  —Hola, Jericho…


  Marnie se quedó mirando al recién llegado, embobada, hasta que Aleta se apartó y Jericho clavó la vista en ella.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó él.


  Marnie soltó una risita nerviosa y dijo lo primero que se le ocurrió.


  —Oh, por nada, es que… te has cortado el pelo.


  —Y le queda muy bien —dijo Tessa.


  Mercy y Aleta estuvieron de acuerdo con la esposa de Ash.


  —Es que me sorprende que te lo hayas cortado —explicó Marnie—. Lo llevabas bastante largo…


  —Y me gusta largo. Pero el verano se acerca y dentro de poco empezará a hacer calor —dijo él.


  El resto de las mujeres se pusieron a hablar sobre la conveniencia de llevar el pelo corto en verano. Al cabo de un rato, Jericho sacudió la cabeza con humor y se volvió hacia Marnie.


  —¿Sabes jugar al billar? —preguntó.


  —¿Quién, yo? Claro que sí…


  —Pues vamos a echar una partida. La sala de juegos está en la parte de atrás.


  Marnie siguió a Jericho hasta una sala grande con techo de vigas vistas. Había un bar en la esquina, varias mesas para ajedrez y juegos de cartas y una mesa de billar preciosa, con patas de madera labrada.


  Jericho notó su interés y dijo:


  —Mi abuelo la encargó en la década de los sesenta, y ya entonces, le costó una pequeña fortuna. James era todo un personaje… un hombre con mucho carácter que disfrutaba ganando dinero y gastándolo.


  —Tessa me contó que él también tuvo siete hijos, como tu padre.


  —Así es. Todos huyeron de casa en cuanto tuvieron la edad suficiente; todos menos mi padre, que era tan duro y decidido como James. Cuando el abuelo murió, él heredó el rancho, el dinero y la empresa de la familia. Y ha multiplicado su valor.


  —Tu padre me ha parecido muy agradable.


  Él gruñó.


  —Sí, bueno… es que el año pasado se tuvo que enfrentar a un momento crucial de su vida. Mi madre le abandonó y le dejó bien claro que no volvería con él hasta que cambiara de actitud —explicó mientras colocaba las bolas en la mesa.


  —Tessa afirma que ha cambiado, que intenta ser mejor persona. También mencionó que fue especialmente duro contigo.


  —Supongo que tenía sus motivos. Yo era un chico rebelde y malhablado que no desaprovechaba ninguna oportunidad de romper las normas y enfrentarse a la autoridad. Lo hacía sólo por divertirme.


  Jericho alcanzó un taco de billar e hizo el saque. Metió dos bolas y se dispuso a tirar de nuevo.


  —Tessa me dijo que robabas coches y que acabaste en la cárcel.


  Jericho la miró y se inclinó sobre la mesa.


  —Es cierto —afirmó—. Tu hermana me cae bien, pero habla demasiado.


  —Vamos, Jericho… ya deberías saber que todos los hermanos hablan demasiado —bromeó ella.


  Echaron varias partidas de billar. Jericho era muy bueno, pero ella ganó varias veces. A medida que pasaba el tiempo, Marnie se fue acostumbrando a su nuevo corte de pelo y pensó que le daba un aspecto incluso más masculino que antes, por difícil que pudiera parecer. Además, la visión de sus brazos poderosos y de sus ojos intensos y penetrantes como los de un ave de presa, la dejaron sin aliento.


  Cuando Marnie ganó por segunda vez, Jericho fue a buscar un par de cervezas. Se sentaron en el sofá, entre la mesa de ajedrez y una de cartas.


  —¿Dónde has aprendido a jugar tan bien? —preguntó él.


  —En The Hole in trie Wall, el bar de mi familia. Mi abuelo fue el propietario durante décadas, hasta que lo heredaron mi tío Jared y mi tía Edén. Edén abrió un restaurante en el edificio contiguo.


  Estuvieron hablando un rato de billar. La mirada de Jericho pasaba alternativamente de los ojos a la boca de Marnie, que empezaba a sentir un calor muy agradable. Al final, él cambió de conversación.


  —¿Qué tal lo llevas en el trabajo? ¿Te gusta?


  Ella asintió.


  —Me encanta. Me gusta mucho, en serio.


  Él sonrió.


  —Tus ojos se han puesto brillantes…


  Marnie soltó una carcajada.


  —Es que… no sé, es un trabajo entretenido. No me aburro nunca. Y los clientes son unos personajes muy interesantes, con mucho carácter.


  Jericho volvió a clavar la vista en su boca.


  —¿Te gusta la gente con carácter?


  —Es que crecí entre gente de carácter. Los hombres de mi familia son famosos por eso… beben mucho, apuestan fuerte y nunca huyen de una pelea. Mi padre y mis hermanos mayores se han tranquilizado un poco con el tiempo, pero mis primos y mis dos hermanos pequeños prometen ser tan suyos como ellos.


  Jericho alzó una mano. Marnie pensó que la iba a tocar y se sorprendió al caer en la cuenta de que lo deseaba, pero él se limitó a alcanzar la cerveza y echar un trago.


  —Cuando hablas de tu familia, sonríes… —observó.


  —Sí, supongo que los quiero mucho cuando estoy a tres mil kilómetros de distancia —bromeó—. Pero estábamos hablando de mi trabajo en San Antonio Choppers…


  —Sí, claro, es verdad.


  —Creo que podríamos conseguir que los regalos y complementos fueran rentables. He leído en alguna parte que el sesenta por ciento de los ingresos de los talleres de choppers del oeste proceden de sus tiendas de regalos… Y sí, ya sé que ellos cuentan con personajes históricos como Jesse James que sirven para aumentar las ventas, pero te has labrado una buena reputación. Deberías aprovechar la oportunidad.


  Jericho rió.


  —Bueno, todavía tienes cinco semanas para demostrarnos que estábamos desaprovechando un buen negocio.


  —Qué curioso; Gus me ha dicho algo muy parecido —comentó—. Y también me ha dicho que, si me responsabilizo de ello, tengo carta libre para intentarlo.


  —Ah, sí, Gus… he notado que salís a comer todos los días.


  Marnie notó el tono súbitamente seco de Jericho y habló del mismo modo.


  —¿Y qué? ¿Tiene algo de malo?


  Jericho la miró durante un largo y tenso momento, pero al final se encogió de hombros.


  —No, en absoluto —contestó—. Es que… las mujeres lo adoran y él las adora a su vez. Conozco a Gus desde siempre. Estuvo casado con una mujer magnífica, Karen, y te aseguro que no miró a ninguna otra durante los veinte años que duró su matrimonio. Pero falleció.


  A Marnie se le hizo un nudo en la garganta.


  —¿Falleció?


  Él asintió.


  —Sí. De cáncer.


  —¿Cuándo?


  —Hace ocho años.


  —Qué horror.


  —Desde luego. Eran muy felices. Desde entonces, Gus no se ha tomado en serio a ninguna mujer —declaró.


  Marnie lo miró fijamente.


  —¿A qué viene esto, Jericho? ¿Intentas ponerme sobre aviso?


  —No te hagas la sorprendida conmigo.


  —No me hago la sorprendida. Lo estoy de verdad.


  —Pero si Gus y tú habéis salido a comer todos los días…


  —Porque trabajamos juntos y me está enseñando el negocio.


  —¿Eso es todo lo que te está enseñando? ¿Sólo el negocio?


  La insinuación de Jericho la molestó, pero respiró hondo e intentó responder tranquilamente y sin subir el tono de voz.


  —Sí, el negocio. Gus me cae bien y sé que yo también le caigo bien a él. Sólo somos amigos. No hay nada más.


  Jericho le dedicó una mirada intensa y fría.


  —Si tú lo dices…


  Claro que lo digo. Porque es cierto. Jericho seguía teniendo sus dudas, pero prefirió olvidar el asunto.


  —Está bien.


  —Por cierto. ¿Gus tiene hijos?


  Él se llevó la cerveza a la boca, echó la cabeza hacia atrás y bebió.


  —No.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir?


  —Sí. A Gus no le gusta hablar de su difunta esposa ni de los hijos que no llegaron a tener —afirmó.


  —No se lo estoy preguntando a él, sino a ti.


  —Tal vez, pero ambos sabernos que no lo preguntas porque te interese su matrimonio con Karen McNair, sino por otro motivo.


  Ella apartó la mirada, molesta.


  —Por Dios, Jericho…


  —No me malinterpretes, Marnie. Es que no quiero que te hagan daño. Ya has sufrido bastante últimamente.


  —Gus no me va a hacer daño. No sé por qué insistes con eso.


  —Bueno, haz lo que quieras. A fin de cuentas es tu vida.


  Jericho se levantó y añadió:


  —Tenemos que marcharnos. Huele a comida.


  Su conversación terminó en ese instante. Marnie lo siguió mientras se preguntaba sobre la esposa de Gus y sobre los hijos que no habían tenido; pero especialmente, sobre Jericho y ella. Cada vez que hacían las paces, cada vez que empezaban de nuevo, surgía algo que los volvía a separar.


  Gus y Marnie volvieron a comer juntos el lunes. Marnie ardía en deseos de preguntarle sobre fiaren, pero Jericho le había advertido que a su socio no le gustaba hablar de esas cosas y se quedó con las ganas.


  Cuando volvieron al taller, Gus la dejó con sus obligaciones y se marchó. El resto del día transcurrió sin incidentes. Marnie disfrutó del trato con los clientes y se divirtió con las bromas de los mecánicos que se acercaban a la tienda para hablar de algún problema con los vehículos o para explicar alguna factura.


  Al día siguiente, Marnie decidió empezar con su plan; Desiree era una gran trabajadora, pero no precisamente ordenada, así que aprovechó los ratos libres entre visitas y llamadas telefónicas para adecentar el lugar y hacerlo más atractivo. Después de comer, limpió la mesa de Desiree y archivó todo lo que no estaba clavado a la pared.


  Cada vez que un cliente estaba a punto de pagar una factura, le preguntaba si quería algún regalo de la tienda. La estratagema salió bien; los clientes que estaban solos tendían a rechazar la oferta, pero los que venían con sus novios o novias eran mucho más receptivos. De hecho, vendió tantas cosas que supo que tendrían que hacer un pedido; aunque tenían mercancía en el almacén, no duraría mucho tiempo.


  El miércoles, aprovechó su comida habitual con Gus para proponerle que diversificaran sus proveedores de regalos. Marnie le explicó que Tessa tenía buenos contactos en California, pero Gus la interrumpió y dijo, suavemente:


  —Recuerda que sólo vas a estar seis semanas, ángel. No te encariñes demasiado con el empleo.


  Marnie sabía que tenía razón, pero se sintió algo decepcionada. Quería marcar la diferencia en San Antonio Choppers; aunque sólo fuera para que Gus y Jericho se dieran cuenta de que estaban desaprovechando un aspecto importante del negocio, que podía ser una mina de oro.


  Gus notó su decepción y añadió:


  —Hagamos una cosa. Investiga el asunto y haz los cálculos que debas hacer. Hablaremos cuando tengas algo en firme.


  Ella alzó su té helado y brindó con él.


  —Gus, te prometo que te alegrarás de haberme concedido esta oportunidad —declaró, sonriendo.


  —Si te hace feliz a ti, ángel, me basta y me sobra.


  Jericho ya estaba harto.


  Había intentado advertir a Marnie; le había aconsejado que se mantuviera lejos de Gus, pero ella se había hecho la inocente y le había dicho que sólo eran amigos, que no pretendía nada con él.


  Naturalmente, Jericho no la había creído. Y por si fuera poco, estaba enfadado con Gus. Su socio sabía que Marnie era de su familia y que acababa de sufrir un desengaño amoroso; no necesitaba que le volvieran a romper el corazón.


  Decidió hablar con él de inmediato. Aquel mismo miércoles, cuando su socio y Marnie volvieron de comer, Jericho los estaba esperando en la tienda.


  —¿Puedo hablar contigo? —le dijo a Gus.


  Gus le hizo un gesto para que lo acompañara a su despacho. Una vez dentro, cerró la puerta, acarició a Chichi y a Dave y se sentó en su silla.


  —¿De qué quieres que hablemos? —preguntó.


  De repente, Jericho no supo qué decir. AI fin y al cabo, estaba ante un hombre al que habría confiado su vida y las vidas de todas las personas a las que quería.


  —No sé si tienes algún problema, Rico —continuó Gus—, pero no podré ayudarte si no me lo cuentas…


  Jericho alcanzó la silla libre y se sentó.


  —Está bien, te lo diré. Has estado comiendo todos los días con Marnie desde que empezó a trabajar con nosotros. ¿Qué pretendes?


  Gus se quedó en silencio durante unos segundos; sólo se oía la música procedente de la tienda y el ruido de las máquinas del taller. Pero acto seguido, echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír. A Jericho le sentó tan mal que tuvo que contenerse para no levantarse de la silla y agarrarlo del cuello.


  —Eres tonto, Rico. Pero no eres un tonto y un estúpido, ¿verdad?


  Jericho comprendió inmediatamente lo que quería decir. En los viejos tiempos, cuando siempre estaba metido en algún lío, Gus le tomaba el pelo diciendo que en el fondo de su corazón había un buen tipo, pero que tenía que expulsar al estúpido que llevaba dentro. Y cuando salió de la cárcel, le preguntó si ya se había librado de su estúpido interior.


  —No, no lo soy, no soy un tonto y un estúpido —dijo Jericho—. Sólo soy un tonto, porque no sé de qué estás hablando.


  —¿Que no lo sabes? —dijo, con incredulidad.


  —No, Gus, no lo sé.


  —Te engañas a ti mismo. En algún lugar de esa cabezota que tienes, sabes exactamente lo que está pasando. Pero no lo vas a admitir, ¿verdad? —afirmó, mirándolo a los ojos—. Yo no soy quien amenaza el corazón de esa jovencita encantadora… además, Marnie es una mujer adulta y capaz de tomar sus propias decisiones. Si te interesa tanto como creo, actúa de una vez y da el primer paso. Sospecho que no te arrepentirás, y también sospecho que tú le gustas.


  —¿Que dé el primer paso?


  —Eso he dicho.


  —Pero yo no…


  —¿Pretendes convencerme de que no te interesa? —ironizó—. Vamos, Jericho… Marnie te gusta mucho. Acércate a ella y pídele que salga contigo. Y si le parece bien, te recomiendo que te lo tomes con calma. Así es como se hacen las cosas importantes, Rico. Poco a poco, con paciencia.


  Capítulo 5


  Marnie no sabía de qué estaban hablando en el despacho, pero tenía la impresión de que no se trataba de nada bueno. Cuando Jericho siguió a Gus, ni él ni su socio parecían precisamente contentos.


  Cinco minutos después, Jericho salió del despacho y ella se giró hacia la puerta y preguntó, en voz baja:


  —¿Qué ocurre?


  Jericho hizo como si no la hubiera oído y entró en el taller sin responder a su pregunta. Marnie lo encontró exasperante.


  Al cabo de un rato, Gus salió con los perros y le dijo que no se preocupara.


  —Todo va bien, ángel. Perfectamente bien.


  Marnie no lo creyó. Había pasado algo. Lo sabía.


  A las tres de la tarde, salió a disfrutar de su descanso vespertino. Sacó un refresco de la máquina y se sentó en un banco de piedra, bajo el árbol que había en el aparcamiento. El cielo estaba despejado y la temperatura era muy agradable.


  Estaba admirando los coches de época, entre los que había un Chevrolet amarillo de principios de la década de los cincuenta y un Ford antiguo con un frontal de acero cromado, cuando vio que Jericho caminaba hacia ella. Se puso tan nerviosa que tuvo que hacer un esfuerzo por permanecer en el sitio y no salir corriendo a toda prisa.


  Jericho se detuvo delante del banco, bloqueando con el cuerpo la vista del aparcamiento y del taller.


  —Marnie…


  Ella alcanzó el refresco y echó un trago largo antes de hablar. No tenía sed, pero necesitaba unos segundos para calmarse un poco y para demostrarle a Jericho que no le daba miedo.


  —¿Qué quieres?


  —Marnie, yo…


  —¿Qué?


  Jericho no encontraba las palabras adecuadas, pero lo intentó.


  —Puede que ni sea una buena idea ni lo que más necesitas en este momento, pero de todas formas…


  Marnie se levantó del banco.


  —Jericho…


  —¿Qué?


  —No sé de qué estás hablando.


  Jericho se frotó la nuca nervioso.


  —Ni yo mismo lo sé —admitió.


  Su confesión le pareció tan divertida que Marnie rió.


  —¿Te parece gracioso? —preguntó él, ofendido.


  Ella sacudió la cabeza, pero sin dejar de reír.


  Jericho la agarró entonces por los brazos. Lo hizo con suavidad, pero bastó para que Marnie se quedara en silencio.


  —Jericho… —repitió, en un susurro.


  En ese preciso instante, comprendió lo que sucedía.


  Ella le gustaba. Jericho la deseaba.


  A Marnie le pareció completamente asombroso, casi imposible; pero también muy satisfactorio, porque ella también lo deseaba a él. Lo había descubierto de repente, cuando la agarró de los brazos, la miró a los ojos y comprendió lo que le quería decir. Y ahora que lo sabía, le parecía lo más lógico del mundo.


  Jericho era precisamente lo que necesitaba. Aventura, calor y una forma salvaje de cariño, muy apropiada para ella.


  Se puso de puntillas y él bajó la cabeza.


  Un momento después, se estaban besando. Sin inhibiciones, apasionadamente.


  Marnie se concentró en el contacto de su lengua y en los enormes brazos que la rodeaban por completo.


  Se sentía maravillosamente bien. De hecho, intentó recordar cuándo se había sentido tan bien y no encontró ningún momento parecido en toda su vida. Tal vez al principio de su relación con Mark; pero en el fondo, siempre habían sido más amigos del alma que amantes apasionados.


  Durante unos segundos, estuvo a punto de dejarse llevar por el recuerdo de su ex novio y por el dolor de su separación. Sin embargo, se contuvo y centró toda su atención en Jericho, en el sabor de su boca, en el aroma de su piel, en la presión de aquel pecho ancho y duro contra sus senos.


  Su olor la embriagaba. Era una especie de fuego que ardía sólo para ella.


  Pero súbitamente, Jericho se apartó.


  —Lo siento —dijo en voz baja.


  Marnie volvió a reír.


  —¿Que lo sientes? No lo sientas. Cierra la boca y vuelve a besarme.


  Jericho no se lo discutió. Gimió suavemente y la besó otra vez.


  Se besaron durante tantos minutos que parecieron décadas. Y de haber sido por ella, habría seguido así toda la vida.


  Desgraciadamente, sus compañeros los vieron desde la entrada y empezaron a aplaudir y a soltar silbidos de aprobación.


  Jericho se giró hacia ellos y dijo:


  —Bueno, ya está bien. El espectáculo ha terminado.


  Los hombres desaparecieron, pero no antes de dedicarles varios silbidos más.


  —Tenemos que hablar, Marnie.


  Ella pensó que tenían que hacer mucho más que eso.


  —De acuerdo. ¿Te parece bien esta noche? —dijo ella—. Te espero en la casita de invitados, a las ocho.


  —Allí estaré.


  Jericho le acarició la mejilla y la miró a los ojos. Marnie sintió tanto placer que pensó que se iba a derretir entera, allí mismo, por una caricia y una mirada sin importancia.


  Él dio media vuelta y se alejó. Ella se sentó en el banco, con piernas temblorosas, y lo admiró mientras él se alejaba.


  * * *


  Aquella noche, Marnie cenó con Tessa y Ash en la mansión. Su hermana se dio cuenta de que le pasaba algo y se interesó al respecto.


  —No me pasa nada —contestó Marnie—. ¿Por qué lo preguntas?


  —No sé. Pareces preocupada.


  Marnie mintió a Tessa para tranquilizarla, pero tuvo que obligarse a comer el excelente asado que les sirvieron porque su mente estaba concentrada en otras cosas.


  En más de una ocasión, se sorprendió llevándose las manos a los labios. Podía sentir el eco de los besos de Jericho; era como si le hubieran dejado una huella imperecedera, un calor que no se apagaba con el transcurso del día.


  Tessa había preparado su tarta especial de chocolate amargo y yema de huevo. La receta era de Gina y siempre les había gustado mucho, de modo que Marnie hizo un esfuerzo y se comió su porción mientras intentaba seguir la conversación de Ash y Tessa.


  A las ocho menos cuarto, se marchó a la casa de invitados, se duchó rápidamente y se puso un batín blanco, de seda, que enseñaba mucho más de lo que ocultaba.


  Después, preparó la cama sin sentir vergüenza alguna por lo que estaba haciendo.


  Se iba a acostar con Jericho. Aquella misma noche.


  Él llegó a las ocho en punto. Cuando Marnie le abrió la puerta, se fijó en que llevaba el pelo mojado como si también se acabara de duchar. Pero el agua no había borrado su olor intenso ni su calor.


  Marnie echó las cortinas y bajó las persianas, bloqueando la vista de la piscina y de la mansión, para evitar la posibilidad de que Tessa mirara desde la ventana de la cocina y los viera en pleno acto sexual.


  Jericho se acercó y le puso una mano en el hombro.


  Ella se puso de puntillas y quiso darle un beso, pero él se lo impidió.


  —No puedo creer que haya sido tan estúpido. Estaba enfadado con Gus porque salía a comer contigo todos los días. No me di cuenta de que el problema era yo; que soy yo y no él quien quiere salir contigo.


  Marnie comprendió lo que quería decir.


  —Entonces, cuando esta mañana entraste en el despacho de Gus para hablar con él…


  Jericho asintió.


  —Sí, fui a decirle que te dejara en paz, que dejara de molestarte, que habías sufrido un desengaño y que necesitabas tiempo para rehacer tu vida —le confesó—. Pero mi buen amigo Gus no se ha andado con medias tintas. Me ha dejado bien claro que el problema no lo tiene él, sino yo.


  —¿Ahora soy un problema? —bromeó.


  —No, tú no eres el problema. El problema soy yo.


  Ella alzó la mano y la cerró sobre la de Jericho, entrelazando sus dedos.


  —Créeme, esto no es ningún problema. Esto es… no sé lo que es —acertó a decir—. Sólo sé que es un regalo inesperado, pero necesario para mí.


  Jericho la miró con expresión muy seria.


  —Marnie, yo no soy una buena apuesta. Ahora tengo una vida decente, pero me gusta mi libertad. No tengo intención de sentar cabeza ni de plantearme una relación a largo plazo.


  —Ni yo te la he pedido. De hecho, me parece perfectamente bien. Lo único que quiero de ti es tu presente.


  —¿Estás segura?


  —Por completo.


  Jericho no lo estaba tanto.


  —Tienes que comprender lo que te ocurre, Marnie. Es una situación muy clásica… el hombre al que amas te abandona y buscas a otro para calmar tu dolor.


  Marnie no se lo discutió. Tenía razón.


  —¿Y eso es malo?


  —No, yo no diría que es exactamente malo…


  —Entonces, sé mi amante. Si te parece bien, por supuesto.


  —Sí, claro que me parece bien —dijo Jericho, con más entusiasmo que antes—. Pero no estoy seguro de que sea lo más justo para ti.


  Ella respiró hondo.


  —Eso es problema mío, Jericho. Yo tomo mis propias decisiones y asumo las responsabilidades de mis actos. Quiero hacerlo, Jericho. Quiero hacerlo contigo. Sé que resulta un poco extraño, teniendo en cuenta que tú y yo no empezamos precisamente con buen pie, pero me gustas. Y esta tarde, cuando apareciste en el banco del aparcamiento, me di cuenta de que…


  Ella no terminó la frase.


  —¿De qué?


  —De que te deseo y de que confío en ti. En el fondo de mi corazón, sé que nunca me harías daño a propósito.


  —Eso es verdad. No lo haría a propósito —dijo él—, pero al final te lo puedo hacer de todas formas y muy a mi pesar. Acabas de salir de una relación larga y has sufrido mucho. No me parece que sea el mejor momento para iniciar una relación apasionada con el hermano de tu cuñado.


  —Puede que no, pero no me importa.


  —Eso es lo que dices ahora.


  —Jericho, lo digo en serio. Estoy dispuesta a asumir el riesgo de sufrir. Necesito volver a sentirme viva… he estado congelada durante años, aunque no me había dado cuenta hasta hace unos días. Me desconecté del mundo y de mí misma y me convertí en otra persona. Soy una mujer valiente, pero he sido tan cobarde…


  —Marnie… Marnie insistió.


  —Por favor, Jericho. Si me rechazas, recházame porque yo no te guste, porque yo no sea lo que estás buscando. Pero si me deseas, deja tus preocupaciones a un lado y acéptame. Tú eres lo que necesito en este momento.


  Él se acarició la nuca.


  —No quiero que hagamos ninguna locura…


  Marnie llevó la mano de Jericho a sus pechos.


  —¿Es que no te das cuenta, Jericho? Precisamente te estoy pidiendo que hagamos una locura. Yo no estoy loca en el sentido de ser una desequilibrada, sino en el sentido de ser atrevida, valiente, de ser capaz de luchar por lo que deseo.


  Marnie estuvo a punto de explicarle que, además, lo que sentía por él no tenía nada que ver con la confianza en sí misma, sino con la vieja y sencilla necesidad de sentir el deseo del hombre al que deseaba. Sin embargo, prefirió no entrar en detalles. No quería correr el riesgo de que Jericho se acostara con ella por pena.


  Decidida a ser más directa, se alejó un poco de él y se desabrochó el cinturón del batín. Después, se llevó las manos a los hombros, empujó la prenda hacia atrás y dejó que cayera al suelo.


  Lo único que llevaba debajo era su perfume preferido.


  Jericho se la comió con los ojos. Marnie se sintió profundamente insegura, pero también más libre que en mucho tiempo.


  Volvía a ser la persona que había sido. La mujer con el carácter y la chispa por la que Mark le había preguntado días antes.


  —Oh, Marnie… —dijo él, mirándola con deseo.


  Jericho se acercó y la tomó entre sus brazos. Ella alzó la cabeza y le ofreció su boca.


  Tras un largo beso, él llevó las manos a la cara de Marnie y dijo:


  —Escúchame.


  Marnie gimió, frustrada.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Que no tengo preservativos. He venido con intención de hablar contigo y decirte que lo nuestro no era una buena idea. Pensé que estarías de acuerdo conmigo y que no los necesitaría.


  —¿Eso es todo? ¿Que no tienes preservativos?


  —Pues sí…


  —Yo tomo la píldora, Jericho. No hay ningún problema —afirmo—. ¿Se te ocurre otro motivo por el que no puedas hacer el amor?


  —Bueno, mi familia…


  —La familia no tiene nada que ver. Lo sabes de sobra. Esto es entre tú y yo —dijo con firmeza.


  —No dejo de pensar que es un error.


  —Pues te equivocas. Es algo bueno, algo maravilloso. Oh, Jericho… en el fondo de tu corazón, sabes que es verdad.


  Jericho le acarició la cara con una ternura inmensa y la besó un momento.


  —Eres una mujer muy decidida. ¿Lo sabías, Marnie Jones?


  —Sí, claro que lo sé —declaró ella, orgullosa—. Pero permíteme que insista con lo de antes; si hay algo que impida que nos acostemos esta noche, dilo ahora o calla para siempre. Es tu última oportunidad.


  —No, no se me ocurre nada.


  —Entonces, abrázame y bésame como si en el mundo no hubiera nada más importante que tú y yo.


  Jericho la besó. Y fue exactamente el beso que ella esperaba: profundo, apasionado, excitante.


  Después, la alzó en vilo y ella cerró las piernas alrededor de su cintura.


  —¿Dónde está el dormitorio? —preguntó él antes de apoderarse de nuevo de sus labios.


  Marnie le señaló el camino con una mano.


  Capítulo 6


  Marnie gimió, expectante, cuando la posó en la cama. Jericho se tumbó encima y ella introdujo las manos por debajo de su cuerpo para acariciarlo entre las piernas.


  Estaba muy excitado.


  Mientras la besaba, Marnie aprovechó la ocasión para desabrocharle el cinturón y los botones de sus vaqueros desgastados. Un momento después, notó que Jericho no llevaba calzoncillos; el descubrimiento le gustó tanto que sirvió para aumentar su excitación, ya más que considerable.


  Cerró una mano sobre su sexo y se lo frotó contra la entrepierna.


  Él soltó un gemido.


  Pero Marnie ya no podía esperar. Se arqueó contra él, indicándole lo que quería, y él la penetró con una acometida rápida y fácil, porque ella estaba tan húmeda y tan ansiosa que lo recibió enteramente a la primera.


  Jericho la besó otra vez y le acarició el cabello con las dos manos mientras se empezaba a mover. Marnie sintió un placer increíble. Aquello era lo que quería, lo que necesitaba, lo que había estado esperando sin saberlo.


  —Más, quiero más… —susurró.


  Jericho insistió una y otra vez. Y una y otra vez, Marnie respondió del mismo modo, aunando sus ritmos.


  Entonces, de repente, alcanzó el orgasmo. Llegó tan rápidamente y fue tan largo que la sorprendió.


  Sin embargo, Jericho no se detuvo. Continuó con los movimientos, entrando y saliendo de ella, con más fuerza que antes.


  Marnie clavó los dedos en sus hombros y rogó:


  —Sí, sigue así… sigue…


  Al cabo de un rato, Jericho se levantó y se quitó la ropa que todavía llevaba encima. Marnie lo miró y pensó que desnudo estaba precioso; era puro músculo y poder masculino.


  Habían hecho el amor dos veces. La segunda, Jericho se lo tomó con tanta calma que Marnie creyó que no lo podría soportar. Le rogó que acelerara, pero él no hizo ningún caso; en determinado momento, salió de ella, descendió hasta su sexo y la empezó a lamer.


  Marnie estaba tan agotada que quiso apartarlo. Sin embargo, Jericho era demasiado grande y demasiado fuerte para ella. Siguió lamiendo, ella se rindió a sus caricias y al final obtuvo la mejor recompensa posible: un segundo orgasmo.


  Cuando el fuego de la pasión se redujo a un calor feliz, Marnie se dio cuenta de que estaba hambrienta. Se levantó de la cama, abrió el frigorífico, se comió lo que encontró y volvió con él.


  Jericho estaba tumbado de espaldas. Marnie se tumbó a su lado y acarició el tatuaje que tenía entre los hombros, un águila con las alas extendidas.


  —Esto es tan bonito… —dijo ella.


  Él rió.


  —¿Bonito? ¿Sólo bonito? Pensaba que buscabas algo salvaje y apasionado.


  —Y lo he encontrado. Tengo exactamente lo que quería. Pero ahora mismo, también me parece tan bonito…


  Jericho se giró y la besó en la boca.


  Descansaron un rato e hicieron el amor por tercera vez. Después, se pusieron a hablar sobre la chopper que Jericho estaba montando para la fiesta de beneficencia que organizaba el Estado de Texas y que Ash patrocinaba ese año a través de la empresa familiar, Bravo Corporation. Según le explicó, consistía en un baile y una subasta pública, cuyos beneficios se destinaban a familias desfavorecidas.


  —Sólo faltan un par de semanas. Es el 1 de mayo —dijo él, mientras le acariciaba el pelo—. ¿Aún no te has comprado un vestido para la ocasión?


  —No sabía que estuviera invitada…


  —Lo estarás.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé porque la familia va a ir y tú eres un miembro de la familia. Además, yo quiero que vayas… Y como para entonces seguiré siendo tu jefe, no tendrás más remedio que hacer lo que te diga.


  —Será mandón… —se burló—. Pensaba que mi jefe era Gus.


  —Tú no tienes un jefe, sino dos. Gus y yo.


  —Ser subalterno es muy difícil…


  —Ahórrate las quejas. Irás a ese acto.


  —Está bien, de acuerdo.


  Marnie pensó que tenía dos vestidos que podían servir para la ocasión; pero los había comprado con el dinero de Mark y quería llevar algo nuevo, algo que no le recordara sus experiencias anteriores.


  Por desgracia, le quedaba poco dinero y no podía gastar demasiado. Tendría que hablar con Tessa para que le recomendara alguna tienda barata.


  Jericho malinterpretó su silencio y dijo:


  —Bueno, si no quieres ir…


  Marnie llevó una mano a su boca.


  —Calla… Me lo has ordenado y voy a obedecer.


  Él gruñó.


  —Sinceramente, la obediencia no te queda nada bien.


  —Puede que no, pero en este caso estoy dispuesta a hacer una excepción.


  —¿Porque tu jefe soy yo?


  —Sí, y porque cuanto más lo pienso, más me apetece ir. Me muero de ganas de asistir a la subasta de la motocicleta que estás montando. Seguro que pagan un dineral por ella —afirmó.


  —Ojalá.


  —Claro que sí…


  —Bueno, supongo que todo es posible.


  Él extendió un brazo y giró el reloj de la mesita de noche para poder ver la hora.


  —Casi es media noche —añadió.


  A continuación, se besaron e hicieron el amor otra vez.


  Jericho se marchó una hora más tarde, poco después de la una.


  Cuando Marnie despertó a la mañana siguiente, se encontró sola en la cama. Se apoyó en un codo y pasó la mano por el sitio que Jericho había ocupado hasta unas horas antes. A continuación, apretó la cabeza contra el cojín y aspiró su aroma.


  Bostezó, se estiró y notó un eco de la noche de amor entre las piernas. Hacía tiempo que no se sentía tan maravillosa y absolutamente femenina.


  Cerró los ojos y rememoró lo sucedido. Pero más tarde, cuando ya se había duchado y vestido, después de tomarse un desayuno rápido y de salir al jardín, la noche anterior le empezó a parecer un sueño lejano. Ahora tenía que volver a la realidad. Una realidad donde Jericho no era su amante, sino su jefe y el hermano de su cuñado.


  * * *


  Al pasar por delante de la mansión, se encontró con Tessa.


  —¿Va todo bien? —le preguntó su hermana.


  —Sí, claro que sí —respondió, extrañada.


  —¿No te pasa nada con Jericho?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque uno de los coches de su taller ha estado aparcado media noche delante de la casa —dijo Tessa.


  —¿Eso es un problema?


  Tessa la miró con intensidad.


  —Bueno, no lo sé… ¿lo es?


  Marnie no se dejó engañar por la actitud aparentemente inocente de su hermana, otra vez en el papel de Madre Teresa. Se había dado cuenta de lo que pasaba y era evidente que no aprobaba su relación con Jericho.


  —Entremos en tu casa —dijo Marnie—. Todavía tengo quince minutos, pero después me tengo que marchar a trabajar…


  Una vez dentro, Tessa se sentó en el sofá.


  —Entonces, tú y Jericho… ¿tenéis una aventura?


  Marnie se acomodó a su lado.


  —Es mucho más que una aventura. Es una relación sexual tórrida y absolutamente apasionada —declaró, provocándola—. ¿Por qué lo preguntas, Tessa? ¿Es que no te parece bien?


  Tessa tragó saliva.


  —No, bueno, yo… ¿estás segura de que es apropiado?


  —Tessa, no sé qué es apropiado ni qué deja de serlo. Sólo sé que es algo extremadamente bueno, y que necesito algo bueno en este momento de mi vida.


  —¿Extremadamente bueno, dices?


  Marnie se pasó una mano por el pelo.


  —Oh, vamos, deja ya de interrogarme. Si tienes algo que decir, dilo de una vez.


  —Jericho no está buscando una relación seria, Marnie.


  —Lo sé, y me parece bien. Yo tampoco la estoy buscando.


  Tessa la miró como si empezara a sufrir una jaqueca.


  —No lo entiendo. Te acaban de romper el corazón y vuelves a buscarle un problema.


  Marnie se giró hacia su hermana y le puso las manos en los hombros.


  —Tessa, no me estoy buscando problemas.


  —Creo que no piensas con claridad…


  —Y yo creo que hay que saber disfrutar del presente.


  Tessa hizo un gesto de desdén.


  —¿Del presente? Venga ya…


  Marnie intentó no perder la calma con su hermana.


  —Sí, del presente, Tessa. Jericho me gusta; me gusta mucho. Y me siento verdaderamente atraída por él.


  —Pero si apenas os conocéis… Y además, acabas de romper una relación de varios años con Mark.


  —¿Y qué? ¿Pretendes que viva enclaustrada, como una monja? ¿Quieres que me encierre a solas con mi pobre y maltratado corazón?


  —Yo no he dicho eso. Pero esto no me hace ninguna gracia —respondió—. Tengo la impresión de que Jericho se está aprovechando de ti.


  Marnie estuvo a punto de soltar una carcajada. La acusación de Tessa era totalmente ridícula.


  —¿Que Jericho se está aprovechando de mí? ¡Pero si intentó rechazarme! Estamos juntos porque yo se lo rogué.


  —Seguro que exageras…


  —Bueno, no se lo rogué exactamente, pero insistí una y otra vez hasta que cedió.


  Marnie miró a Tessa y continuó con un tono de voz más suave:


  —Tessa, sé que sólo metes la nariz donde no te incumbe porque me quieres.


  —Y porque me preocupo por ti.


  —Sí, por supuesto. Pero piensa en tu propia vida. Piensa en todos los fracasos que tuviste con los hombres… Y a pesar de ello, al final tuviste suerte.


  —No es lo mismo.


  —¿Que no? ¿Te acuerdas de Bill?


  Marnie sabía que la mención de aquel nombre era un golpe bajo, pero estaba dispuesta a utilizar todas las armas que tenía a su disposición. Bill Toomey había sido el último novio de Tessa antes de conocer a Ash. Se iban a casar, pero Bill la escribió un día y le dijo que ya no la amaba; pocas horas después, durante una tormenta de nieve, conoció a Ash. La tormenta fue tan intensa que estuvieron dos días solos y encerrados. Y naturalmente, aprovecharon el tiempo de la forma más íntima posible.


  —No es lo mismo —repitió Tessa.


  Marnie prefirió mantenerse en silencio y no hurgar más en la herida.


  —¿Es que me vas a decir que Jericho es el hombre que estabas buscando? —continuó su hermana.


  —Sólo intento decirte que la mayoría de las relaciones amorosas terminan mal. Pero si no nos arriesgamos, no podemos ganar. Si no lo intentamos una y otra vez, podemos terminar con la persona equivocada o perder la oportunidad cuando se presenta —declaró Marnie.


  —Mira, yo sólo quiero protegerte. No quiero que te hagan daño.


  —Pero el dolor forma parte de la vida. Es inevitable. Ni mi propia hermana me puede evitar el dolor.


  Tessa la miró fijamente.


  —Vuelves a ser la chica atrevida y rebelde que fuiste de niña… Y sí, eso me da un poco de miedo.


  —A mí también —le confesó—, pero no voy a permitir que el miedo se interponga en mi camino. Ya he cometido ese error.


  —¿Y qué hay de Mark? ¿Es verdad que has terminado con él definitivamente? —le preguntó con voz suave.


  Marnie decidió ser sincera con ella. Si no podía decir la verdad a su propia hermana, no se la podría decir a nadie.


  —No, no he terminado con él.


  —Entonces, si él viniera a visitarte a Texas, si quisiera que volvieras con él…


  —No sé lo que pasaría. Me gustaría pensar que lo rechazaría aunque caminara sobre cristales para rogarme que volviera a su lado…


  —¿Pero?


  —Pero sé que podría sentir la tentación de aceptar. Hemos estado juntos tanto tiempo y lo he querido tanto… ¿Te acuerdas de cuando Mark se escapó de su padre? Entonces sólo teníamos diez años.


  —Claro que me acuerdo —dijo su hermana con desaprobación—. Todo el mundo lo estaba buscando y tú no podías decirle al tío Jack que conocías su paradero.


  Tessa mencionó a su tío Jack porque, por aquel entonces, era el sheriff del pueblo.


  —En efecto. Yo sabía que Mark había hecho mal al escaparse y asustar a todo el mundo… estuvo varios días en paradero desconocido.


  —No lo olvidaré nunca…


  —Pues bien, yo sabía que aquello estaba mal, pero lo ayudé de todas formas. Le dije dónde esconderse y le llevé comida a hurtadillas, sin que nadie se diera cuenta. Mark era mi mejor amigo, mi hermano de sangre… de hecho, llegamos a hacernos un corte en la palma de la mano para sellar nuestra relación.


  Tessa la miró con sorpresa.


  —Vaya… ¿cuándo fue eso?


  —Cuando Mark y yo cumplimos nueve años. El primer invierno que tú y yo pasamos con papá y Gina después de llegar de Arkansas —respondió, sacudiendo la cabeza—. Mark estuvo a punto de desmayarse al ver la sangre. Yo le agarré la mano con fuerza hasta que se recuperó.


  —Dios mío, qué horror…


  —Sí, fue un poco exagerado, pero aún siento aquel vínculo con Mark. Y ahora, cuando ya he tenido tiempo de pensar en lo sucedido, comprendo que quisiera separarse de mí.


  —¿Que lo comprendes?


  —Por supuesto. No estamos hechos el uno para el otro. Mark se ha convertido en un hombre encantador y equilibrado que quiere sentar cabeza. Pero yo no soy así. Para ser feliz, necesito un hombre más intenso, un hombre que me haga sentir de verdad. A mí no me importan ni el dinero ni las inversiones. No estoy obsesionada con vivir en un barrio caro y conocer a la gente adecuada.


  —Pero él, sí… —dijo su hermana, con tristeza.


  —Efectivamente. Como ves, lo nuestro no podía salir bien. Pero supongo que soy algo lenta y que todavía no he aprendido la lección, porque me sigo preguntando si habrá cambiado de idea, si querrá volver conmigo.


  —Marnie, ¿eres consciente de lo que estás diciendo? Por tus palabras, cualquiera diría que sigues enamorada de él.


  —Sólo digo que aún no lo he superado. Pero estoy en ello —afirmó—. Y cada día que pasa me siento mejor y más libre.


  —Pero volverías con él si él te pidiera…


  Marnie alzó una mano.


  —Eso no va a ocurrir —la interrumpió—. He de seguir con mi vida.


  Tessa se alisó el cuello de la blusa blanca que se había puesto.


  Marnie la miró con desconfianza y preguntó:


  —¿Hay algo más? ¿Algo que no me hayas dicho?


  —Bueno… le he pedido a Ash que hable con Jericho y que le pida que te deje en paz —respondió.


  Marnie gimió.


  —Con la edad, te estás volviendo tan insoportable como el abuelo. Tienes la mala costumbre de meterte en la vida de los demás.


  Tessa asintió.


  —Sí, tienes razón. Esta vez he ido demasiado lejos. Pero sólo lo he hecho porque te quiero mucho, Marnie.


  —Claro, claro. Ya sabes lo que dice el refrán, Tessa: que el camino del infierno está empedrado de buenas intenciones.


  * * *


  Marnie llegó al trabajo a tiempo, pero por los pelos.


  Gus estaba en el mostrador cuando ella entró en la tienda, pero no le sorprendió; al igual que Jericho, parecía casado con San Antonio Choppers y todos los días se presentaba antes de las siete de la mañana.


  —¿Has visto a Rico? —preguntó él, con humor.


  Marnie sintió un calor intenso en las mejillas.


  —¿Es que no ha llegado?


  —Jake me ha dicho que vino y que se ha marchado hace poco, después de recibir una llamada telefónica.


  Ella se estremeció. Cabía la posibilidad de que esa llamada fuera de Ash.


  —¿Y no sabes quién lo ha llamado?


  —Si lo supiera, no te habría preguntado.


  —No, claro, supongo que no.


  Marnie intentó no preocuparse por el asunto; a fin de cuentas, Tessa le había prometido que volvería a hablar con su esposo para que dejara en paz a Jericho. Pero si Ash había llamado a su hermano antes de hablar con ella, tendrían problemas.


  —Bueno, te dejo tu mostrador —dijo Gus.


  —De acuerdo.


  Gus entró en su despacho y cerró la puerta. En cuanto se quedó a solas, Marnie sacó el móvil y llamó a Tessa.


  —¿Has hablado con Ash?


  —No me contesta al teléfono. Le he dejado un mensaje, pero todavía no sé nada de él —respondió.


  —Estoy en el trabajo. Gus me ha dicho que Jericho se ha marchado después de recibir una llamada…


  —Bueno, eso no quiere decir que fuera Ash. Y de todas formas, tampoco pasaría nada. No sería el fin del mundo.


  —Ya —dijo Marnie—. Hazme un favor, hermanita… cuando hables con él y le digas que deje en paz al pobre Jericho, llámame.


  —Te llamaré. Lo prometo.


  Jericho entró en el bar y se sentó en un apartado, frente a Ash. Le pidió a la camarera que le sirviera un café y, cuando la mujer se marchó, Ash le dedicó una mirada tan sombría que se sintió incómodo.


  —Muy bien, ya estoy aquí. ¿Qué quieres?


  Ash removió su café solo.


  —Tessa me ha pedido que hable contigo —respondió con tono acusador—. Uno de tus coches ha estado aparcado delante de la casa durante la noche.


  Jericho no dijo nada.


  —Has estado en la casa de invitados, ¿verdad? —continuó Ash.


  Jericho alcanzó su café y lo probó.


  —Sí, en efecto.


  —¿Por qué?


  —¿Qué me estás preguntando, Ash?


  —Lo sabes de sobra. No te hagas el inocente conmigo. ¿Qué hacías allí? ¿Aprovecharte de la pobre Marnie?


  Ash se había puesto tan serio que Jericho estuvo a punto de soltar una carcajada. Evidentemente, su hermano no conocía bien a Marnie.


  —Marnie es una gran mujer. Me gusta. Me gusta mucho.


  —Pero ahora está… en una fase delicada de su vida. Tú mismo lo dijiste aquella noche, cuando oyó nuestra conversación.


  —No, yo dije que tenía un problema de drogas o que necesitaba un psiquiatra, pero estaba profundamente equivocado.


  —Te lo preguntaré otra vez, Jericho. ¿Por qué te has liado con ella?


  Jericho pensó en Marnie. No sólo era una gran mujer, sino también una mujer muy decidida. Después de acostarse con ella, la respetaba todavía más. Y la deseaba con toda su alma; cada vez que recordaba su forma de quitarse el batín, dejándolo caer al suelo, se excitaba. Se había encaprichado de su cuerpo desnudo, del dulce y limpio aroma de su piel, de sus gemidos cuando estaba dentro de ella.


  Gus estaba en lo cierto. Marnie le había llegado al corazón.


  —Sabes perfectamente que una relación amorosa es lo último que le conviene en este momento, Rico —continuó su hermano—. ¿En qué diablos estabas pensando?


  —Eso no es asunto tuyo, Ash.


  —Te equivocas. Es la hermana de mi mujer. Necesita que cuiden de ella, no que contribuyan a empeorar su estado.


  Jericho se empezó a enfadar. Él siempre había sido el rebelde y el perdedor de la familia, el que nunca conseguía nada; en cambio, Ash era el guapo, el listo, el que había nacido para ser líder, el que lo hacía todo bien.


  Jericho sabía que todo eso eran estupideces sin pies ni cabeza, pero en ese momento, sentado frente a su querido y perfecto hermano mayor, volvió a sentir el resentimiento y la envidia de su juventud.


  —Olvidas un par de cosas —dijo, intentando mantener la calma.


  —Te escucho.


  —En primer lugar, que subestimas enormemente a Marnie. En segundo, que además de ser hermana de alguien, Marnie es ella misma. Lo que pasó anoche es un asunto que nos concierne exclusivamente a nosotros. Y punto.


  Ash se inclinó sobre la mesa para contraatacar a su argumentación.


  Jericho pensó que darle un buen puñetazo en la cara sería muy satisfactorio. Pero justo entonces sonó el teléfono móvil de su hermano.


  Ash se echó hacia atrás, sacó el aparato y se lo llevó a la oreja.


  —Sí, precisamente estoy con Jericho… ¿Cómo? Pero si me habías dicho que…


  Jericho oyó la voz femenina del otro lado de la línea y supo que su hermano estaba hablando con Tessa.


  —¿Sabes lo que has hecho? Me has puesto en una posición que… Vale, vale… Lo haré. Hasta luego.


  Ash cortó la comunicación y miró a su hermano.


  —Sospecho que Tessa ha hablado con Marnie —dijo Jericho.


  —Sí. Pero sigo pensando que lo que has hecho no es correcto.


  —Correcto o incorrecto, no es asunto tuyo. ¿Verdad?


  Ash lo miró fijamente.


  —Tienes razón. No es asunto mío —admitió.


  La conversación con Ash le dejó huella. Aunque Marnie había insistido una y otra vez en que era perfectamente consciente de las circunstancias y en que podía tomar sus propias decisiones, Jericho seguía sin estar muy seguro. En el fondo, pensaba que se estaba aprovechando de una mujer sometida a demasiada presión.


  Además, estaba de acuerdo con su hermano en que Marnie no necesitaba una relación amorosa en ese momento de su vida. Y aunque Ash había admitido que no era asunto suyo, las acusaciones vertidas siguieron sonando en la mente de Jericho.


  Empezaba a pensar que acostarse con ella había sido un error tremendo y que las cosas se pondrían peor si repetían la experiencia.


  Cuando llegó al taller, vio que su utilitario negro estaba aparcado en la parte delantera y decidió entrar por detrás, por la escalera de metal que llevaba a su despacho, situado en el segundo piso.


  Una hora después, estaba trabajando con el diseño de la motocicleta que se iba a subastar en el acto del 1 de mayo. Todavía no había resuelto el problema del depósito de gasolina, que era más largo y estrecho de lo normal. La máquina debía tener un aspecto elegante y agresivo, muy aerodinámico, pero no encontraba la solución.


  Ya había modificado uno de los tres diseños de chasis que solía usar como punto de partida, y por lo visto, tendría que volver a modificarlo. Desgraciadamente, eso implicaba un retraso de uno o dos días en sus planes.


  Estaba tan concentrado en el trabajo que no oyó a Marnie cuando subió por la escalera y se plantó ante él. Al verla, ni siquiera supo si acababa de llegar o si llevaba una hora en el despacho.


  —Hola… —Acertó a decir, sobresaltado.


  —Hola.


  Marnie llevaba su indumentaria habitual, consistente en unas zapatillas, unos vaqueros, una camiseta de San Antonio Choppers y una gorra con el logotipo del taller. A excepción de los vaqueros, muy ajustados, no había nada en ella que fuera especialmente excitante; pero se excitó tanto que no pudo controlar su erección.


  Tenía un buen problema. Un problema enorme.


  Una vez más, se dijo que había cometido un error al acostarse con Marnie y pensó que no era el hombre adecuado para ella.


  Marnie miró los diseños que tenía sobre la mesa y dijo:


  —Gus está en lo cierto al afirmar que eres un artista.


  Jericho se frotó la nuca. Como estaba acostumbrado a llevar el pelo largo, ahora se sentía desnudo.


  —¿Has venido a verme para hablar de motocicletas?


  Marnie se quitó la gorra y el cabello le cayó sobre los hombros. Era liso y de color castaño, con vetas más claras.


  Jericho se acordó de la noche anterior y deseó tocarlo.


  Capítulo 7


  Marnie se detuvo a menos de medio metro de él. Jericho notó su aroma y pensó que olía a lluvia, lo cual le sorprendió. Nunca habría imaginado que el olor a lluvia pudiera ser excitante.


  —No, no he venido a hablar de motos.


  Él apretó los puños para evitar la tentación de tocarla. No sirvió de mucho, porque Marnie extendió un brazo y le acarició el pecho lentamente, subiendo hacia su garganta. Cuando llegó a la nuez de Jericho, le acarició el cuello y cerró la mano sobre su nuca.


  Jericho supo que era el momento adecuado para poner fin a aquella locura, pero permaneció en silencio y no hizo nada por apartarse cuando Marnie se puso de puntillas y lo besó apasionadamente.


  Él se dejó llevar.


  Ella cubrió la escasa distancia que separaba sus cuerpos y se frotó contra él. Sabía exactamente lo que hacía.


  Jericho pensó en el camastro que tenía en la esquina del despacho y consideró la posibilidad de llevarla allí y quitarle los pantalones. Fue un milagro que no lo hiciera. Y un milagro mayor, que encontrara las fuerzas necesarias para ponerle las manos en la cintura y apartarse.


  —Ni se te ocurra —susurró Marnie.


  Jericho arqueó una ceja e intentó mantener el control.


  —No quiero que rompas nuestra relación —continuó ella—. Todavía no. Sabes de sobra que no quiero.


  —¿Ahora lees el pensamiento?


  Ella sonrió con malicia y se frotó contra su erección.


  —Bueno, no es precisamente tu pensamiento lo que estoy… leyendo.


  —Ser hombre es muy duro. Literalmente.


  El chiste era muy malo, pero los dos rieron. Después, Marnie lo tomó de la mano y lo llevó al camastro de la esquina, donde se tumbaron.


  —Podría venir alguien en cualquier momento… —le advirtió él.


  Marnie suspiró.


  —Lo sé. No te he tumbado para que hagamos el amor.


  —¿Ah, no?


  —No, aunque creo que deberíamos subir aquí una de estas noches, cuando todos se hayan marchado y sólo estemos tú y yo. Quiero acostarme contigo en el taller, en el sitio donde trabajas —afirmó.


  —¿Es que sólo sabes pensar en sexo?


  Marnie le acarició el hombro.


  —Pues sí. Desde anoche, no puedo pensar en otra cosa —contestó—. Me acuerdo de tu cuerpo, de tus besos, de lo que hicimos… y me vuelve loca. Pero sé que esta mañana has desayunado con Ash.


  Él se echó hacia atrás y apartó la mirada, que clavó en las pesas y en el saco de boxeo que tenía en el extremo opuesto de la habitación. Cuando se sentía frustrado por algún proyecto, descargaba su energía en el saco. Y en ese instante le habría venido muy bien.


  —Por tu expresión, sospecho que el encuentro con tu hermano no ha sido precisamente placentero.


  Jericho gruñó.


  —Tessa le llamó por teléfono para decirle que lo olvidara, pero ya era demasiado tarde. Ya había dicho demasiadas cosas.


  —Sí, ya lo sé; Tessa me lo ha contado y me ha pedido que te pida disculpas. Ha sido un error y todos lo sentimos mucho, pero no tiene importancia. Debemos olvidarlo y seguir adelante.


  —Marnie, creo que deberías pensarlo mejor. Esto no te conviene. No va a ninguna parte —declaró él.


  —Te equivocas, Jericho. No deberías hacer caso a Ash. Además, no es asunto suyo. Me extraña que no se lo dijeras.


  —Claro que se lo dije, pero no surtió efecto hasta que recibió la llamada de tu hermana —le informó.


  —Tu hermano es un poco calzonazos.


  —No me digas —ironizó—. Pero bueno, al menos es feliz…


  —Y me consta que Tessa también lo es. Pero ellos son ellos y nosotros, nosotros. Será mejor que lo recordemos.


  —Marnie, entre tú y yo no hay ningún nosotros.


  Marnie chasqueó la lengua.


  —No seas tan cruel, Jericho. Claro que lo hay; al menos, de momento… Y por cierto, he estado pensando.


  —Vaya por Dios. Ahora sí que empiezo a asustarme.


  —Hay dos cosas que quiero de ti… es decir, al margen de nuestra relación sexual, por supuesto.


  Jericho se dijo que no debía preguntar, pero preguntó.


  —¿Qué cosas?


  —En primer lugar, quiero que me enseñes a conducir una chopper.


  Él se rió.


  —¿No te bastó con tu primera experiencia?


  —No.


  —Me temo que la mayoría de las choppers están pensadas para personas altas. Tendrías que ponerte de puntillas para apoyarte en el suelo, y estirarte hacia delante para llegar al pedal del freno —explicó.


  —¿Y qué? Eso ya lo sabía.


  —Es más grave de lo que parece, Marnie. En circunstancias normales, no pasaría nada; pero si surge algún problema y te ves obligada a parar de repente, no podrías apoyar las piernas y te caerías.


  Marnie le puso el ejemplo de uno de los mecánicos del taller.


  —No veo dónde está el problema. Sólo tendríamos que modificar una chopper para mí. Little Ted es más bajo que yo y conduce una.


  —¿Y de dónde vas a sacar la moto?


  —La mayoría de los tipos que pasan por aquí tienen dos motos o incluso tres. Podría alquilar una.


  —Marnie…


  Ella se limitó a mirarlo. Con determinación y esperanza. De un modo que habría convencido a cualquiera.


  Jericho cerró los ojos un momento y sacudió la cabeza.


  —Dame un par de días. Veré si puedo encontrar algo que esté a la venta y que puedas conducir.


  —¡Hurra!


  Marnie saltó de alegría y se encaramó a él, cerrando las piernas alrededor de su cintura. Después, se inclinó y lo besó en la boca.


  —¡Eres mi héroe!


  —Ahórrate la gratitud. Todavía no te encontrado la moto… si es que la encuentro, claro —dijo él.


  —La encontrarás. Lo sé.


  Jericho llevó las manos a su cintura y sus ojos verdes brillaron. Le encantaba el contacto de su cuerpo.


  —Si no quieres nada más, he de volver al trabajo…


  —Yo también —dijo ella—. Ah, otra cosa…


  —¿Cuál?


  —No sé dónde vives. ¿Tienes un piso? ¿O tal vez una casa?


  —Tengo una casa, pero ni es muy grande ni está en un vecindario elegante. Y necesita unas cuantas capas de pintura.


  —Excelente. ¿Puedo ir?


  —¿Por qué?


  —Porque quiero verla.


  —¿En serio? No hay mucho que ver…


  —Eso no importa. Me gustas y quiero saber más cosas de ti; como por ejemplo, dónde vives —declaró.


  —Lo pensaré.


  Marnie se separó de él y volvió al suelo.


  —¿Que lo pensarás? ¿Por qué te parece tan importante?


  —Deja que me ocupe de buscarte una chopper con la que no te vayas a matar —dijo él—. Ya hablaremos después sobre lo de ir a mi casa.


  Ella puso cara de tristeza.


  —Y yo que pensaba que lo de la moto sería lo más difícil…


  —Es que mi casa no es precisamente cómoda. Sólo paso por allí para ducharme, cambiarme de ropa y dormir. No te lo tomes a mal.


  —Descuida. En fin, será mejor que vuelva al trabajo… dame un beso más y me marcharé inmediatamente —le aseguró.


  —Promesas, promesas…


  —¿Quedamos esta noche en la casita de invitados? A las ocho, como ayer.


  Jericho no se resistió.


  —A las ocho.


  —Me encanta que me concedas los deseos —dijo ella, sonriendo.


  Jericho se inclinó y la besó durante unos momentos.


  Cuando se apartaron, ella se puso la gorra, salió del despacho y desapareció por la escalera.


  * * *


  Ash y Tessa salieron a cenar aquella noche, para alegría de Marnie, que se preparó un bocadillo y se dio un baño caliente. A las siete y media estaba preparada y esperando a Jericho con impaciencia; la única prenda que llevaba era el batín escaso que se había puesto la noche anterior.


  A las ocho menos cuarto sonó el teléfono móvil. Marnie se sintió profundamente decepcionada, porque creyó que sería Jericho y que llamaría para decir que había surgido algún problema. Pero un momento después, cuando miró la pantalla del aparato, se llevó una sorpresa; era su abuelo, Oggie.


  Maldijo para sus adentros y pensó que los consejos de su abuelo eran lo último que necesitaba. Incluso estuvo a punto de no responder, pero conocía a Oggie y sabía que llamaría una y otra vez hasta salirse con la suya. Además, hablar por teléfono con él era preferible a verlo en persona.


  —Hola, abuelo… ¿qué tal estás?


  —¿Marnie? ¿Eres tú? —dijo él en voz muy alta.


  Oggie siempre gritaba cuando hablaba por teléfono. Era una de sus manías.


  —Sí, abuelo, soy yo. ¿Qué tal estás?


  —Habla más alto. No te oigo.


  —¿Qué tal estás? —repitió.


  —¿Yo? Pues estoy viejo, y con eso lo digo todo —ironizó—. Pero no te llamo para que te intereses por mí, sino para saber cómo estás tú.


  —Ah, yo estoy muy bien. No te preocupes.


  —¿Cuánto tiempo llevas en casa de Tessa?


  Por el tono de Oggie, supo que era una pregunta trampa. Sin embargo, decidió decir la verdad.


  —Dos semanas.


  —Dos malditas semanas… Ya estoy harto de que nadie me cuente las cosas —protestó—. Me acabo de enterar hoy mismo de que te has separado de Mark Drury. Me lo ha contado Linda Lou Beardsly.


  Linda Lou era una vecina del pueblo, casi tan vieja como Oggie y mucho más entrometida; siempre estaba al tanto de las vidas de los demás.


  —Me parece terrible que una vecina sepa más de ti que yo mismo —continuó su abuelo—. Al saberlo, he ido a hablar con Gina y me ha confesado la verdad.


  —Bueno, es que les pedí que no te dijeran nada. No quería que te preocuparas sin motivo —se defendió.


  Su abuelo rompió a reír.


  —No seas mentirosa. No querías que lo supiera porque tenías miedo de que me presentara allí inmediatamente.


  —No, qué va…


  —Déjate de tonterías, niña. Soy demasiado viejo como para dejarme engañar —la interrumpió—. Pero descuida, no voy a presentarme por ahí. Últimamente no me encuentro en condiciones.


  Marnie se asustó inevitablemente. Su abuelo no se enfermaba nunca, pero tenía más de noventa años.


  —¿Estás enfermo?


  —No, en absoluto. Ya sabes que no he estado enfermo en toda mi vida.


  Marnie suspiró.


  —¿Entonces?


  —Es el pie, que me está molestando otra vez. Eso es lo peor de ser viejo; cuando necesitas hacer algo, tu cuerpo te traiciona. En otros tiempos, me habría subido al coche y habría ido a verte de inmediato.


  —Abuelo, no vengas a Texas. Lo digo en serio —dijo, rotunda—. Estoy perfectamente, de verdad.


  —Bueno, te confieso que no me sorprende mucho.


  —¿Ah, no? —dijo ella, atónita.


  —Por supuesto que no. Mark Drury es un buen chico, pero nunca ha sido el hombre adecuado para ti.


  —Caramba, abuelo. ¿Y me lo dices ahora?


  —Si te lo hubiera dicho antes, no me habrías hecho caso. Detesto dar opiniones cuando sé que los demás no me van a escuchar.


  —Ya.


  —¿Qué insinúas con eso? Habla, niña.


  —No, no, nada…


  Su abuelo rió otra vez.


  —Siempre has sido la más rebelde de todos. ¿Te acuerdas de la vez que me robaste el Cadillac? ¿Cuántos años tenías? ¿Once? Y eras tan pequeña que los pies no te llegaban a los pedales… pero lo hiciste de todas formas. Tuviste suerte de no salirte de la carretera y terminar en el río.


  —Sí, abuelo, claro que me acuerdo.


  Marnie pensó que debía dejar de robar vehículos a la gente.


  —¿Y te acuerdas de cuando robaste aquel tarro de caramelos en la tienda de Santino? Los metiste en una bota de plástico y escondiste la bota en lo alto de un árbol, si no recuerdo mal. Gina tuvo que llevarte a la oficina del sheriff, donde te dieron una buena reprimenda. Pero no sirvió de nada, claro.


  Marnie se mantuvo en silencio. Si intentaba defenderse, sólo conseguiría que Oggie le recordara todas las locuras que había cometido.


  —Eres especialista en meterte en líos —continuó él.


  —Gracias, abuelo.


  —O lo fuiste hasta los doce o trece años, cuando te empezaste a controlar un poco —puntualizó Oggie—. Me alegra saber que te has librado de Mark Drury. Desde que lo conociste, fue como si te hubiera caído un rayo en la cabeza… ahora volverás a ser tú misma.


  —Estoy en ello, abuelo.


  —Quiero que me llames por teléfono si necesitas hablar con alguien. A cualquier hora del día o de la noche.


  —Por supuesto, abuelo…


  Marnie no tenía ninguna intención de llamarlo. Oggie lo sabía y estalló en carcajadas.


  —Mientes, niña… pero da igual. ¿Necesitas dinero?


  —Qué curioso. Todo el mundo me pregunta lo mismo.


  —Porque nos preocupamos por ti.


  —Sí, ya lo sé, pero no necesito dinero.


  —Está bien, como quieras. Ya hablaremos más adelante.


  Oggie cortó la comunicación y Marnie dejó el teléfono a un lado. Un momento después, llamaron a la puerta.


  Era Jericho.


  En cuanto lo vio, se arrojó a sus brazos.


  —Hueles a jabón, a gasolina y a cuero. Es muy sexy.


  Jericho le acarició la mejilla.


  —Y tú hueles maravillosamente, sin más. Te he estado mirando desde el jardín, mientras hablabas por teléfono —le confesó—. Parecías muy contenta.


  —Porque estaba hablando con mi abuelo. Es un viejo loco que se dedica a meter la nariz en los asuntos de los demás.


  —Pues hablabas en voz muy alta…


  —Sí, es que es duro de oído… al menos, por teléfono. Sólo quería saber si estoy bien. Y de paso, ha aprovechado lo ocasión para recordarme todas las locuras que cometí de pequeña —ironizó.


  Jericho llevó una mano al cuello de Marnie y la deslizó por la abertura del batín, trazando la curva de uno de sus senos.


  Ella soltó un suspiro de anticipación, llevó las manos al cinturón de la prenda y lo desabrochó. Jericho se lo quitó inmediatamente.


  —Eres preciosa.


  Se inclinó sobre ella y la besó detrás de la oreja. Ella ladeó la cabeza para facilitarle el acceso y gimió al sentir que le mordisqueaba el lóbulo. Fue un mordisco suave al principio y más fuerte después; un mordisco casi doloroso, pero también profundamente excitante.


  Marnie sintió la humedad en su sexo y un temblor repentino en sus piernas.


  Pero el temblor no le importó en absoluto. Ni siquiera necesitaba sostenerse, porque Jericho la tomó en brazos a continuación y la llevó al dormitorio.


  Jericho adoraba el cuerpo de Marnie. Hasta entonces, siempre le habían gustado las mujeres altas, de caderas anchas y senos grandes. Pero Marnie no era alta ni especialmente exuberante en sus formas; tenía caderas estrechas y unos pechos pequeños de pezones delicados y perfectos.


  En definitiva, no era su tipo.


  O no lo había sido. Porque cuanto más la miraba, más le gustaba.


  Por otra parte, las mujeres pequeñas tenían sus ventajas; podía moverlas y acceder a ellas con más facilidad, y hasta se sentía más poderoso. Pero también tenía miedo de hacerles daño. En comparación, él era tan grande que siempre le asustaba la posibilidad de aplastarlas.


  Sin embargo, con Marnie no sentía ningún temor. Marnie no era sólo esbelta y suave, sino también fuerte y resistente.


  Cuando llegaron a la habitación, Marnie cerró las piernas alrededor de su cintura. Y lo hizo con tanta fuerza que Jericho se atrevió a apartar las manos de sus caderas y acariciarle la parte posterior de los muslos sin miedo a que perdiera el equilibrio.


  Después, la empezó a masturbar con los dedos. Ella lo besó con toda la pasión de la que era capaz.


  Pero no era suficiente. Marnie puso las piernas en el suelo, se apartó un poco y le pasó las manos por el pecho y el estómago hasta llegar al cinturón de los pantalones, que empezó a desabrochar. Jericho aprovechó la ocasión para quitarse la camiseta y arrojarla a un lado.


  Cuando terminó de desabrochar el cinturón y los botones, Marnie se arrodilló delante de él, le bajó los pantalones y los calzoncillos y lo empezó a acariciar.


  Jericho la deseó con toda su alma. Sabía que Marnie se marcharía pronto, pero no quería pensar en eso. Estaba decidido a disfrutar del presente. Los dos lo estaban.


  Marnie cerró una mano alrededor de su sexo y apretó con fuerza, pero cuidadosamente. Él cerró los ojos y gimió de placer.


  Y entonces, de repente, Jericho sintió la boca de Marnie a su alrededor. Sintió su calor y su humedad, el roce de su lengua hasta llegar al fondo de su garganta, que se repitió una y otra vez, tantas como ella insistía en el movimiento.


  Permitió que lo llevara casi hasta el orgasmo, siguiendo su ritmo, flexionando las caderas hacia atrás y hacia delante, ofreciéndose al hambre insaciable de Marnie. Cuando supo que estaba a punto de perder el control, se inclinó sobre ella, capturó su cara entre las manos e intentó apartarla.


  Marnie gimió, pero no se detuvo.


  —Marnie, tienes que… Marnie, por favor… Si no te detienes…


  Marnie siguió adelante, implacable. Jericho no tuvo más remedio que dejarse llevar y rendirse completamente a ella.


  El placer era intenso, largo, arrebatador. Tan fuerte que lo arrastraba hacia los confines más alejados del paraíso.


  Cerró las manos sobre su cabeza y llegó al clímax.


  Ella siguió chupando. Hasta la última gota.


  Capítulo 8


  Cuando la cabeza dejó de darle vueltas y el mundo volvió a la normalidad, Jericho contempló la cara de Marnie y sus labios grandes y húmedos.


  —He intentado advertirte —declaró con voz ronca—. He intentado decirte que estaba a punto de…


  Marnie sonrió.


  —Lo sé, pero quería seguir.


  Ella se levantó. Él la tomó de la mano y la tumbó en la cama.


  Jericho todavía llevaba los pantalones y los calzoncillos puestos, aunque caídos a la altura de las botas. Hasta entonces no se había parado a pensar que su aspecto resultaba algo ridículo; pero al verse así, gimió y cerró los ojos.


  Marnie se levantó un momento de la cama y le quitó las botas, los calcetines y el resto de la ropa antes de volver con él. Al sentir su calor y su aroma, Jericho se excitó de nuevo y casi tuvo otra erección.


  Ella le besó un pezón y apoyó la cabeza en su estómago.


  —Eres una almohada excelente…


  —Menos mal que te sirvo para algo —bromeó.


  —Oh, tú me sirves para muchas cosas.


  Jericho le acarició las cejas.


  —Concédeme unos minutos y te demostraré lo útil que puedo llegar a ser —declaró.


  Marnie se apoyó en un codo y lo empezó a acariciar otra vez; pero Jericho supo que sus manos no se dirigían a ninguna zona especialmente erógena, sino a la cicatriz que tenía en el estómago, a la derecha del ombligo.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella.


  Jericho le agarró la mano. No tenía intención de contestar. Sólo quería besarle los dedos y decir que no era nada.


  Pero al final, decidió decírselo.


  —Una herida de la cárcel. De un cuchillo hecho con una lámina de metal sacada de una cama… El corte fue bastante desagradable.


  Marnie no dijo nada. Se limitó a mirarlo.


  —Procuré evitar las bandas de la cárcel; si te relacionas con alguna y no tienes apoyo suficiente, es la mejor forma de que te maten —le explicó—. Pero los que van por su cuenta no le gustan a nadie… esa puñalada estuvo a punto de acabar conmigo. A veces miro la cicatriz y me sorprendo de seguir con vida.


  Ella se inclinó, le besó la cicatriz y volvió a apoyar la cabeza. Jericho bajó las manos y le acarició el cabello mientras contemplaba su perfil. Marnie había cerrado los ojos y no sonreía ni fruncía el ceño. Simplemente, descansaba. Con tranquilidad. Inmóvil.


  —Cuando entré en prisión, le dije a los míos que se mantuvieran lejos de allí. Mi madre vino a verme un par de veces, al igual que Ash y Caleb, el cuarto de mis hermanos. También venía Gabe, el abogado de la familia. Pero yo no quería verlos y dejaron de ir —continuó—. Sin embargo, con Gus no tuve éxito. Le dije que lo único que quería de él era que cuidara de mi chopper… y cuidó de ella, pero no me hizo caso.


  Marnie cambió de posición y le acarició la cara.


  —Gus vino a verme una vez a la semana durante dos años. Yo me negaba a verlo todas las veces y él insistía constantemente. Ese hombre puede llegar a ser insoportable.


  Marnie sonrió con debilidad. Él le acarició los labios, muy despacio, y descendió hasta sus clavículas.


  —Al final, me cansé de rechazarlo y acepté ver lo, pero sólo una vez. Quería decirle que era un cretino por insistir, que yo no quería ver a nadie, que me había metido en un buen lío y tenía que salir sólo de él, que no necesitaba su ayuda.


  Jericho siguió descendiendo. Le acarició un pezón y ella gimió. Después, cerró la mano alrededor del seno y admiró el contraste entre la piel de Marnie, pálida y suave, y la suya, más morena.


  —¿Sabes qué fue lo primero que dijo? —siguió hablando—. Que Karen había muerto.


  Ella se puso tensa y derramó una lágrima solitaria.


  —Yo ni siquiera sabía que estuviera enferma, Karen y el propio Gus me habían escrito varias veces, pero no llegué a leer sus cartas… No fui capaz de decirle que las había tirado todas sin abrir. Me sentí terriblemente culpable. Y en ese momento, cuando Gus me contó que su esposa había fallecido, me di cuenta de lo egoísta que había sido.


  Marnie le puso una mano en el pecho. Él la agarró con fuerza.


  —Entonces, Gus me dijo que debía superar el pasado, que tenía que dejar de ser un estúpido y de cometer los errores que me habían llevado a prisión. Yo asentí y susurré que lamentaba lo de su esposa. Él me miró y me pidió que lo demostrara respetando la memoria de Karen y aceptando sus visitas a partir de entonces. Naturalmente, acepté.


  Ella se sentó en la cama, se acercó a él y le dio un beso largo y lento en la boca mientras le acariciaba el estómago. Pero lejos de detenerse ahí, siguió bajando.


  Cuando notó la mano de Marnie en su sexo, Jericho se incorporó y tomó el control de la situación. Ella no protestó ni se resistió, no hizo el menor intento por impedírselo.


  Se puso encima, la miró a los ojos, que le parecieron tan claros y bellos como un cielo de verano, y la penetró.


  En aquel momento, deseó que aquello durara para siempre, que no se terminara nunca.


  No quería salir nunca de su cuerpo.


  Pero al final renunció a los deseos y a las esperanzas imposibles y se perdió en la piel de Marnie, en su olor fresco y almizclado a la vez, un olor a manzanas, lluvia y sexo que, sorprendentemente, le parecía perfecto.


  Poco después, Marnie gritó su nombre.


  Jericho, en cambio, sólo susurró el de ella.


  Marnie admiró a su amante cuando él se levantó poco después de la medianoche y se empezó a vestir.


  —Si quieres, te puedes quedar. De hecho, me gustaría que te quedaras —le confesó.


  Jericho sacudió la cabeza. Prefería marcharse y mantener una ilusión de distancia entre ellos. A fin de cuentas, sabía que Marnie sólo se iba a quedar una temporada; que al final volvería a California y él se quedaría solo, con su vida de siempre.


  Se acercó a ella y la besó en la frente.


  —El sábado por la noche, Gabe y Mary van a dar una fiesta en su rancho, el Lazy H. —dijo Marnie—. Quiero ir contigo. Quiero que me lleves.


  Jericho estaba informado de la fiesta. Al igual que su familia y los amigos de Gabe y de Mary, él también había recibido una invitación. Mary era escritora y acababa de publicar un libro de cocina basándose en las recetas de los Bravo, así que lo querían celebrar.


  —Jericho…


  —¿Qué?


  Marnie habló despacio y enfatizando mucho las palabras, como si él tuviera algún problema de oído.


  —¿Vendrás conmigo a la fiesta de Mary?


  Jericho se apartó.


  —Tengo mucho trabajo, Marnie. Además de los clientes habituales, todavía tengo que terminar la moto para la fiesta de beneficencia de Ash.


  Marnie no se rindió.


  —Lamento que estés tan ocupado, pero ¿vendrás conmigo el sábado que viene? —insistió.


  Jericho pensó en la conversación que había mantenido con Ash. No quería que su familia se enterara de lo que estaba pasando. No quería someterse a sus miradas de preocupación y desaprobación.


  —Ya vi a mi familia el fin de semana pasado, en Bravo Ridge.


  —Pero eso no contesta a mi pregunta.


  —Ya te lo he dicho. Tengo mucho trabajo.


  —Entonces, ¿no vas a venir?


  —¿Qué quieres que te diga? Esto es algo entre nosotros, Marnie, entre tú y yo. Me gustas. Me gustas mucho. Incluso estoy dispuesto a aceptar que estoy loco por ti… pero no quiero involucrar a mi familia.


  —No lo entiendo, Jericho. Si eso es cierto, ¿por qué me pediste anoche que te acompañara a lo del 1 de mayo?


  —Buena pregunta —contestó—. Tal vez sea mejor que lo olvidemos.


  —¿Cómo? ¿Tampoco quieres que te acompañe?


  —Sólo pretendo decir que no es necesario que vengas conmigo. Podemos encontrarnos allí.


  Ella lo miró y contó hasta cinco. Después, giró la cabeza para no verlo.


  —Buenas noches, Jericho.


  * * *


  Al día siguiente, Jericho estuvo esperando a que Marnie fuera a verlo al despacho.


  Había pasado casi toda la mañana en el taller, trabajando con Big Jake y con un par más de mecánicos en la motocicleta para la subasta. Ya casi estaba terminada, lo cual significaba que se podría concentrar en un par de encargos que había retrasado hasta entonces.


  Zoé, su hermana pequeña, se presentó con sus cámaras. Zoé tenía veinticinco años y un gran talento como fotógrafa, así que había tomado la decisión de inmortalizar el montaje de la chopper durante las distintas fases.


  Mientras él trabajaba y su hermana hacía sus fotografías, Jericho no dejó de pensar que Marnie estaría esperando a que Zoé se marchara para acercarse a él y terminar la conversación de la noche anterior. Pero Zoé se marchó a las once y Marnie no se presentó.


  Más tarde, a la hora de comer, Marnie se marchó con Gus como todos los días. Jericho lo supo cuando pasó por la tienda con intención de llevarla a algún restaurante de la zona. Little Ted estaba en la parte delantera del establecimiento, vigilando el mostrador, y le contó que ya se había ido.


  Jericho volvió al trabajo y regresó a la tienda más tarde. Marnie estaba en ese momento con un cliente y su hijo. Ella le preguntó al cliente si deseaba algún objeto de la sección de regalos y los ojos del niño se iluminaron al instante. Al final, les vendió una camiseta, una gorra y un llavero de San Antonio Choppers con el nombre del pequeño.


  Jericho observó toda la transacción y pensó que era muy buena en su trabajo. No presionaba a los clientes; simplemente, se comportaba de forma profesional y les ofrecía la opción de añadir un objeto de diseño a su factura.


  En ese momento, Gus salió de su despacho y Marnie le empezó a hablar de la página web del taller, que en su opinión debía renovarse e incluir imágenes de los nuevos complementos que había encargado y fotografías de las choppers más recientes.


  —Seria especialmente interesante que hiciéramos una sección exclusiva para la chopper para la subasta. Podríamos subir las fotografías del proceso de montaje y del producto terminado —añadió ella.


  —Pues habla con el responsable de la web. Dile que yo estoy de acuerdo y que tú te has quedado a cargo de la página web.


  Gus volvió al despacho y cerró la puerta. Jericho pensó que entonces se dirigiría a él, pero apareció otro cliente y tuvo que atenderlo.


  Cansado de esperar, se marchó y estuvo trabajando hasta las ocho de la noche, porque tenía cosas atrasadas. Después pasó por un supermercado y compró un sándwich para cenar en casa y seis latas de cerveza, de las que se bebió tres. Su jornada terminó delante del televisor, viendo películas hasta altas horas de la noche e intentando no pensar en Marnie.


  Al día siguiente, sábado, se presentó en el taller a las cinco de la mañana, mucho antes de que los demás aparecieran. Estuvo solo hasta alrededor de las siete y media, cuando llegaron Little Ted y Gus. Marnie se presentó a su hora, las nueve en punto.


  Jericho tardó poco en darse cuenta de que ella también lo había echado de menos. Lo supo porque de vez en cuando le lanzaba miradas subrepticias a través del cristal que separaba el taller y la tienda.


  Al final, se cansó de ese juego y se presentó en el mostrador.


  Ella alzó la cabeza y preguntó:


  —¿Qué quieres?


  —Hablar contigo.


  —Ahora estoy muy ocupada, pero tengo un descanso a las…


  Jericho alzó una mano. Cuando ella dejó de hablar, él se acercó a la puerta del despacho de Gus y llamó.


  —Adelante, está abierto.


  Jericho abrió y asomó la cabeza.


  —¿Puedes encargarte del mostrador durante unos minutos? —le preguntó.


  —Por supuesto.


  —Gracias. Tardaremos poco.


  —No hay prisa —dijo su amigo.


  Marnie ya se había levantado de la silla cuando Jericho se giró hacia ella y declaró, casi en tono de orden:


  —Vamos arriba. A mi despacho.


  Al llegar, Jericho la invitó a sentarse. Marnie desestimó la oferta, así que permanecieron de pie junto a la mesa de dibujo.


  En ese preciso instante, uno de los mecánicos puso una canción de Led Zeppelin en el taller.


  —Marnie…


  —¿Sí?


  —¿Qué quieres de mí?


  Ella se limitó a apretar los labios y encogerse de hombros.


  —Maldita sea, Marnie. Sabes que no quiero herir tus sentimientos…


  Ella se mantuvo en silencio.


  —¿Es que no vas a decir nada? —preguntó, irritado.


  Jericho dio un paso adelante y se quedó casi pegado a ella, para ver si se asustaba y retrocedía; pero naturalmente, no lo hizo.


  Pasaron unos segundos. Marnie lo miraba con frialdad, sin parpadear. Y fue aquella frialdad lo que le hizo perder la paciencia; le había gritado, había reído con él, le había hecho el amor e incluso había derramado una lágrima solitaria cuando le contó la historia de Karen, pero nunca, hasta ese momento, lo había tratado con frialdad.


  Enfurecido, alzó una mano y le dio un golpe a la visera de la gorra que Marnie se había puesto. La gorra cayó al suelo.


  —Eso ha sido muy grosero —afirmó ella.


  —Porque yo soy grosero.


  Ella se agachó, recogió la gorra y dijo:


  —Me voy.


  —Marnie…


  Marnie se detuvo, pero siguió como estaba, dándole la espalda.


  Al verla así, tan decidida y distante, Jericho supo que, si no hacía nada por arreglar las cosas entre ellos, su relación habría terminado.


  La idea le pareció insoportable. Necesitaba estar con ella. Quería seguir adelante y disfrutar tanto como fuera posible de las semanas que les quedaban.


  —Marnie, ¿te gustaría venir conmigo a la fiesta de beneficencia? Por mi parte, estaré encantado de acompañarte a la fiesta de esta noche.


  Marnie se giró hacia él y lo miró, pero en silencio.


  —Por favor —insistió él.


  Ella asintió.


  —Muy bien. Pasa a recogerme a las seis.


  —De acuerdo.


  Marnie volvió a asentir y lo miró fijamente antes de dirigirse a la escalera y desaparecer.


  Jericho se sintió como si le hubieran clavado un puñal en el corazón. Tenía la esperanza de que se quedara unos minutos y pudieran hablar un rato; pero hablar de verdad, relajadamente, sin tensiones entre ellos.


  Capítulo 9


  Marnie casi esperaba que Jericho llegara tarde o que no apareciera. Seguía enfadada y en el fondo no estaba segura de querer salir con él.


  Pero Jericho llamó a la puerta a las seis en punto.


  —Adelante…


  Él entró y dijo, con cautela:


  —Tienes muy buen aspecto.


  Marnie se había puesto unos pantalones ajustados, una camisa de seda y unos zapatos rojos. Él llevaba unos vaqueros nuevos y una camisa muy bonita; ella pensó que estaba guapo, pero no le dijo nada.


  —Gracias. ¿Te apetece una cerveza?


  —Es mejor que nos marchemos.


  —¿Tan pronto?


  —¿Por qué no? —dijo él.


  —¿Ahora ardes en deseos de llegar a la fiesta de Mary?


  Jericho se metió las manos en los bolsillos y afirmó:


  —Sigues enfadada conmigo.


  —No, supongo que sólo estoy algo confundida. No quieres que te vean conmigo y, sin embargo, eres incapaz de alejarte de mí. ¿De qué va todo esto? Me resulta incomprensible —le confesó.


  —¿Cuándo he dicho yo que no quiera que te vean conmigo? Te equivocas por completo, Marnie.


  —Pues explícate.


  Jericho se frotó la nuca.


  —Es que se trata de la familia…


  —¿Y qué?


  —¿Tenemos que hablar de eso ahora? —protestó.


  —Sí. Creo que sí.


  Jericho se giró y miró hacia la piscina, o tal vez hacia la mansión.


  —Ya sabes lo que pasa en las familias grandes. Alguien tiene que ser la oveja negra, el que nunca hace lo correcto. Y en mi familia no tenemos muchos perdedores…


  —Tú no eres un perdedor.


  —No, sólo un ex convicto. Motivo más que suficiente para que desconfíen de mí —declaró.


  —Ahora lo entiendo… tienes miedo de que te juzguen, ¿verdad? Tienes miedo de que te critiquen por salir conmigo.


  Jericho dio media vuelta y la miró.


  —Ash ya se ha encargado de eso.


  —Pero lo solucionasteis.


  —Declaramos una tregua, nada más. Y no sé lo que harán o dirán el resto de mis familiares. Sólo sé que no me interesa.


  —Deberías habérmelo contado, Jericho —dijo ella con voz suave—. Te comprendo perfectamente.


  Jericho le clavó sus ojos verdes.


  —¿En serio?


  —Pues claro que sí. ¿Has olvidado que vine a Texas para evitarme la reacción de mi familia cuando supiera que me había separado de Mark?


  —Esto es distinto, Marnie.


  —Tal vez, pero puede que te estés preocupando sin motivo. Mis padres y mi abuelo me sorprendieron… esperaba que me criticaran y se mostraron muy amables. Ahora sé que me quieren y que me aceptan tal como soy. He dejado de preocuparme por lo que piensen de mí.


  —Huir de un cretino que te ha abandonado no es tan grave como acabar en la cárcel por robar coches —le recordó.


  —Espera un momento…


  —¿Qué ocurre?


  —Tenemos que aclarar una cosa. Sobre Mark.


  —¿Vas a decirme que sigues enamorada de él? —preguntó—. No es necesario, Marnie. Ya lo sabía.


  —Sólo quiero decir que Mark no es ningún cretino.


  —Eso también lo sé —declaró con amargura—. Mark es un tipo encantador, normal, fiable y equilibrado.


  —Sí, lo es.


  —Pero te abandonó. Y eso lo convierte en un cretino.


  —Sí, bueno, no te voy a negar que hay que ser un cretino para abandonarme a mí; pero, por lo demás, es uno de los hombres menos cretinos que conozco.


  Jericho se encogió de hombros.


  —¿Podemos volver a la conversación original?


  —Claro.


  —Decía que tu situación y la mía son muy diferentes.


  —No, no lo son. Se parecen más de lo que crees.


  —¿Ah, sí? Tus preocupaciones están fundamentalmente en tu cabeza, en tu forma de sentir las cosas. Pero las mías tienen una base real —afirmó él.


  Marnie lo miró sin abrir la boca.


  —Mira lo que pasó con Ash —continuó Jericho—. En cuanto supo que me había acostado contigo, le faltó tiempo para echármelo en cara.


  —Sólo porque mi hermana se metió donde no debía y le pidió que hablara contigo. Ash haría cualquier cosa por Tessa.


  —Pero me dejó bien claro que nuestra relación no le hace ninguna gracia. Cree que me estoy aprovechando de tu estado… emocionalmente débil.


  Marnie puso los brazos en jarras.


  —¿Te parezco emocionalmente débil?


  —No, ya no. Pero Ash opina de otra manera.


  —Bueno, dale tiempo y se acostumbrará. Y si no es así, será su problema, no el tuyo —afirmó.


  —Haces que parezca muy fácil.


  —Sí, ¿verdad? Quién habría dicho que la hermana de Tessa podía ser una mujer razonable —ironizó.


  Jericho sonrió y dijo:


  —En efecto. Quién lo habría dicho.


  Los dos se quedaron en silencio. Se dedicaron a mirarse, sin decir nada, durante veinte segundos. Marnie contempló su boca y deseó besarlo. Al fin y al cabo, se había llevado un buen susto al pensar que no podrían solventar sus diferencias y que no volverían a besarse.


  —Cuando me miras de esa forma —dijo él—, recupero la esperanza de que me perdones por haber sido un idiota.


  —A mí me ocurre lo mismo —le confesó ella, entrecerrando los ojos—. Pero no vuelvas a tirarme la gorra.


  —Nunca más. Te lo prometo.


  —Bueno, entonces… te perdono.


  Se miraron un poco más y a Marnie le pareció gracioso que una simple mirada suya bastara para excitarla. Sin embargo, quería bastante más que eso. Quería volver a besar sus labios.


  Jericho debía de estar pensando lo mismo, porque dijo:


  —Será mejor que nos vayamos. Porque si no nos vamos ahora, encontraremos algo más interesante que hacer y…


  Marnie supo que tenía razón. Habría hecho cualquier cosa por continuar su relación donde la habían dejado el jueves por la noche, pero no se quería perder la fiesta de Mary. Sobre todo cuando había estado a punto de romper con Jericho porque se había negado a ir con ella.


  Alcanzó el bolso, que había dejado en la mesita, y salieron al jardín.


  * * *


  El rancho Lazy H. estaba abarrotado de gente.


  Como las sillas del porche estaban llenas, el resto de los invitados se habían sentado en los escalones de la entrada o permanecían apoyados en la barandilla. Cuando Jericho y Marnie llegaron en uno de los coches de época de San Antonio Choppers y dieron la llave al vaquero que hacía las veces de aparcacoches, todos los saludaron.


  Marnie lo tomó del brazo y dijo:


  —Me alegro de haber venido.


  Él no dijo nada, pero le lanzó una mirada casi afectuosa que la emocionó profundamente.


  Elena, la hermanastra de Jericho, se había acomodado en una mecedora, a poca distancia de la escalera. Al verlos, agitó una mano.


  —Hola, Rico…


  Jericho se detuvo y le presentó a Marnie. Elena era una mujer de cabello largo, castaño, y ojos dorados.


  —Me alegra que hayas venido —le informó Elena—. Todo el mundo está aquí. Con sus cónyuges, sus niños, sus novios e incluso unos cuantos cuñados y amigos.


  Mary Bravo se acercó a recibirlos en la entrada. Tras los saludos oportunos, se llevó a Marnie a la mesa donde tenía los ejemplares de su libro, El libro de cocina de la familia Bravo. Firmó uno y se lo dio.


  —Quiero que todos los miembros de la familia tengan un ejemplar —explicó—. Además, algunas de las recetas del libro son de tu hermana…


  Mary se marchó a atender a otro recién llegado y Marnie aprovechó la ocasión para mirar el libro. La edición era muy bonita, con pastas verdes y blancas y una fotografía antigua del rancho Bravo Ridge en la portada.


  Jericho se acercó entonces y comentó:


  —Las fotografías del interior son de Zoé.


  —Es un libro precioso. Me extraña que Mary los esté regalando.


  —Según parece, ha sido idea de Gabe. Mary dijo que quería regalar un ejemplar a todos los que habían contribuido, así que nuestro querido abogado se ha molestado en traer cien.


  —¿Tú también has contribuido?


  —¿Bromeas? Toda la familia ha puesto su granito de arena. Estoy en la sección de barbacoas. Por si no lo sabías, preparo unas parrilladas excelentes.


  Marnie abrió el ejemplar por la sección de barbacoas y declaró:


  —Vaya, me está entrando hambre. Jericho la tomó de la mano y la llevó a la cocina, que resultó ser una sala enorme con armarios de madera y encimeras de granito, llena de comida por todas partes. Se sirvieron un par de platos y se dirigieron al comedor, donde habían puesto un barril de cerveza. Tras llenar dos vasos, salieron al patio.


  Tessa y Ash estaban allí, así que Jericho intentó dar la vuelta y cambiar de dirección. Pero Marnie le pegó un codazo para que siguiera adelante.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Venga, Jericho… sentémonos con Tessa y Ash. En su mesa hay sitio de sobra.


  —No quiero tener problemas.


  —Estoy segura de que Ash, tampoco.


  Jericho no pareció muy convencido, pero obedeció.


  —¿Os importa que nos sentemos con vosotros? —preguntó Marnie cuando llegaron a su altura.


  —Ni mucho menos —respondió Tessa.


  Marnie y Jericho se acomodaron en los asientos libres.


  —Me alegro mucho de que hayáis venido —continuó Tessa.


  —No nos lo habríamos perdido por nada del mundo —dijo su hermana.


  —Sí, es verdad —intervino Jericho, mientras probaba su ensalada campera.


  Estuvieron charlando unos minutos sobre la moto para la fiesta de beneficencia. La tensión se fue disipando y pronto quedó bien claro que Ash no tenía intención de repetir su enfrentamiento con Jericho.


  Al cabo de un rato, Marnie se levantó.


  Jericho la tomó de la muñeca y preguntó:


  —¿Adónde vas? Si necesitas algo, te lo traeré.


  —No, no te preocupes. Sólo quiero una cerveza. ¿Quieres otra?


  —Sí, por favor.


  —Tráeme un vaso de limonada —dijo Tessa.


  Marnie asintió y se dirigió a la casa. Había tanta gente que, al intentar llegar a la cocina, tropezó con Zoé, la hermana pequeña de Jericho.


  —Oh, lo siento…


  Al mirarla a los ojos, se llevó una sorpresa. Estaba llorando.


  —¿Qué ocurre?


  Zoé sacudió la cabeza.


  —Nada. No es nada, de verdad.


  Zoé se dio la vuelta y desapareció escaleras arriba, casi corriendo. Marnie consideró la posibilidad de dejarla en paz, pero le dio pena y la siguió al piso superior.


  Llegó justo a tiempo de ver que la hermana de Jericho entraba en la primera habitación del pasillo y cerraba la puerta a sus espaldas. Se acercó y llamó con suavidad. Zoé abrió enseguida.


  —Me estaba preguntando si querrías… no sé, un poco de compañía.


  Zoé la miró un momento y la dejó entrar en el dormitorio, decorado con tonos blancos y amarillos. Marnie se fijó en la ausencia casi total de objetos personales y supuso que sería la habitación de invitados.


  La hermana de Jericho se sentó en el borde de la cama, alcanzó unos pañuelos y se limpió.


  —Tengo que hacer algo —dijo entre sollozos—. Esto no puede seguir así.


  Naturalmente, Marnie no sabía de qué estaba hablando ni a qué se refería; pero se sentó a su lado y dejó que apoyara la cabeza en su hombro.


  —Sé que mi padre lo está intentando —continuó—. Sé que quiere ser mejor persona, que quiere ser más comprensivo, que no le gusta dar la impresión de que pretende dirigir nuestras vidas.


  Zoé se detuvo y se limpió la nariz.


  —¿Pero?


  —Es que me ha llamado… espíritu libre.


  Marnie la miró con sorpresa.


  —¿Espíritu libre? ¿Y eso es malo?


  —En circunstancias normales no lo sería, pero en su boca…


  —¿Qué ha querido decir?


  —Que soy una inútil.


  Marnie pensó en lo que sabía sobre Davis. Se había portado muy mal con Jericho durante su juventud, e incluso se había opuesto al matrimonio de Ash y Tessa.


  —Menudo cretino —comentó.


  —Gracias, Marnie. Estoy de acuerdo contigo.


  —¿Y te lo ha llamado así como así? ¿Sin más?


  Zoé asintió.


  —Mary le estaba comentando que yo he trabajado mucho en su libro de cocina y que mis fotografías son excelentes. Él se ha echado a reír y ha dicho, con toda la condescendencia de la que es capaz, que soy el espíritu libre de la familia. Te prometo que si me vuelve a llamar eso…


  —¿Qué harás?


  —No lo sé. Pero supongo que no debería ser tan sensible. A fin de cuentas, mi padre tiene razón. Antes de dedicarme a la fotografía, empecé varias carreras en la universidad y no terminé ninguna.


  —¿Y qué? Eso no tiene importancia. Ahora eres fotógrafa… ¿No has pensado en la posibilidad de dedicarte profesionalmente a ello? A fin de cuentas, es un trabajo que te gusta.


  —Pero mi familia…


  —Olvídate de eso. Las familias son como son, Zoé. La mía tardó mucho tiempo en comprender que yo había cambiado… de niña fui muy rebelde, y me siguieron considerando una rebelde incluso después de que sentara cabeza con el supuesto amor de mi vida y llevara una vida tediosa en Santa Bárbara.


  —Por lo que dices, es obvio que lo de Santa Bárbara no te salió bien…


  —No. El amor de mi vida me abandonó.


  —Vaya idiota.


  —Sí, pero ahora sé que fue lo mejor para los dos.


  Zoé sonrió.


  —Y ahora trabajas con el gran y malvado Jericho en su taller…


  —Es grande, pero no es malvado. De hecho, me parece un hombre maravilloso —le confesó—. Y me encanta trabajar en San Antonio Choppers.


  —No me digas que te estás enamorando del rebelde de la familia —declaró, mirándola a los ojos.


  —Eh, estábamos hablando de ti, no de mí —protestó.


  —Es verdad, tienes razón. Pero si te enamoras de él, me parecerá una noticia excelente.


  —Gracias…


  —No, soy yo quien debe darte las gracias. Me has hecho ver que mi enfado no se debe a que mi padre me haya llamado eso, sino a que sé que toda mi familia me tiene por una bala perdida. Y supongo que es verdad.


  —Tú no eres una bala perdida, Zoé.


  Zoé soltó una carcajada.


  —Sólo nos hemos visto cinco minutos hoy y diez minutos ayer, en el taller de Jericho. ¿Cómo puedes saber si soy o no soy una inútil?


  —Lo sé, simplemente. Tu problema es de falta de confianza de ti misma. Cuando consigas un trabajo como fotógrafa y te sientas más segura, ya no te importará lo que tu padre piense. Y si te importa, serás capaz de decirle, tranquilamente, que sus opiniones al respecto te molestan.


  —Vaya, eso suena bien… Pero me temo que no se trata sólo de mi padre, sino también de mis hermanos y de mi madre. Ella es encantadora, pero está chapada a la antigua y le gustaría verme casada y con un montón de niños.


  —¿Y tú quieres un marido y un montón de niños?


  —¡No, por Dios!


  —Entonces, búscate ese trabajo. Y si lo de tu padre te preocupa, habla con él y dile lo que sientes cuando te llama esas cosas.


  —Lo pensaré, Marnie; te prometo que lo pensaré.


  Zoé suspiró y añadió:


  —¿Sabes que me has ayudado mucho?


  —¿En serio?


  —Sí. He dejado de llorar y ya no tengo ganas de pegarle un puñetazo a mi padre… y a Jericho.


  —¿A Jericho?


  —Mi hermano puede llegar a ser bastante insoportable, aunque es un gran tipo. El mejor.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  Zoé la miró con seriedad.


  —Trátalo bien, Marnie.


  Marnie estuvo a punto de confesarle que su relación con Jericho era temporal y que sólo duraría unas semanas, pero prefirió callarse.


  —Descuida. Le trataré bien.


  —Bueno, será mejor que te vayas. Jericho se estará preguntando dónde te has metido. Yo me refrescaré un poco y bajaré dentro de unos minutos.


  —¿Seguro?


  Zoé asintió.


  —Seguro. Ya estoy bien. En serio.


  Marnie encontró a Jericho en el comedor. Cuando él la vio, la miró con curiosidad.


  —Disculpa la tardanza. He estado un rato con Zoé.


  Jericho no dijo nada; simplemente asintió y le puso una mano en el hombro mientras avanzaban por la habitación. Fue un gesto inocente, pero a ella le pareció tan cariñoso y cómplice que se le hizo un nudo en la garganta.


  Marnie era consciente de que su relación iba a durar poco. Y pesar de ello, cuando la miraba como la estaba mirando en ese momento, tenía la sensación de haber encontrado al hombre adecuado, a un hombre independiente y de buen corazón que había sufrido mucho y que se había sobrepuesto a las adversidades.


  Pero no podía estar segura. Hasta unas semanas antes, también habría afirmado que Mark era su media naranja.


  —¿Ocurre algo? —preguntó él.


  Marnie sacudió la cabeza.


  —No, nada en absoluto. Vamos a buscar esas cervezas.


  Se sirvieron dos jarras, pidieron la limonada de Tessa y salieron otra vez al jardín, donde estuvieron charlando con Tessa y Ash y con Luke y Mercy, que aparecieron poco después y se sentaron a la mesa. Ya había anochecido.


  Casi todos los invitados se habían marchado a sus casas cuando Jericho y Marnie se sentaron en el balancín del porche a contemplar las estrellas.


  —Este lugar es precioso —dijo ella—. Me encantan las colinas, los robles y los campos llenos de flores que hemos visto cuando veníamos en el coche.


  —Sí, el condado de Hill es uno de los más bonitos de Texas; pero en verano hace mucho calor.


  —Es tan bonito que me apetece quitarme los zapatos y correr descalza por ahí —declaró.


  —Podría ser divertido. Siempre que no te encuentres con una serpiente de cascabel, por supuesto.


  Ella gimió y le dio un codazo suave en las costillas.


  Él le acarició el cabello, aspiró su aroma y preguntó:


  —¿Nos vamos a casa?


  —Sí, vamos.


  Antes de marcharse, pasaron por la cocina para despedirse de Mary. Marnie le dio las gracias por la fiesta y por el libro e intercambió unas palabras con Zoé. Diez minutos más tarde, estaban en la carretera.


  —¿Qué estabas hablando con Zoé? —preguntó él con curiosidad.


  —Nada, cosas nuestras.


  —¿Cosas vuestras?


  —Cosas de la vida y de lo que quiere hacer.


  Jericho rió.


  —Ah, comprendo. Era una conversación de mujeres.


  —En cierto modo. Pero ¿puedes hacerme un favor, Jericho? No vuelvas a decirle que es un espíritu libre.


  Jericho supo lo que había sucedido.


  —No me digas que mi padre le ha llamado eso y que ella se ha enfadado.


  —Me temo que sí. ¿Lo ves? No eres la única oveja negra de la familia.


  —¿Y crees que me voy a sentir mejor por tener compañía?


  —No, pero deberías dejar de compadecerte. A veces nos sentimos los seres más solos y desconsolados del mundo; y cuando miramos a un lado, vemos a otra persona que se siente tan sola y desconsolada como nosotros.


  * * *


  En cuanto llegaron a la casa de invitados, ella bajó las persianas y se arrojó a sus brazos.


  Jericho la desnudó allí mismo y Marnie le devolvió el favor. Después, él se arrodillo, le separó las piernas y la besó suavemente antes de empezar a lamerla. Marnie se estremeció y se apoyó en sus hombros, riendo y gimiendo a la vez.


  Al cabo de un rato, se tumbaron en la alfombra. Jericho ascendió lo suficiente para succionarle un pezón. Ella echó la cabeza hacia atrás y volvió a gemir, pero esta vez quería tener el control: se puso encima, a horcajadas, y llevó una mano a su entrepierna para guiarlo hasta su sexo.


  A continuación, descendió sobre Jericho y empezaron a moverse.


  Él fue el primero en alcanzar el orgasmo, pero no por mucho; todavía estaba deshaciéndose en Marnie cuando ella también llegó al clímax.


  Unos minutos más tarde, ya en el dormitorio, Jericho contempló sus ojos azules y pensó que no quería perderla. Pero sabía que aquello no iba a ser eterno, que lo único que podía hacer era disfrutar tanto como fuera posible de cada beso y de cada caricia.


  Y estaba más que dispuesto.


  Completamente dispuesto.


  Capítulo 10


  El lunes por la mañana, Jericho entró en la tienda, pasó al despacho de Gus y cerró la puerta. Cuando salió, ella le dedicó una mirada de curiosidad; pero él se limitó a arquear una ceja y no dio explicaciones.


  Aquella tarde, Marnie estaba sentada en el banco del aparcamiento cuando Gus apareció con una camioneta con un remolque en el que había una chopper preciosa. Al verla, se levantó y se acercó. Era de color negro y acero cromado, algo más pequeña de lo normal, con el manillar más bajo y unas formas increíblemente estilizadas.


  Por supuesto, se enamoró al instante de ella. Pero entonces vio el nombre que estaba pintado con aerógrafo en la parte de atrás: Karen. Era la chopper de Karen McNair.


  Cuando Gus salió de la camioneta, Marnie dijo:


  —Es preciosa.


  —Sí, lo es. Por cierto, Rico me comentó que querías aprender a conducir choppers…


  Marnie se quedó boquiabierta.


  —¿Quieres decir que…?


  —En efecto. Pero si te presto la moto de Karen, tendrás que cuidar bien de ella.


  —Lo haré —dijo, emocionada—. Te prometo que lo haré. Tendré todo el cuidado del mundo.


  Gus la miró fijamente y sonrió.


  —Bueno, entonces es tuya.


  Marnie pegó un salto de alegría y se arrojó a sus brazos. Gus le iba a prestar la motocicleta de su difunta esposa, y ella se sentía profundamente honrada por su gesto.


  Empezó las lecciones aquel mismo día, después de trabajar, en el aparcamiento de San Antonio Choppers.


  Jericho le enseñó una larga serie de señales manuales que debía aprender y le dijo que no saldría de allí hasta que las hubiera memorizado. Después, pasaron a los controles de la moto y a sus funciones, desde el acelerador y el embrague hasta las marchas, pasando por el freno delantero y por el trasero.


  Marnie sabía conducir motos, pero escuchó con atención de todas formas.


  Tras una explicación general sobre el sistema eléctrico, el arranque, el indicador de temperatura y otros sistemas secundarios, Jericho le enseñó a hacer una comprobación previa del estado de la moto, que debía repetir cada vez que quisiera usarla, y le indicó que debía montar por el lado izquierdo y manteniendo una mano en el freno delantero. Sólo entonces, permitió que la arrancara y que diera unas cuantas vueltas por el aparcamiento, pero muy despacio.


  Al día siguiente, Jericho la obligó a repetir todo lo que había aprendido el día anterior y la enseñó a mantener el equilibrio en la moto y la forma de contrarrestar la inercia. El miércoles, dejó que saliera por primera vez del aparcamiento. El jueves, permitió que condujera un rato por la autopista. Y el viernes por la noche, cuando estaban en la cama después de haber dado una vuelta bastante larga, hicieron planes para salir el domingo y hacer un viaje corto por el contado de Hill.


  Marnie habría preferido salir el sábado y hacer un viaje de dos días, pero no podía ser; aún tenía que comprar el vestido para la fiesta de beneficencia y había quedado con Tessa para ir de compras, después de pedirle la mañana libre a Gus.


  —Es una lástima que no podamos marcharnos el sábado —repitió por enésima vez.


  Jericho se rió.


  —El domingo también está bien. Además, el sábado se pasará volando…


  —No para mí.


  Él le acarició la mejilla.


  —Bueno, supongo que podríamos adelantarlo al sábado por la tarde si vuelves a tiempo.


  —¡Sí, por favor! —exclamó, encantada—. Compraré ese maldito vestido antes del mediodía aunque sea la última cosa que haga.


  —Entonces, trato hecho.


  —¿Eso quiere decir que nos quedamos en el condado de Hill a pasar la noche? —preguntó.


  Jericho no dijo nada. Llevó una mano a su espalda y se la acarició, descendiendo poco a poco hacia su trasero.


  —¿Has oído lo que he dicho?


  —Sí, te he oído.


  —¿Y?


  —Mi familia tiene una cabaña en el campo. Puedo pedir la llave y decirle a la persona que la cuida que llene el frigorífico.


  —Oh, creo que este viaje me va a gustar. Me va a gustar mucho…


  Jericho llevó la otra mano a su nuca.


  —¿Ah, sí?


  —Desde luego que sí.


  —Entonces, demuéstrame tu gratitud.


  Marnie cambió de posición y descendió sobre su entrepierna, hasta que sus labios quedaron a escasos milímetros de la erección de Jericho.


  —Descuida. Te voy a demostrar mucho más que una simple gratitud —susurró.


  Y dicho eso, pasó a la acción.


  * * *


  Marnie compró el vestido en la primera tienda Vintage en la que entraron. Era rojo, sin mangas, con la espalda despejada y dos tiras que se cerraban al cuello. Estaba muy sexy con él y, por si fuera poco, hacía que sus senos parecieran más grandes de lo que eran.


  —Guau… —dijo Tessa, al verla.


  Marnie sonrió, satisfecha.


  —Ha sido mucho más fácil de lo que había imaginado.


  Como solo le había costado sesenta dólares y aún le quedaba dinero, también se compró unos zapatos de tacón alto y unos pendientes del mismo color. Tessa ya había encontrado su vestido para entonces, así que salieron de la tienda y comieron juntas en el paseo del río.


  En determinado momento, Marnie le contó que estaba encantada ante la perspectiva de salir en moto con Jericho.


  —Nos quedaremos en el campo a pasar la noche, en una cabaña de tu familia.


  Tessa la miró con detenimiento.


  —Pareces muy contenta… —dijo su hermana.


  —Lo parezco porque lo estoy.


  —Sí, pero esto es distinto a otras veces. Estás radiante. No te había visto así desde…


  —¿Desde?


  Tessa frunció el ceño y contestó:


  —Pensándolo bien, no te había visto así nunca.


  Marnie dejó su té helado sobre la mesa.


  —¿Y eso es malo?


  —No, claro que no. Sospecho que lo tuyo con Jericho es más serio de lo que parecía…


  —Es maravilloso —admitió—. Pero los dos estamos de acuerdo en que sólo será una relación pasajera.


  Tessa se echó hacia delante y comentó:


  —Los acuerdos se pueden cambiar.


  Marnie hizo un gesto de desdén con la mano.


  —No creo que se vayan a cambiar en este caso. Cuando Desiree vuelva al taller, me marcharé a California como habíamos previsto.


  —¿Habíamos?


  —Sí, tú y yo, ¿recuerdas? Te prometí que no me quedaría para siempre.


  —Y yo te dije que te podías quedar todo el tiempo que quisieras. De hecho, me encantaría que te quedaras.


  De repente, Marnie vio la cara de Jericho en su pensamiento y se acordó de lo que le había dicho cuando hicieron el amor por primera vez: «Me gusta mi libertad. No tengo intención de sentar cabeza ni de plantearme una relación a largo plazo».


  Tessa notó su preocupación y frunció el ceño.


  —¿Marnie?


  —Descuida, no me pasa nada. Es que de vez en cuando me pregunto si las cosas…


  Tessa se acercó un poco más a su hermana.


  —¿Si las cosas?


  Marnie sacudió la cabeza.


  —Olvídalo, no importa. Prefiero que todo siga igual. Una relación temporal y absolutamente fascinante… bien pensado, no quiero que cambie nada.


  * * *


  Marnie ya estaba preparada cuando Jericho pasó a recogerla a las tres de la tarde. Se había puesto botas, unos vaqueros, una camiseta y una chaquetilla; además, llevaba una bolsa pequeña con lo esencial: el carné de conducir, dinero en efectivo y un cepillo de dientes.


  Se subieron al coche, fueron al taller y, una vez allí, recogieron sus choppers respectivas. Minutos después se encontraban en la autopista, viajando hacia el norte entre un paisaje que cambió poco a poco y se volvió más verde a medida que se internaban en el condado de Hill.


  Se detuvieron en Fredricksburg para ver un museo y tomar un refresco. Jericho le contó que gran parte de los habitantes de la ciudad eran descendientes de inmigrantes alemanes.


  A continuación, tomaron la carretera hasta Luckenbach, donde sólo había un par de graneros y unas cuantas mesas de picnic a la sombra de unos robles. La cabaña de los Bravo se encontraba a poca distancia, al final de un camino polvoriento, en mitad de una pradera llena de flores; por fuera era bastante sencilla, de troncos de pino, pero dentro tenía todas las comodidades imaginables: una cocina moderna, un salón bien amueblado y un dormitorio con una cama enorme.


  Jericho se había molestado en pedir que les llenaran el frigorífico, de modo que sacaron un par de cervezas y se sentaron en el porche.


  —Bueno, ¿has encontrado el vestido que buscabas?


  —Sí.


  —Entonces, ya estarás preparada para el baile del 1 de mayo…


  —Por supuesto que sí. ¿Y tú? ¿Ya has alquilado el esmoquin? —preguntó, pensando que no lo habría hecho.


  Jericho la sorprendió.


  —No necesito alquilarlo. Tengo uno. Puede que yo sea la oveja negra de la familia, pero puedo ser tan elegante como la ocasión requiera.


  —Y seguro que te quedará muy bien…


  —Ya lo verás la semana que viene —dijo, antes de echar un trago de cerveza—. ¿Tienes hambre?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No. Preferiría dar otra vuelta en la moto.


  Se pusieron los cascos y montaron en las choppers. Jericho la llevó a través de Kerrville y de Bandera y luego giraron hacia el norte, dejando Boerne atrás. Marnie disfrutó de cada segundo y de cada kilómetro del viaje.


  Volvieron a la cabaña poco después de las ocho.


  A ella le dolía todo el cuerpo, porque las choppers eran más incómodas que la mayoría de las motocicletas y, además, no estaba acostumbrada a montar. Sin embargo, no protestó.


  Jericho preparó unos filetes y ella, una ensalada. Marnie estaba tan hambrienta que devoró la comida.


  Cuando terminaron de cenar, se acostaron e hicieron el amor. Primero, de un modo salvaje y apasionado; después, con más calma.


  Marnie se sentía completamente satisfecha cuando se durmió. Al fin y al cabo, las últimas horas de aquel día habían sido sencillamente perfectas.


  Jericho se dedicó a admirarla mientras dormía, sorprendido por lo bien que se había portado en la carretera. Marnie era una conductora nata. Tenía el espíritu de una motorista de verdad y sentía una pasión verdadera por las choppers.


  Separarse de ella iba a ser muy difícil, pero no le quedaba otra opción. Llevaba tres semanas en San Antonio Choppers y sólo faltaban otras tres para que se marchara.


  Marnie se movió en sueños. Él extendió un brazo, le apartó un mechón que le había caído sobre la cara y sintió la tentación de despertarla y de hacerle el amor otra vez, pero se contuvo. Quería dejarla dormir.


  Se tumbó de espaldas, mirando el techo, y se dijo que no debería haberla llevado a la cabaña de la familia. Si al final tenían que separarse, sería mejor que no se encariñara de ella.


  Pero allí estaba, a su lado.


  Pensó que de todos los errores que había cometido en su vida, Marnie Jones era el mayor. No tenía ninguna posibilidad con ella; todavía estaba convencido de que seguía enamorada de Mark, su antiguo novio.


  Justo entonces, ella gimió en sueños, se aferró a la almohada y murmuró el nombre.


  Desgraciadamente, no fue el de él.


  —Mark…


  Capítulo 11


  Marnie despertó a solas. Tardó un momento en reconocer el lugar y en recordar el viaje por el condado de Hill y la noche de pasión desenfrenada. Después, se preguntó dónde estaría Jericho y se sentó en la cama, desconcertada por su ausencia.


  —¿Jericho?


  No hubo respuesta.


  Se levantó y volvió a llamarlo.


  —¿Jericho?


  Comprobó el cuarto de baño, el salón y la cocina, pero no estaba. Ya se dirigía a la puerta cuando cayó en la cuenta de que estaba desnuda y volvió al dormitorio para ponerse algo. Su humor mejoró considerablemente cuando vio que la camiseta y las botas de Jericho seguían allí. Se puso unas zapatillas y uno de los dos albornoces que estaban colgados en la puerta del cuarto de baño y salió al porche. La luna todavía iluminaba las colinas y las dos motocicletas aparcadas junto a la cabaña.


  Jericho estaba sentado en la oscuridad, en una de las sillas. Pero no dijo nada. Ni ella.


  Marnie se sentó a su lado. Él se inclinó hacia delante y le ofreció un trago de su botella de cerveza, que ella aceptó.


  —Siempre me ha gustado este lugar. Mi padre adquirió estas tierras en la década de los ochenta, cuando éramos niños. Por aquel entonces, la cabaña era poco más que una caseta, así que veníamos con las tiendas de campaña y las montábamos en los alrededores. Fueron buenos años… años sencillos, sin complicaciones.


  Marnie se mantuvo en silencio y le dejó hablar.


  —Cuando vengo aquí, pienso que pertenecer a la familia Bravo no está tan mal. Puede que yo sea la oveja negra, pero a veces, de cuando en cuando, he sido feliz con ellos.


  Jericho extendió un brazo hacia ella, para darle la mano. Ella se la agarró un momento; después, se levantó de la silla, se sentó sobre sus piernas y le acarició la mejilla con cariño.


  —Di mi nombre —le rogó él.


  A Marnie le pareció una petición extraña, pero se la concedió.


  —Jericho, Jericho, Jericho…


  Él la besó brevemente en los labios.


  —Jericho —continuó ella—. Es un nombre precioso.


  —¿Tú crees?


  —Claro que sí.


  —Lo eligió mi madre… por lo visto, le gustó cómo sonaba —explicó.


  —A mí me llamaron Marnie por un personaje de una película de Alfred Hitchcock, Marnie, la ladrona. En la película, Marnie es una ladrona preciosa y compulsiva… pero tiene la suerte de conocer a Sean Connery, que está enamorado de ella y que la ayuda a entender por qué es como es.


  —Me parece una historia muy apropiada —declaró él, sonriendo—. A fin de cuentas, me robaste la chopper…


  —Sólo para demostrar algo.


  —¿Para demostrar algo? Creía que lo habías hecho para vengarte de Ash y de mí.


  —Sí, por eso también. Pero necesitaba demostrarme que mi chispa seguía viva, que todavía tengo un lado aventurero.


  —¿Es que lo habías dudado?


  —Sí.


  —Pero ya no…


  —Sigo sin estar muy segura.


  —Veamos… ¿te gusta el color rojo?


  Marnie pensó en el vestido que se había comprado.


  —Sí, adoro el color rojo.


  —A diferencia de la protagonista de esa película.


  —Sí. Y tampoco soy frígida.


  —Eso ya lo sé, Marnie. Por si lo habías olvidado, estoy aquí por ti.


  —Me alegra saberlo. Al menos tendré un testigo si alguna vez tengo que demostrar mi carácter delante de un tribunal —ironizó.


  —Olvida los tribunales. Si quieres demostrar tu carácter, demuéstralo aquí y ahora.


  —¿Otra vez? —preguntó ella, sorprendida.


  —Otra vez —respondió él, con voz ronca.


  Marnie ya había notado su erección, más que evidente. Se levantó, llevó las manos a sus vaqueros y se los empezó a desabrochar. Jericho se los bajó a continuación y dijo:


  —Anda, ven aquí.


  Ella se puso a horcajadas sobre él. No llevaba nada debajo del albornoz, de modo que la penetración fue tan sencilla como suave.


  El albornoz, que todavía llevaba puesto, los ocultaba de cualquier mirada inoportuna. Aunque estando en mitad del campo y en una zona tan aislada, era muy poco probable que alguien los viera.


  * * *


  Al día siguiente, después de desayunar, subieron a sus motos y se dirigieron a Austin. El tráfico de la ciudad estaba tan mal como todos los domingos, pero él insistió en que visitaran Barton Springs, en el parque Zilker.


  —Si no ves Barton Springs, no podrás decir que has estado en Austin —afirmó.


  La entrada al parque les costó tres dólares. Era un lugar muy bonito, con una laguna natural que surgía de un acuífero subterráneo. Jericho comentó que el agua estaba a veinte grados todo el año, y que la gente iba a bañarse allí incluso en invierno.


  Comieron en un restaurante muy famoso de la zona, el Old Number1 de North Lamar, famoso por sus frituras. Después, subieron a sus choppers y regresaron a la cabaña, donde se sentaron en el porche a disfrutar de la brisa y de los dos vasos de agua helada que se sirvieron.


  El día tocaba a su fin.


  Tres horas más tarde, estaban de vuelta en San Antonio. Dejaron las motos en el aparcamiento del taller y subieron al coche de Jericho, que la llevó a la mansión de su hermana. Marnie le invitó a entrar, pero él sacudió la cabeza, se despidió con un beso y se marchó.


  Marnie entró en la casita de invitados y se dio un baño caliente mientras pensaba que las últimas veinticuatro horas habían sido las mejores de su vida.


  Al cabo de un rato, sonó el teléfono móvil. Lo había dejado a su alcance, junto a la bañera, de modo que sólo tuvo que incorporarse un poco para contestar. Pero cometió el error de no mirar antes la pantalla.


  Era Mark.


  —Hola, Marnie. No cuelgues.


  Capítulo 12


  Toda la alegría de Marnie desapareció al instante.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo, Mark? —preguntó, tensa.


  —Marnie…


  —¿Qué quieres?


  —Yo… ¿qué tal estás?


  —Dime lo que quieres o cuelgo ahora mismo —amenazó.


  —No es… no es nada importante.


  —¿Que no es nada importante? ¿Me has llamado para no decirme nada? —le gritó ella cada vez más enfadada.


  —Es que te echo de menos, ¿sabes? Cuando vuelvo a casa de noche y la encuentro vacía, me deprimo terriblemente. Me gustaría que…


  Marnie lo interrumpió.


  —No sigas por ese camino, Mark. Siento que estés mal, pero no es culpa mía —le recordó.


  —Lo sé. Lo sé perfectamente.


  Ella suspiró e intentó mantener la calma.


  —Mark, te dije que no me llamaras. Y prometiste que no llamarías.


  —¿No me puedes conceder cinco minutos?


  —Mark…


  —Está bien, que sean tres. Sólo tres.


  Ella volvió a suspirar.


  —Di lo que tengas que decir.


  —Está bien, lo diré. Cometí un error enorme. Fui un idiota.


  Marnie habría soltado una carcajada si la declaración de Mark no la hubiera entristecido tanto.


  —Mark, ¿necesitas que te recuerde tus palabras? Dijiste que no estábamos hechos el uno para el otro y que no eras feliz conmigo. Incluso dijiste que tenías miedo por mí, que temías que hubiera perdido mi chispa y mi carácter.


  —Ni siquiera sé por qué dije eso.


  —Claro que lo sabes. Y tenías razón.


  —Mira, es que estaba pasando por un momento malo en el trabajo, y me concentré tanto en él que me olvidé de las cosas verdaderamente importantes y dije cosas que en otras circunstancias no habría dicho.


  —No, eso no es verdad. Dijiste lo que uno de los dos tenía que decir. Y te estoy muy agradecida por ello.


  —No te entiendo…


  —Vamos, Mark. Ya es demasiado tarde para nosotros. Los dos lo sabemos.


  —No, Marnie, no es demasiado tarde. Sé lo que quieres, Marnie, siempre lo he sabido. Pero ahora estoy dispuesto a dártelo. Te lo prometo. Si me concedes una oportunidad…


  Marnie lo interrumpió otra vez.


  —No. No te atrevas a seguir, Mark Drury. Es demasiado tarde —insistió—. Comprendo que te sientas mal por lo que pasó entre nosotros, pero tienes que olvidarlo y seguir adelante. Encuentra a una mujer más apropiada para ti.


  —Marnie, te lo ruego. Yo…


  —Tengo que dejarte. Voy a colgar —le advirtió—. No me vuelvas a llamar.


  —Marnie…


  Marnie cortó la comunicación y lanzó el teléfono móvil contra la pared opuesta del cuarto de baño. Sabía que probablemente lo había roto, pero no le importó porque era un regalo de Mark.


  El teléfono se quedó en el suelo toda la noche. A la mañana siguiente, se inclinó y descubrió que todavía funcionaba; de hecho, no había sufrido ni un rasguño.


  Pero lo tiró a la basura de todas formas. Y aquel mismo día, durante su descanso del almuerzo, se compró un móvil de tarjeta y llamó a Tessa, a sus padres y a su abuelo para darles el nuevo número.


  Cuando volvió al taller, metió el número en la base de datos de empleados. Después, se lo dio a Gus y llamó a Jericho a su despacho para hacer lo mismo, pero no contestó y supuso que estaría ocupado, así que le dejó un mensaje en el contestador.


  Jericho le devolvió la llamada cinco minutos después.


  —Sólo llamo para comprobar que el número que has dejado en el contestador estaba bien —dijo—. ¿Quedamos a las seis? Podríamos salir con las motos y conducir un par de horas.


  Marnie aceptó la propuesta. Dieron una vuelta entre las seis y las ocho y luego se dirigieron a la casita de invitados, donde hicieron el amor después de cenar. Ella estaba tan cansada que se quedó dormida. Soñó que hablaba con Mark y que le decía que su relación había terminado. Cuando despertó, Jericho se había levantado de la cama y se estaba vistiendo.


  —¿Te vas? —preguntó ella.


  Jericho se sentó en la cama. Se había puesto los pantalones y estaba a punto de ponerse la camiseta, pero la tiró al suelo con un gesto de desdén.


  Por supuesto, Marnie se preocupó.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Últimamente has pensado mucho en Mark?


  Marnie parpadeó, atónita.


  —Lo digo porque es la segunda noche que pronuncias su nombre mientras estás dormida —continuó.


  Ella gimió.


  —Oh, Dios mío…


  —Marnie, entiendo perfectamente tu situación. Pero de todas formas, no es agradable que pienses en otro hombre mientras estás conmigo.


  —Pero yo no pienso en él… de verdad. Cuando me tocas, no hay nadie más que tú. Nadie, absolutamente nadie más que tú —afirmó, desesperada.


  Jericho soltó una risa sarcástica.


  —Marnie, por favor. Pero si pronuncias su nombre en sueños…


  Marnie se levantó y se sentó a su lado.


  —Jericho, conozco a Mark desde que éramos niños.


  —¿Y qué? ¿Eso mejora las cosas?


  —No, claro que no, pero siempre ha sido mi mejor amigo. Cuando estábamos en la cabaña, soñé en un suceso de nuestra infancia; Mark resbaló en el campo y se cayó en un arbusto de pinchos venenosos… en mi sueño, intentaba advertirle. Nada más.


  —¿Y hoy? ¿Qué has soñado hoy? —preguntó, desconfiado.


  —No lo recuerdo exactamente. Sólo sé que me estaba gritando y que yo le rogaba que me dejara en paz.


  —¿Y te ha dejado en paz?


  —No lo sabría decir. Me he despertado de repente…


  —Marnie, preferiría que fueras clara conmigo. Dime lo que tengas que decir.


  —Está bien, como quieras. No sé por qué soñé con Mark en la cabaña, pero sé por qué he soñado hoy con él. Me llamó anoche, poco después de que tú te marcharas, y me pidió que volviera a su lado.


  —¿Y qué dijiste?


  —Que no. Le pedí que dejara de llamarme y colgué el teléfono.


  —Puede que insista tanto porque crea que sigues enamorado de él —observó.


  —Pues no estoy enamorada de él —afirmó—. Y ahora, ¿podemos olvidarnos de Mark?


  —Yo, sí; pero no sé si tú serás capaz.


  Marnie lo miró y habló en voz muy baja.


  —Jericho, tú eres el único hombre con el que quiero estar ahora mismo. Nadie me había dado tanto placer; nadie me había hecho sentir las cosas que tú me haces sentir. Eres el hombre más divertido y más sincero que he conocido en mi vida —le confesó—. Y cada minuto que estoy contigo, es el mejor minuto de mi existencia.


  —Cualquiera diría que hablas en serio…


  —Porque hablo en serio.


  Jericho la tomó entre sus brazos.


  —Bueno, supongo que puedo quedarme un rato más —dijo.


  —Cállate y bésame de una vez.


  Él obedeció y la besó.


  El resto de la semana transcurrió muy deprisa. Después de trabajar, Marnie y Jericho se subían a sus motocicletas y salían a la carretera; y luego, al volver, hacían el amor.


  * * *


  El sábado por la mañana, Gus llevó la chopper de la subasta al hotel de cinco estrellas donde se iba a llevar a cabo la fiesta de beneficencia. Jericho ya estaba allí, junto con Zoé y su madre, echando una mano con la organización; al ver el resto de los objetos que se iban a subastar, comprobó lo que ya había imaginado: que su motocicleta sería la pieza más importante del acto.


  En ese momento, se acordó de que Marnie y Ash habían bromeado con la posibilidad de que algún filántropo pagara una fortuna por la chopper, pero le pareció imposible. No creía que ninguno de los ricos que iban a asistir a la fiesta tuviera el buen gusto necesario como para reconocer el valor de una motocicleta de San Antonio Choppers.


  En cualquier caso, ya era tarde para preocuparse por eso. Dejó la moto en el sitio donde se iba a exponer, se despidió de su madre y de su hermana y se marchó con Gus.


  Tessa, Ash, Jericho, Marnie, Gus, y Gabriella Santiago, la artista que diseñaba todos los elementos gráficos del taller, fueron juntos a la fiesta en una limusina que habían alquilado. Tessa se había puesto un vestido largo, de terciopelo verde, y Jericho pensó que estaba casi tan guapa como Marnie.


  Cuando llegaron al hotel, se sentaron a una de las mesas que habían reservado a su familia. Jericho se alegró mucho de tener a Marnie y a Gus a su lado; a Marnie, porque era inteligente, divertida y muy hermosa; a Gus, porque lo había apoyado hasta en los peores momentos y ahora le podía devolver el favor de la mejor manera posible: mejorando y extendiendo la buena reputación de San Antonio Choppers.


  Miró la moto que había creado y se sintió orgulloso. Gabriella había hecho un trabajo excelente con el aerógrafo y le había dibujado una especie de criatura mitológica de aspecto esbelto y peligroso, que parecía salida de una pesadilla y a punto de atacar.


  Tal vez no fuera la motocicleta más adecuada para el tipo de personas que asistían al acto, pero en ese momento le importó muy poco. Estaba encantado con el resultado final.


  Después de la cena, cuando los camareros terminaron de servir los postres, las luces se apagaron. Zoé había preparado una película sobre San Antonio Choppers, que se proyectó a continuación y que, por la reacción del público, fue todo un éxito. Pero Jericho nunca habría imaginado lo que pasó cuando se giró hacia la mesa de sus padres: Davis Bravo lo miró y asintió.


  En aquel momento, supo que por fin se había ganado el respeto de su padre. Y sobre todo, supo que por fin se empezaba a respetar a sí mismo.


  La película de Zoé terminó poco después. Cuando las luces se encendieron, Marnie se inclinó hacia él y le susurró al oído:


  —Ha estado muy bien. Y la motocicleta te ha quedado preciosa, por cierto… estoy segura de que pagarán mucho dinero por ella.


  Jericho rió.


  —Eso espero.


  Minutos después empezó la subasta, dirigida por un senador del Estado. Pero era una subasta silenciosa; los que pujaban se limitaban a escribir sus ofertas en un papel, de modo que no conocieron el resultado hasta bien entrada la noche, cuando ya había empezado el baile.


  A la una, el senador se subió al estrado y anunció lo que se había pagado por cada uno de los objetos. Como la chopper había sido la última pieza en subastarse, tuvieron que esperar hasta el final.


  —Stinger, la motocicleta de San Antonio Choppers diseñada por Jericho Bravo y decorada por Gabriella Santiago, se ha llevado la mayor suma de la noche —anunció el senador—. Dax Girard, de la revista Great Escapes, ha pagado ciento cincuenta mil dólares por ella. Sí, han oído bien, damas y caballeros… ¡Ciento cincuenta mil dólares! Oigamos lo que tienen que decir los amigos de San Antonio Choppers y el señor Girard.


  Capítulo 13


  Tuvieron que quedarse un buen rato, posando para los fotógrafos que querían inmortalizar a Gus, Jericho, Gabriella y Dax Girard. Jericho ya había oído hablar de Girard, aunque no lo había visto hasta esa noche; era un multimillonario que había pasado varios años viviendo aventuras por el mundo y que al regresar a Estados Unidos había fundado Great Escapes, una revista de viajes.


  Dax coleccionaba todo tipo de vehículos. Si Jericho hubiera sabido que iba a asistir a la subasta, no se habría preocupado tanto por el precio que alcanzaría la chopper; al fin y al cabo, su motocicleta tenía dos de las características que más le gustaba a ese tipo de personas: tenía un motor potente y era única.


  No pudieron volver con Tessa y Ash hasta las cuatro de la madrugada. Ash sugirió tomar unas copas y a todos les pareció bien. Jericho ya estaba pensando que tendría que esperar un buen rato para quedarse a solas con Marnie cuando Gus y Gabriella se despidieron y salieron a la calle.


  Jericho los siguió y dijo:


  —Vaya noche, ¿eh?


  Gus sonrió. Tenía buenos motivos para estar contento, porque además del éxito de la chopper, se estaba divirtiendo mucho con Gabriella. Se conocían desde varios años antes, y al verlos juntos, Jericho se preguntó si habría algo entre ellos.


  —Lo has hecho muy bien, hijo —comentó Gus—. Por cierto, dile a los demás que os dejamos la limusina. Nosotros nos iremos en taxi.


  Jericho regresó al interior del hotel. Minutos después, las dos parejas subieron al vehículo. Se despidieron en el jardín de la mansión; Ash y Tessa se fueron a dormir y Jericho y Marnie se alejaron hacia la casita de invitados.


  En cuanto entraron, Marnie lo besó y se empeñó en que se quitara el esmoquin, que él dejó bien doblado en una silla.


  —¿Sabes que me estás volviendo loco? —murmuró Jericho.


  Marnie rió.


  —Eso pretendía.


  Se desnudaron y se fueron a la cama. Jericho intentó no pensar en que ya sólo faltaban dos semanas para su separación.


  La primera semana transcurrió muy deprisa; trabajaban de día, salían con las motos por la tarde y hacían el amor de noche. Cuando llegó el sábado, volvieron a la cabaña y volvieron a visitar Austin como la primera vez.


  Al miércoles siguiente, Gus pidió a su socio que lo acompañara a tomar un café y se llevó su ordenador portátil.


  —Mira estas cifras —le dijo—. ¿Ves la línea roja, la que sube en un ángulo de setenta y cinco grados? Es el aumento de ventas que hemos tenido desde que llegó Marnie, tanto en la tienda como en la página web.


  —Ya lo veo. Pero ¿adónde quieres llegar?


  —Se me ha ocurrido que podríamos vaciar el otro despacho de la tienda, el que está vacío, y dárselo a Marnie. Podría ayudar a Desiree en el mostrador y ser la directora de nuestro departamento de regalos… se ha ganado el sueldo con creces; si esto sigue así, a finales de año habremos ganado ocho mil dólares más de lo previsto. Y si Marnie sigue con nosotros, estoy seguro de que el año que viene ganaremos más.


  Jericho apartó el ordenador de su amigo. Aún pensaba que Marnie quería marcharse de San Antonio y volver a California; no quería hacer nada que la obligara a quedarse en Texas contra su voluntad.


  —No, Gus. Deja que se vaya.


  Gus lo miró fijamente y sacudió la cabeza.


  —Veo que sigues siendo un estúpido.


  —Sólo hago lo correcto.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Deja que se vaya, Gus.


  Gus se levantó de la mesa y se marchó sin decir nada más. Era la primera vez que se marchaba de ese modo, dejándolo con la palabra en la boca, y supo que estaba muy enfadado con él.


  Pero sabía que se le pasaría.


  Y también sabía que Marnie volvería a su casa.


  Era lo mejor.


  Las cosas se estropearon del todo el viernes por la noche.


  Habían hecho el amor y estaban tumbados en la cama, descansando, cuando Marnie lo miró y dijo:


  —Creo que he hecho un buen trabajo en San Antonio Choppers.


  Jericho no tuvo más remedio que darle la razón.


  —Sí, es cierto.


  —Los beneficios han aumentado bastante…


  —Sí, ya lo sé —dijo él, mientras le acariciaba un brazo.


  —Se me ha ocurrido una idea —continuó ella—. Las cosas van tan bien que os podéis permitir el lujo de tenernos a Desiree y a mí.


  —Marnie…


  —Estoy hablando en serio. Piénsalo un momento. Me encanta ese trabajo… sé que dije que volvería a California cuando terminara mi contrato, pero ya no me quiero marchar. Y si puedo conseguir que ganéis más dinero, todos saldremos ganando.


  —Vamos, Marnie, seguro que te irá mejor por tu cuenta.


  —¿Que me irá mejor? No, en absoluto. Me gusta este lugar, me gusta mucho. De repente tengo la vida que siempre quise llevar.


  —Pero habíamos dicho que…


  Marnie lo acalló con un beso y siguió hablando.


  —Escúchame, Jericho. Los planes se pueden cambiar. Podría hablar con Gus y…


  —Eres tú quién no me está escuchando. Tienes que marcharte. Yo no soy la persona adecuada para ti.


  Marnie se apartó de él, dolida.


  —Tú no eres quien para decidir lo que es adecuado para mí —declaró.


  —Marnie, yo…


  Ella se alejó un poco más.


  —Cállate, por favor. No sigas.


  —Pero Marnie… Sabes tan bien como yo que no sería una buena idea.


  —¿Por qué?


  —Porque tienes que volver a California y arreglar las cosas.


  —¿Qué tengo que arreglar?


  —Mira, te dije al principio que yo no estaba buscando una relación permanente —se defendió.


  Marnie respiró hondo.


  —No, claro que no —ironizó.


  Jericho se sintió tan atrapado que se levantó de la cama y dijo:


  —Será mejor que me vaya.


  —¿Así, sin más? ¿Como si no hubiera pasado nada? ¿Como si no fuera importante?


  —Sí, así, sin más —respondió él.


  —¿Ni siquiera vas a tener el valor necesario para mirarme a la cara mientras me dices que ya no quieres saber nada de mí?


  —No se trata de eso, Marnie. Yo no he dicho que no quiera saber nada de ti.


  —Oh, vamos, eso es exactamente lo que estás diciendo.


  Jericho se giró hacia ella y la miró.


  —A decir verdad, ya he hablado con Gus —declaró Marnie.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Lo sabes de sobra.


  —Dímelo de todos modos.


  —Ha dicho que se reunió contigo y que te planteó la posibilidad de contratarme, pero que tú te has negado. Y como sois socios, no puede tomar esa decisión sin tu consentimiento.


  —Eso es verdad.


  —Y no me quieres contratar, claro…


  —No.


  —Pero…


  —He dicho que no, Marnie.


  —Aunque no quieras estar conmigo, no veo por qué te niegas a que…


  —Basta ya. Olvídalo. Vuelve a California.


  Marnie permaneció en silencio durante unos segundos, hasta que, por fin, asintió.


  —Está bien. Si es lo que quieres, me marcharé.


  Jericho se levantó, se vistió y salió de la casa.


  Marnie no entendía nada. Por alguna razón, la ruptura de su relación con Jericho le dolía mucho más que la de Mark.


  No tenía ningún sentido. A fin de cuentas, Mark había sido su amigo del alma durante años e incluso había llegado a creer que se casaría con él.


  Sin embargo, lo de Jericho era peor. Se sentía como si le hubieran roto el corazón en mil pedazos.


  Intentó convencerse de que aquello era ridículo; desde el principio, sabía que sólo iban a mantener una relación pasajera. Ése era el plan y los dos habían estado de acuerdo. Pero en algún momento, sin darse cuenta, había empezado a desear mucho más.


  A primera hora de la mañana, entró en la mansión e informó a Ash y a Tessa de que se marchaba al día siguiente. Ash se quedó perplejo, pero su hermana se limitó a tomarla de la mano y a acompañarla a la casita de invitados.


  Una vez dentro, le dijo:


  —Me gustaría que te quedaras.


  Marnie sacudió la cabeza.


  —No puedo. Tengo que irme.


  —¿Te ha pasado algo con Jericho?


  —Nada que no supiera desde que llegué.


  Tessa se acercó a ella e hizo lo que mejor se le daba: abrazarla. Tessa le pidió que volviera a San Antonio cuando tuviera el niño y Marnie aceptó.


  —Esta noche prepararé una cena. ¿Vendrás?


  —Por supuesto.


  Su hermana se acababa de ir cuando sonó el teléfono.


  Era su abuelo. Cuando le contó que volvía a casa al día siguiente, Oggie rompió a reír y declaró:


  —¿Qué es eso que suelen decir? Ah, sí… que el hogar está donde está el corazón.


  Marnie no entendió lo que pretendía decir.


  —Abuelo, tengo que dejarte. Aún me queda un día de trabajo y llegaré tarde si no salgo ahora mismo. Te veré el martes o el miércoles.


  Su abuelo no dijo nada. Probablemente, porque ya había colgado.


  Marnie consideró la posibilidad de no presentarse en San Antonio Choppers. Sabía que nadie se lo echaría en cara, pero se había comprometido a cumplir su contrato e iba a cumplir su palabra.


  Además, sólo sería medio día de trabajo. No podía ser tan terrible.


  No podía ser tan terrible, pero lo fue.


  Marnie pasó toda la mañana con el corazón en un puño, esperando a que Jericho apareciera en la tienda. Fue en vano.


  A mediodía, Little Ted apareció con una tarta. Enseguida llegaron el resto de los mecánicos y Gus, en compañía de Chichi y Dave. Gus hizo un pequeño discurso sobre lo mucho que la iban a echar de menos y todos aplaudieron.


  Jericho se presentó en ese momento.


  —Gracias —dijo Marnie, mirando a sus compañeros—. Nunca os olvidaré. Pero cuando me haya marchado, espero que alguno de vosotros se moleste en limpiar la tienda… de lo contrario, tendré que volver y daros una buena paliza.


  Acto seguido, cortó la tarta y repartió las porciones. Cuando buscó a Jericho con la mirada, vio que se había ido.


  Gus se acercó entonces con el sobre de su última paga y la llevó al aparcamiento. Marnie vio que la chopper de Karen estaba en el remolque y dijo:


  —No, Gus, no puedo aceptar ese regalo. No me parece…


  Gus le dio un abrazo muy fuerte.


  —Claro que puedes. Sé que a Karen le habrías caído muy bien. Además, a ella no le habría hecho ninguna gracia que su moto terminara en el garaje, escondida bajo una lona.


  Los ojos de Marnie se llenaron de lágrimas.


  Gus la llevó a la casa de Tessa, donde bajaron la chopper del remolque y la dejaron en el garaje, junto al utilitario de Marnie. Tras despedirse, ella se dirigió a la casita de invitados y se puso a hacer el equipaje. Minutos después, llamaron al timbre.


  Durante unos momentos tuvo la esperanza de que fuera Jericho, y se llevó una buena sorpresa cuando vio al hombre que esperaba en el jardín. No era Jericho, sino Mark.


  Cuando lo miró a los ojos, a través del cristal de la puerta, Marnie tuvo una revelación. Por fin era consciente del mayor de sus secretos, de un secreto que le había ocultado a todo el mundo y que se había ocultado a sí misma.


  —Hola, Mark.


  —Hola. Tu hermana me ha dicho que estabas aquí.


  Marnie se apartó y le dejó entrar.


  Capítulo 14


  Jericho estaba sentado en el jardín delantero de la casa de Ash cuando un hombre se bajó de un Cadillac, caminó hasta la casita de invitados y llamó a la puerta. Un momento después, Marnie le dejó entrar.


  Inmediatamente, supo que era Mark. El muy cretino debía de haber entrado en razón y había ido a reclamar lo que había rechazado seis semanas antes.


  Jericho se acordó de lo sucedido por la mañana, cuando entró en el taller y vio que los chicos le habían comprado una tarta a Marnie para despedirse de ella. Había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener las distancias; sólo quería acercarse, abrazarla y no volver a soltarla en toda su vida.


  Justo entonces, recordó su última conversación con Gus. Su amigo le había dicho que estaba siendo un estúpido. Jericho no lo había entendido en ese momento, pero ahora cayó en la cuenta de que estaba cometiendo el mismo error que había cometido en la cárcel, cuando se negaba a ver a su familia y a leer las cartas de Karen.


  Por lo visto, no había mejorado nada con el tiempo. Seguía rechazando a sus seres queridos para castigarse a sí mismo. Y por si eso fuera poco, estaba a punto de echar a Marnie en los brazos del hombre que la había abandonado.


  Se levantó y caminó a toda prisa por el jardín.


  Sabía lo que iba a hacer. No permitiría que Marnie se marchara sin saber que estaba enamorado de ella, que era la mujer de su vida.


  Cuando llegó a la casa de invitados, vio que Marnie y su ex novio se estaban despidiendo. Mark pasó junto a él y asintió a modo de saludo. Jericho hizo lo mismo.


  En cuanto se quedaron a solas, ella se arrojó a sus brazos.


  —No te has ido con él…


  —No, claro que no. Te dije que no quería volver con Mark. Y creo que ya lo ha entendido. Sólo necesitaba que se lo dijera a la cara.


  —Debí creer en ti…


  —Sí, debiste creer en mí. Has sido un idiota y estoy muy enfadada contigo, pero eso no importa ahora. Has vuelto…


  A Jericho se le hizo un nudo en la garganta.


  —No me había marchado, Marnie. Me alejé de ti porque no quería presionarte.


  —Pues te equivocaste.


  —Lo sé. Ahora lo sé.


  Ella le puso las manos en el pecho y lo miró con ojos llenos de amor.


  —Te amo, Jericho. Lo he sabido hace unos momentos. Cuando he visto a Mark, me he dado cuenta de que eres el hombre adecuado para mí, el hombre con quien quiero compartir mi vida.


  —No sabes cuánto me alegro de oírlo… He sido tan tonto…


  —Sí —dijo ella, asintiendo—. Lo has sido.


  Él la tomó de la mano.


  —Tengo otra cosa que decirte, Marnie; pero antes quiero enseñarte algo. Necesito estar seguro de que lo entiendes.


  Marnie asintió sin entender nada.


  Jericho dio media vuelta y se alejó de la casita, sin soltarle la mano. Ella lo siguió.


  Subieron al coche de Jericho y él la llevó a un barrio relativamente pobre que no estaba lejos de San Antonio Choppers.


  Aparcó delante de una casa de color blanco y gris y comentó:


  —Como ves, no es muy bonita.


  —¿Vives aquí? —preguntó ella.


  Jericho asintió.


  —Venga, entremos.


  Salieron del vehículo y entraron en la casa. Las habitaciones estaban completamente vacías.


  —Tengo una cama, un frigorífico, una estufa vieja, una cafetera y una cuchara y un bol para tomar los cereales del desayuno —explicó él—. Ya has visto que no hay nada más. Y este barrio no es Olmos Park… ni siquiera Santa Bárbara.


  Marnie derramó una lágrima.


  Él se la secó con un dedo.


  —Si los muebles me interesaran, me habría marchado con Mark —dijo ella.


  Él tomó su cara entre las manos.


  —¿Estás segura? Porque quiero que estés completamente segura…


  —No he estado más segura de nada en toda mi vida. Quiero estar contigo, Jericho. Te amo con todo mi corazón.


  Por fin, Jericho se atrevió a confesarle sus sentimientos.


  —Y yo te amo a ti, Marnie Jones. Eres la mujer que estaba buscando.


  Marnie soltó un grito de alegría y se arrojó a sus brazos.


  * * *


  Se casaron una semana después, en la pradera de la cabaña. Gus fue el padrino y Tessa, la madrina.


  Todos los Bravo estaban presentes, así como una representación bastante grande de los Jones. De hecho, Patrick Jones entregó a su hija con lágrimas en los ojos y una sonrisa de orgullo.


  Oggie fue el primero en brindar por los recién casados.


  —Por nuestra Marnie, que tuvo que venir a Texas para encontrar lo que necesitaba. Y por Jericho, que tuvo el buen sentido de estar aquí, esperando a nuestra Marnie.


  Todos aplaudieron y los hermanos pequeños de Marnie tiraron un par de petardos, para disgusto de Patrick.


  Oggie volvió a alzar su copa.


  —Por los recién casados y por el amor, que es lo más parecido al paraíso que tenemos en la Tierra.


  Un petirrojo cantó desde un árbol cercano. Jericho se acercó a Marnie y la abrazó.


  —Te amo —susurró ella.


  —Y yo te amo a ti. Hasta el fin de mis días.


  Jericho pensó que Marnie era lo que siempre había deseado, lo que siempre había necesitado. Tenían todo un futuro por delante; un futuro suyo, de los dos. Por fin había encontrado su hogar.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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